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PROLOGO. 



Xid0 ttifcteto qt» f&n á leerse han sido escritos eomo iodo 
lo'i^e se eseribe á hora-fija y para- Jos peitódieon de psiaa, y 
dottitearfo ei autor pteias impresiones del momento. 
: 'CfireuíistaDdas particulares le impidieron seguir al Qobieroo 
€NiprtaiQ citando abandonó la capital, pero mexicano y ámaate # 
«do su patria, quiso defenderla con su pluma y ayudar en cuanto 
aas laeuUftdes intelectuales se lo periuitian, al triunfo de la Re- 
pttUcary 44a mina del trooo levantado por las bajronetas fran. 

£a los primeros dias era Imposible escribir en ning^p sentido; 
Wi»w%h3aÍ3ÍB^ suprimido los periodicqs y S^Iigny primero^ y. des- 
pués Budiu.negabaA el permiso indispensable parA la {publicación 
.do los que np ei:an de su agrado. Pero pocos m^ses después se 
eóncedií^ u^,aparente libertad ala, prensa, y ^1, autor de este li- 
bro obtuvo del ministro Cortea Esparza una autorización para 
publicar la Orquesta. En ella escribió durante tres meses, de- 
jindfola para fundar un nuevo periódico, ía Bandurria^ cuyo 
prospecto^ desagradó al comandante francés de la plaza, que 
prohibió su publicación. Promulgóse en aquellos dias el Esta- 
tutQ, y la Bandurria salió por fin á luz para morir en breva, 
de orden de la Dirección de Policía. 
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ENSAYOS políticos. 



I. 

Oarjdad erfstiui. 



(ZKciembre de 1864. Publicado en la "Orquesta.**) 

* 

Nos cansa la seriedad, las cuestiones graves na^ 
fiítigan, y estamos fuera de nuestro eleniento cuan- 
do no podemos lanzar á diestra y siniestra algunos 
epigramas de eso^ que dejan satisfecho al escritor, 
y hacen que asome la risa á los labios de los lec- 
tores; pero las circunstancias por que atravesamos 
son de tal naturaleza, que por mas que se oponga 
4 nuestro carácter, y por mas tropiezo^ que encon- 
tremos en un camino tan poco frecuentado por núes- 
txa pluma, fuerza es, mal. que nos pese, ponernos 
extraordinaris^mente ^érios y escribir en ol tono 
doctoral que en sus obras gastaron los padres de 1^ 
Iglesia. Sírvanos esto de disculpa para aquellos d^ 

nuestroii queridísimos lectores que quieren encoiji- 
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\ ^ trar en cada línea de la Orquesta, motivo para echar 

sendas carcajadas, y entremos de lleno en el asunto 
que nos ha hecho fruncir el ceño y que^estamos se- 
guros producirá el mismo efecto en mas de cuatro 
de los que tienen el buen gusto y el talento de leer 
un periódico tan archrmagníjfÍQO como el.quie tene- 
mos la honra de redactar. 

La leyenda nos dice que el plano de la ciudad 
de Puebla fué trazado por los ángeles, y si nosotros 
hubiéramos creido alguna vez en lo que dicen las 
leyendas, 6 nos desengañüriamos hoy, 6 creeria-» 
riios que los diablos, para echar á perder la obra de 
r SUS contrarios, se habian encargado de poblar la 

ciudad, ó al menos, que se complacian en visitarla 
con juas frecuencia que á otras, con el objeto de 
que allí no hubiese paz ni tranquilidad posibles. 

Ya saben nuestros lectores que en Puebla hay 
dos individuos que no pueden casarse porque no 
quieren devolver á la Iglesia las casas que con ar- 
, reglo á la ley se adjudicaron. Sepan también, si lo 
ignoran, que á otras personas que murieron en po- 
sesión de bienes de manos muertas, les fué neg&da 
la sepultura eclesiástica porque se negaron á des- 

heredar á sus hijos en favor de la Iglesia. Pero esto, 
aunque es mucho, no es nada en comparación de 
lo que la Idea Liberal nos cuenta, y que con tanta 
justicia la ha indignado. 

Él señor cura del Sagrario de aquella ciudad se 
ha negado á administrar el Viático á un moribun- 
do, porque vivia en una casa adjudicada. 



Apenas se puede creer eo semejante escándalo. 
A un hombre condenado á muerte por los mas es- 
pantosos crímenes, no le niega la Iglesia los últi- 
mos sacramentos; muy al contrario, si él no quiere 
recibirlos, nunca &lta tin sacerdote que vaya á la 
prisión donde ¿1 criminal espera su última hora, y 
emplee toda su elocuencia para convertirle. En es- 
to no hace mas que cumplir con su misión; y mien- 
tras mas perverso es el condenado, mientras mas 
endurecida tiene el alma, mayor es la gloria de la 
Iglesia en conquistarle, mayor y mas brillante es 
su triunfo. 

Es, por consiguiente, incomprensible para nos- 
otros, que la Iglesia, que se llama la Madre común 
de los fieles, y que no desecha á los mayores cri- 
mioales, se obstine en no administrar el Viático á 
un hombre honrado,, «olo porque habita en una ca- 
sa que perteneció al clero, y á la cual ha ido á vi- 
vir obligado siiQ.duda por la necesidad. ¿Es posible 
que la que no rechaza á quien se ha manchado con 
la sangre de sus hermanos, se niegue á prestar los 
últimos auxilios al que no cometió otro delito que 
vivir en una casa que fué convento? Esto querría 
decir tanto, como que ante lo que tiene que ver con 
los bienes temporales de la Iglesia, el dogma es 
una quimera, la caridad evangélica un sueño, y 
que vale mas dejar morir en la desesperación á un 
hombre que se cree condenado si no recibe el últi- 
mo sacramento, que cejar un punto en el terreno 
de la política y de los intereses materiales. ;Qu6 



. 8oa, en efecto, la desesperación y el desconsuelo 
de un infeliz naoribundo, comparados con el esplen- 
dor del culto y las comodidades del clero? 

Pero no queremos enyolver á toda la Iglesia ca^ 
tálica en tan odiosos manejos; nos agrada mejor 
creer que son cosa particular del señor cura del 
Sagrario de Puebla^ y llamamos fuertemente la 
atención de quien corresponda sobre este hecho, 
que, en nuestro concepto, merece un pronto y ejem- 
plar castigo. 

Ocurrencia de la naturaleza de la que nos ocd- 
pa, y que por desgracia se repiten con alguna fre- 
cuencia,1iacen muy urgente la celebración del con- 
cordato que arregle definitivamente las cuestiones 
pendientes entre la Iglesia y el Estado. Este pacto 
solemne no puede tardar en firmarse, y nos com« 
placemos en creer que entonces cesarán los abusos^ 
y que el país podrá marchar sin tropiezo en la sen* 
da de su regeneración política y social. 



n. 

Asesinatos en San Lnis PotosL 



(diciembre de 1864. Publicado en la "Orquesta.'O 

Siempre hemos creído que el que escribe para el 
público en un periódico, está en la estrecha obli- 
gación de seflalar los mtiles y los abusos que note, 
para que se les aplique pronto y eficaz remedio. La 
misión del periodista no se reduce á divertir á sus 
lectores, ni ¿entretener sus ocios; el objeto que guia 
Su pluma debe ser mas serio y mas provechoso pa- 
ra la sociedad; 

Nosotros, aunqtfe somos uñ tan pequefio ¿tomo 
en el mundo periodístico, aunque nuestras palabras 
no pueden tener el peso que tendrían" las de otros 
periódicos mas ilustrados, como quiera que hay . 
hechos graves sobré los que algunos pasan ligera- 
mente y otros callan, vamos á levantar nuestra dé« 
bil voz para sefialarlos^ y hacer sobre ellos las re- 
flexiones que nos ocurran. 

Tal vez haremos mal en hablar con nuestra acos* 
lumbrada franqueza de un asunto que ha parecido 
resbaladizo y vidrictoo & nuestros estimables cole- 
gas; p^ro podémoa asegurar que ninguna mala in- 



tención nos anima, j que nuestro único objeto al 
escribir estas líneas, es llamar la atención hacia he- 
chos deplorables pasados últimamente, y que pue- 
den repetirse si no se toman las medidas conve- 
nientes para evitarlos. 

El dia 4 de este mes ocurrió en San Luis unsu'* 
ceso verdaderamente lamentable. Unos asoldados 
franceses y varios paisanos que habian bebido has- 
ta embriagarse en una pulquería, tuvieron uiía dis- 
puta, de la cual resultó que vinieran á las manos. 
Esto produjo un escándalo, que alarmó á la auto- 
ridad francesa de tal lüanera, que el comandante 
de la plaza hizo preparar los cañones y dictó otras 
medidas de las que suelen tomarse cuando asoma 
un gran peligro. La alarma se estendió por toda . 
la ciudad, y los que andaban por la caUe echaron 
á correr en varias direcciones, unos huyendo de los 
riesgos que temian, y otros animados por la curio- 
sidad de saber lo que pasaba. De las personas que . 
corrieron fueron aprehendidas como trescientas, y 
se nos asegtfra, dice la Razón de México^ que es 
donde nosotros hemos visto estos pormenores, que 
sin mas averiguación fueron fusiladas muchas de 
ellas, cuyo número se hace subir hasta treinta y 
cinco. Todos los qtie llevaban arma eran aprehen- 
didos y fusilados, y la precipitación fué tal, que al- 
gunos agentes de la autoridad, armados para con- 
tener el desorden, sufrieron esa pena. Pues esto no 
es todo; escriben al periódico citado, que la autori- 
dad francesa llamó aute sí ¿algunas personas mar'^ 



eadas por sus opiniones liberales/ y les intima que 
si volvía & alterarse en lo mas mínimo la tranqui- 
lidad p&blica, serian pasados por las armas sin mas 
averiguación. 

Tal es el hecho, palpitante, sangriento, horrible; 
unos soldados franceses beben hasta embriagarse 
^n compañía de unos cuantos mexicanos; arman un 
escándalo, y toda una población tiene que sufrir 
las consecuencias de semejante desorden. Multitud 
da viudas y de huérfanos reducidos á la miseria y 
al dolor, lloran hoy en San Luis á los que eran su 
apoyo y su sosten. Artesanos honrados tal vez, gen- 
te trabajadora que acaso nunca se habia manchado 
con un crimen, y que por consiguiente estaba muy 
lejos de pensar que moriría como mueren los cri- 
minales. ¿Quién enjugará las lagrimas de sus fami- 
lias desventuradas? ¿Quién restañará su sangre y 
volverá esas víctimas inocentes á la vida? Nadie, 
porque hay males crueles que ningún remedio tie- 
pen; precipitaciones cuyos resultados espantan, por- 
que llegada la hora de la reflexión, es inútil el ar- 
repentimiento. 

Varias veces ha podido suceder lo mismo en Mé- 
xico, por igual causa; paro afortunadamente los 
desórdenes no han tomado tan grandes proporcio- 
nes, ni tenido tan funestas consecuencias, gracias 
sin duda á la prudencia de las autoridades. No ha 
sido lo mismo en San Luis, y lo que allí ha pasa- 
do puede repetirse en cualquiera otra ciudad. Ha- 
06 algún tiempo que notamos que la vida de loa. 



/^ 



9 

hombres se ve en nuestro país con un desprecio sin 
igual; sin embargo, hemos callado porque se trata*» 
ba de criminales, y aunque no estamos ni podemof^ 
estar nunca por la pena de muerte, comprendemos 
que es el único castigo para ciertos crímenes, una 
vez que carecemos de prisiones seguras y de otros 
medios correctivos que podrian ser eficaces; perq 
ahora que se trata de individuos que no han com^^ 
tido ningún delito, y que por una precipitación cul- 
pable de la autoridad, han perdido la vida dejando 
á sus familias en la desolación y en la miseria, con- 
siderariamos como una cobardía guardar silencio y 
no llamar fuertemente la atención sobre ello, pi- 
diendo se exija á las autoridades, tanto militares 
como civiles la responsabilidad de sus actos, y se 
las castigue ejemplarmente cuando infrinjan de una 
manera tan escandalosa las leyes de la humanidad 
y de la justicia. 



m. 



^•rneHt» ei Jala^p 



^ero de 1865. Pablicado en la 'aquesta.") 

Algo dijo la Orquesta no hace muchos días sobre 
jin nuevo tormento establecido en una ciudad del 
departamento de Veracruz, ad mojorem dei gloriam 
y del siglo también en que vivimos, que ilustrado 
es por demás y en nada quiere quedarse atrás de 
los siglos pasados, ni en materia de inquisición y 
de tormentos. ¡Qu6 vergüenza tan grande seria pa- 
ra ei siglo XIX que nuestros abuelos hubiesen cor 
nocido la inquisición, y nosotros nos quedásemos 
con la boca hecha agua, por probar un tantico de 
aqiiellas dulzuras! Puesto faltaba mas! 

$eria necesario para eso que no hubiera en el 
teiritorio mexicano una ciudad que se llama Jala- 
pa, y en ella un comandante militar deseoso de 
complacerla en todo y de hacer que nada le falte 
para su «creo y solaz. 

Jl.qa^llo de poner á los presos políticos en la cár- 
.^el en un calfibozoxjoniun, maldita la gracia que 
^^ieqe; es muy monótono y demasiado usado; todos 
1, ^ b^ho. Noved.d, noved.d, e«, es lo ,„e « 
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necesita para que los picaros jalapellos anden de* 
rechos, estén contentos y se diviertan; y hé aquí 
que el señor comandante militar, hombre de una; 
inventiva que habrían envidiado los fecundos auto- 
res Calderón y Lope de Vega, discurre un castigo 
que no puede méiios que producir los mejores re- 
sultados; manda hacer en la cárcel un agujero dé 
tres metros de profundidad, con la entrada angosta 
y el centro ancho, y lleno de agua á una altura de 
metro y medio; le bautiza con el nombre encanta* 
dor de la Tinaja y mete allí á los zaragates incorre^ 
gibUs^ como los llama con una gracia que le enví* 
diamos. 

Allí permanecen los infelices que han incurrido 
en él desagrado del comandante, todo el tiempo que 
6 este le place tenerlos en tan incómodo albergue; 
allí tienen que hacer sus necesidades corporales, y 
dejamos á la consideración de nuestros lectores, lo 
que sufrirán aquellos desgraciados, que apenas pue- 
den moverse en tan estrecha prisión, con el aumen- 
to de martirio que les resulta de permanecer sbbre 
las inmundicias. Y no se crea que la Tinaja se lim- 
pia cuando otro preso viene á reemplazar al que 
antes la ocupaba; esas son delicadezas que no de* 
ben usarse con los criminales. 

Un infeliz llevaba once dias de estar en aquel m^ 
mundo agujero cuando se verificó la visita de cál- 
celes, y ios sefiores que la componían dirigieron un 
oficio á la autoridad militar, para ver si lograban 
el perdón del entinajado, cuya salud se deterioraba 
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enormemente. Lo raro es que no hubiese muerto 
aquel desgraciado; debia ser muy fuerte su consti" 
tucion física puesto que pudo resistir por tantos 
dias un suplicio tan atroz. Ignoramos si la autori* 
dad militar accedió á la justa ^ticion de la visita. 

Ya nos figuramos á nuestros lectores muy indig- 
nados, no contra el señor comandante militar de Ja- 
lapa, sino contra los hombres que han cometido tai) 
atroces crímenes, que merecen un castigo tan cruel. 
Tienen razón en indignarse, y muchísima razón; 
uno de los picaros que visitó la Tinaja fué conduci*' 
do ÍL ella porque no quiso hacer una patrulla; ¡figú- 
rense vdes. nada mas! otro, porque á un hijo suyo 
se le ocurrió quemar unos cohetes; ¡pues no es na- 
da! y un tercero, en fin, porque bajo la administra- 
ción {lasada fué empleado en la recaudación del 
peage, y hoy, retirado á la vida privada, trabaja en 
la hacienda de Mazatlan. ¡Infame! Para criminales 
tan empedernidos como estos, y para crímenes tan 
atroces como los suyos, la muerta es una dulcísi* 
ma pena, merecian la Tinaja, y & la Tinaja fueron. 
¡PícarosI ¿quién les ha dicho que no han de hacer 
patrullas y permitir que sus hyos quemen cohetes? 
Y el otro mal aconsejado individuo, ¿por qué sirvió 
& la administración pasada? ¿no sabia el cuitadp 
que el Sr. Gralvez habia de considerar esto como 
un crimen capital? ^ 

Lo chistosísimo del cuento, lo que hace reir, 
aunque de purísima rabia, es que en una sesión se- 
creta que tuvo el ayuntamiento de Jalapa, uno de 
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los regidores, el Sr. Esteva, cuyo nombre consigf- 
namos aquí para honor de la humanidad, propuso 
pedir á Gal vez la abolición del tormento inquisito- 
rial de que hablamos, y que la mayor parte de los 
señores concejales le suplicaron con las lágrimas 
en los ojos no hablase sobre el a^utito, porque las 
paredes teñian oidos y elloS temian que el señor 
comandante militar los mandase á la Tinaja luego 
que supiera que desaprobaban sus actos. 

No queremos entristecer mas ¿nuestros lectoresí 
con la narración dé hechos semejante»; muy fre- 
cuentemente olvidamos que nuestra misión princi- 
pal es hacer reir, y creyéndonos periodistas de to- 
mo y lomo, nos permitimos ponernos muy Serios y 
salpicar de hiél nuestros escrito^. La culpa no e» 
nuestra, sino de los que abusan de su autoridad pa- 
ra cometer crímeneis, porque crímenes feoñ, é inl- 
perdonables, el establecimiento y uso dé la Tinapá 
y otras crueldades por el estilo, y aun peores, del 
Sr. Gal vez; otro dia hablaremos acaso de ellas, y 
publicaremos tal vez un oficio suyo en que manda- 
ba se reuniesen en la plaza de Teocelo los indíge- 
nas de aquel pueblo, atraidos por una falsa indul- 
gencia, para que fuesen asesinadps como perros. 

Repetimos lo que en otra ocasión hemos dicho; 
dbbe exigirse á las autoridades todas, cualqtiiera 
que sea su categoría, la responsabilidad de sus Éib^ 
tos, y castigarlas ejemplarmente cuando infrinjan 
de una manera tan escandalosa las leyes de la btt^ 
Sanidad y de la justicia. 



\ 



iv. 

tomo se escribe la bístoris. 



(Mayo de 1865. Publicado en la "Bandurria.") 

Hay ciertas cosas que atinque no quiera uno, Jr 
aunque tepga tanto de hipocondriaco como de obia^ 
po, le ponen de un humor negro y no le dejan en- 
tregarse á su alegría habitual. Los meticanos he- 
mos tenido siempre la suerte de ser calumniados 
por cuantos viajemos extranjeros han encontrado 
buena acogida en nuestro país, y que tal vez han 
hecho en él su fortuna. El sabio, ilustre, y nunca 
bien ponderado Matthieu d^ Fossey, nos obsequió 
con un Ubritó intitulado Le Afezique, lleno de exa- 
geraciones y mentiras, nú encontwndo otra cosa 
mejor, ni maft á propósito^ ni mas digna de él y de 
nosotros, para pagar la hospitalidad que recibió en 
México; otros muchos extranjeros nos han pagado 
én la misma motieda, y vuela por el orbe nuestra 
fama de bárbaros, que es una gloria. El excelso 
Embajador D. Joaquin Francisco Pacheco, hizo 
nuestra apología en el senado espafiol, y nos puso 
l^erdes; pero el buen seflorestaba- cegado por la oó^ 
lera que le haíáa causado la aimpática^ melosa j 
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tortés despedida que D. Melchorcito tuvo á biea 
enviarle como A extranjero pernicioso, bocado de 
muy difícil digestión para un estónnago tan débil 
como el del sefior Embajador, y que nr los homena- 
jes de los indios que le saludaban en el camirfo de 
Veracruz á México, preguntándole por la reina su 
sefíora, fueron capaces de endulzar, y el señor Em- 
bajador no encontró o#ro vomitivo ni otra purga me* 
jor para aliviarse del mal que bocado tan dafioso 
le causara, que ocurrir al dichito vulgar: ¿Álpica- 
do qué le queda? desquitarse como pueda^ y echó 
pestes contra los mexicanos que fué un gusto; hizo 
muy bien y muy santamente, porque aunque todo 
lo que dijo fué una atroz mentira, si no la dice, re- 
vienta, lo que habria sido, la verdad, una lástima, 
y sobre todo una pérdida grande para Espafla. 

La Estafeta, no hace muchos dias, n98 declaró^ 
por sí y ante sí, imbéciles é incapaces de nada bue- 
no, y propuso que todos lod empleos se diesen á los 
extranjeros, eliminándose completamente á los me- 
xicanos. También á la pobre francesita le habia 
pasado su chasco, y no encontró otra cosa mejor, 
como dijo muy bien en aquellos dias el Pájaro Ver* 
de, para castigo de la autoridad mexicana que ha- 
bia tenido el atrevimiento de mandarle ana adver* 
tencia. 

' Nada de eso extrañamos, y estamos tan acos* 
tumbrados á que se nos ponga por los suelos, que 
ya estos y otros insultos no nos hacen mella, y los 
^imos como quien oye llover y no se moja; nos rei» 
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mos en nuestro interior de las sandeces de nuestrps 
panegüístas, y esperamos tranquilamente nuestra 
rehabilitación, del tiempo y de los extranjeros de 
buena fé (que no faltan, aunque 16 son muy pocos), 
que viven en México, y saben el modo con que loS 
mexicanos se conducen. Pero lo que nos ha llama* 
do dolorosamente la aleación, lo que nos ha hecho 
una impresión horrible,' que jamas se borrará de 
nuestra memoria y de nuestro corazón, es saber 
que un hombre del carácter del Sr. Mariscal Fo- 
rey, que ha vivido algún tiempo entre nosotros, y 
que ha tenido ocasión de conocer bien el carácter 
franco, generoso y humanitario por naturaleza de los 
mexicanos, se haya hecho eji el senado francés el 
eco de viles calumnias contra un mexicano di;;no, 
valiente, y honor de su pnís, diciendo de él que Jia 
mandado abrir el vientre á mujeres en cinta; arran- 
carles sus hijos y cólgarhs al cuello de sus madres 
con sus entrañas. Tan horrible maldad no cabe en 
pecho mexicano; ningún hijo de México es capaz 
de cometerla; pero si alguno le fuese, no sería Por- 
firio Díaz, el soldado joven y valiente que ha con)- 
batido hasta el último instante por el triunfo de su 
causa, que no ha manchado nunca mx carrera con 
una defección, y que ha castigado severamente el 
crimen, procurando siempre mantener la moralidad 
en su ejército. 

No creemos que el Sr. Forey haya abrigado una 
mala intención al atribuirle un hecho tan abomi- 
nable; ha de haber obrado guiado* por malos infor* 
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mes; pero su carácter de secador, de Maris^^al din 
Francia, 7 de ex- general en gefe de la e^spadicion 
de México, dan un peso enorme á $us palabras, jau 
discurso producirá en todo el que le lea, una sei^^ 
sacien de horror contra México y los mexicanos, 
poderosamente autorizada con el testimonio de \ix^ 
hombre de la categoría del Sr. Mariscal. Destruir 

• 

esa mala impresión es el objeto de este artículo. 

La Estafeta^ á la que no se puede tachar de par- 
cialidad por México, tomó antes que nosotros la 
palabra en defensa de Porfirio Diaz. Dios se lo pa- 
gue. Pero apartando tan abominable acusación del 
general oaxaquefío, la hace pesar sobre otros mexi- 
canos. Nosotros la rechazamos completamente á 
nombre de un país, en el que, por desgraciado que 
sea, tenemos á orgullo haber nacido, y no vacila- 
mos en asegurar que ningún mexicano es capaz de 
cometer el abominable crimen de que habla el Sr. 
Forey, y que jamas se ha verificado en México UQ 
hecho semejante* 
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V. 



* 

A gnieii el juez se Iq di6, qne D. Jbu se Is bendiga. 



(Majo de 1865. Publicado en la "Bandurria."} 

No hay cosa como las leyes para esto de inter- 
pretaciones, y rara es aquella en ia que dos indivi- 
dúos, por encontrados que estén en opiniones é in- 
tereses, no pueden hallar motivo para entonar un 
gaudeamus y pulverizar los wgumentos y derechos 
de sus resj^ectivos. adversarios. Esta manera de ser 
del código no deja de tener sus inconvenientes; pe^ 
ro en cambio, ¡cuántas ventajas! ¡cuántas cosas bue- 
nas resultan de ella! Si las leyes estuviesen redac- 
tadas de una manera clara y precisa, el honorable 
gremio de abogados moriría de hambre; los funcio- 
narios públicos no podrían prestar servicios á sus 
íntimos amigos, y por Dios que la sociedad (no el 
periódico) 3e encontraría en un estado de monoto- 
nía capaz de causarle spleen á la misma Bandur- 
ria en cuerpo y alma; porque sin abogados, las di- 
ferencias entre los individuos con motivo de intere- 
ses, se arreglarían en un cuarto de hora; sin ami- 
gos poderosos que en un caso de necesidad y apa- 
rentando cumplir extrictamente con las leyes, de^ 

9 
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clarasen lo blanco negro, ¿qué sería de esos pobres 
hermanos acostumbrados á enriquecerse á costa del 
sudor del prójimo, y cometiendo mas fraudes que 
besos les dieron sus respetables abuelitas cuando 
eran niños? 

Pues no faltaba mas...u. el sol luce para todos^ 
y quedábamos bien con que la ley protegiera sola- 
mente á los hombres honrados, que en este picaro 
mundo están siempre en minoríd, y abandonase á 
los malvados, que también son sus hijos, y tienen 
tanto derecho como aquellos á su protección, mu- 
cho mas cuando la mayoría de estos es absoluta. 
Seria tanto como hacer de los hombres de bien una 
minoría opresiva, y buscarse que el dia menos pen- 
sado cayera de las nubes una intervención armada 
para proteger á la mayoría oprimida; lo que nada 
tendria de raro, porque no hay cosa mas cierta ni 
mas verídica, que la que reza aquel conocido evan- 
gelio chiquito: Hay picaros con fortuna, y hombres 
de bien sin ninguna. 

Pero ¡callel ¡lo que es la gradación de las ideas! 
¡qué cosa tan admirable! Comenzamos este edito- 
rialejo con intención de hablar de la oficina de re- 
visión de bienes nacionalizados, y vamos resultan- 
do con reflexiones bandúrrico-fílosófícas sobre la. 
amistad de los funcionarios públicos, sobre los hom- 
bres de bien, los picaros, los fraudes, y si Dios no 
nos tiene de su mano, quién sabe hasta donde ha- 
bríamos ido á parar; puede ser que hubiéramos re- 
sultado con la encíclica (ó enciclopedia como no 
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faifa quien la llame) del papa, y esto, ya ven vdes/ 
que maldita de Dios la relación que tiene con nues- 
tro asunto* 

Vamos al cuento y dejemos á todas esss gentes 
en paz. La oficina de revisión, marcha á pa^os de 
cangrejo; esta es una verdad que todos reconocen, 
y nada nuevo decimos, pero el que con tanta pro- 
sopopeya camine, no quita que de vez en cuando 
dé señales de vida, y sabemos que el artículo 12 de 
la ley relativa, le ha prestado motivo para formular 
sobre cieHo negocio una opinión que el mismísimo 
Salomón seria capaz de envidiarle. 

Figúrense vdes., que se trata de un asunto en 
que por una parte todo es buena fé, todo está en 
regla, todo de acuerdo con las disposiciones de las 
leyes respectivas; hubo devolución de escritura, es 
cierto; pero la devolución fué acompañada de una 
solemne protesta de que se hacia á revienta cin- 
chas, y porque un mayordomo, apoyado en la lla- 
mada ley que regia entonces, la exigía haciendo 
uso de la fuerza. Por la otra parte, el fraude y la 
mala fé se revelan en todas las operaciones; exami- 
nar atentímente el negoció, y encontrar en cada 
trámite una picardía, en cada palabra una revela- 
<5ion de fraude, es cosatan fácil como el ver la luz 
á las doce del dia, si no está uno ciego ó no le con- 
viene tener cuidadosamente cerradas las puertas de 
8U habitación para quedarse á oscuras. 

Cualquiera diría que estando el negocio tan cla- 
ro, el &II0 que en él se diera, debía por sabido car 
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liarse; pero hay un articulito 12 en la ley, y ha- 
ciendo á un lado los demas^ y declarándolos nulps 
y de ningún valor cuando así conviene, la mayoría 
' oprimida de que hablábamos hace un rato, tiene, á 
fio dudarlo, que triunfar de la minoría opresiva. 

En "este negocio, pof ejemplo, hay sentencia eje- 
cutoriada, y cgmo quiera que el juez que la dictó 
ha de ser, sin duda, hombre tan santo y tan bue- 
no que cuando se muera se ha de ir con todo y 
botines (hoy no se usan botas) y expedientes á la 
gloria á gozar de Dios, es imposible que^se haya 
equivocado, ó que se haya vendido, porque no tjstá 
sujeto á los errores y á las debilidades de la mí?*era 
humanidad; y ante su sentencia, la oficina de revi- 
sión suspende sus operaciones, Suarez Navarro in- 
clina al suelo su anchurosa frente (algo se parece 
en esto á la Bandurria, porque á esta le llega la 
frente al cerviguillo), y dice: operatiofíibus iuis an- 
nulare non possumus; judicis sententicB. benedica' 
mus, et opresorum minorilas, anathemasií; ^ lo que 
traducido al castellano quiere decir: no podemos 
anular tus operaciones; bendigamos la sentencia 
del juez que te hizo rico, y dejemos que á la mino- 
ría opresiva se la coman los perros, ó que se aho- 
gue en alguna de tantas atargeas que para honra 
y gloria del ayuntamiento y consuelo de los afligi- 
dos, están abiertas en esta bienaventurada capitaL 



¡ 
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1 No hagan Tdet. burla de este latín, sefiores doctores, qne no tiene el pobre 
pretensiones de ser Ciceroniano, y es solamente batidurriano de c»bo á rabo» 



VI. 



Un telégrafo mndo.*— Nneras restriecíonei 

á la prensa. 



(Mayo de 1865. Publicado en la '^ndurrij}.^') 

Sí los hombres hubiéramos nacido sin lengua, j 
\o9 que tienen la mala inclinación de escribir sus 
pensamientos para que todo bicho viviente los se- 
pa, .aun(]ue maldito de Dios lo que le importan, no 
hubieran aprendido á formar una letra, el mundo 
marcKarila mejoY que abora, que por algo al buen 
callar llaman Sancho, Esto es lo que se han dicho 
los encargados d^ reformar el mundo, y para que 
sea una vendad que este marcha á pasos agiganta- 
dos por el camino de la ilustración y del progreso, 
tratan de poner en planta sijs teorías. 

El primer paso que en esa vía de la civilización 
ha dado nuestro país en la época preS;ente, es la fa- 
mosa ley de imprenta, que bizo brotar de nuestra 
pluma aquellos romancitos encomiáKticcs que to- 
davía han de estar haciendo retintin en ciertas ore- 
jas. Vinieron después circulares complem.entarias, 

■ 

recomendaciones confidenciales que nos sumian ca^ 
da vez ma& ^1 gorro^ á la manera de las mugücefl 
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^hi^^^M^ ^^^ K> mts dulce y melosamente posible 
\^ti xs543$i^íi>^?o la vista y la razón de sus conjuntos. 
i^^N:ífc •^,>í ^i<« benditos pasan por todo. 

4.^ »^<í5^vi de los periódicos fué reduciéndose po- 
>4; V ^ ip^x"^^ & ^^ ^^ cronistas de los ayuntamien- 
^."^ r Mt'tines de noticias europeas; la llegada del 
w^^,i^lt> francés ó del Barcelona, era una fiesta pa- 
^ \>s redacciones; venían primero los partes tele- 
^?;\lUH)s, y era de ver como todos los periódicos se 
«|vr«suraban á publicarlos para calmar la impacien- 
cia de'éus lectores, y se extendían en sendos co- 
mentarios sobre la gravísima 6 importante nueva 
de que el falderillo del Emperador de China se ha- 
bía torcido una patita, ó de que qna de las &vori«' 
tas del Sultán- estaba en estado interesante. 

Pero he aquí que van ya dos paquetes que el telé'» 
grafo permanece absolutamente mudo, y que cuando 
mas importantes noticias se esperan, los señores pe- 
riodistas se quedan esperándolas, sin que sepamos 
bien cuál es la causa. Los malintencionados comien^ 
zan al punto á hacer comentarios y á esparcir noti- 
cias alarmantes, que se difunden pasando de boca en 
boca, mas todavía que si las hubiese publicado el 
periódico de mayor circulación; y luego, si se agre- 
ga, como la vez pasada^ que al llegar los correos los 
pasean por las calles de México acompafiados de^ 
soldados á la manera de reos políticos, los que ven 
semejante tren se dicen: ciertos son los toros, algo 
j gravB hay que ni duda, y no quieren que se sepa; 

lo bueno se publica aquí siempre ¿ ton de trompa* 
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te, ahori^ se óallan y haee» loidterio de lo que pasa, 
laego las noticiaa son malas. 

Al dia siguiente, la Estafeta y la Nueva Era 
vienen llenando sus columnas con la revista euro« 

« 

pea, y las noticias que en ella les dan, no pueden 
ser mas favorables al Imperio; jel empréstito es un 
hecho; el general Douai no tarda el canto de un 
gallo, con un cuerpo de ejército capaz de resistir el 
embate de nuestros mal aconsejados vecinos; y cui- 
dado que el refuerzo que hoy trae, no guarda com* 
paracioQ en el n&mero con el que trajo la v^^z pasa- 
da, y que con tanta picardía cantó aquel periodi* 
quilio que se llamaba La Chinaca, 

Conciértame estas medidas, como decía Queve- 
do: la mudez del telégrafo por una parte, las bue- 
nas noticias de la Esiafeta*y la Era por la otra; el 
viaje del.gefe del gabinete de Maximiliano, el del 
ministro de relaciones, y sabe Dios cuántas otras 
cosas mas que no llegan á nuestra noticia, porque 
pasan, en las sombrías regiones de la alta política, 
y que> parecen estar, en contradicción plena unas 
con otras, no pueden meaos de bacer que á alguno 
^ le^meta en la cabeza la idea de que el dia menos 
pensado estalla una bomba, y ¡ay de aquellos & 
quienes coja en pecado mortal! A no ser que una 
mira coneLÜadora sea la que baya producido todo 
ese embolismo^ y se trate de contentar todos los 
gustos. 

Ya ven vd^s«. cuantos comentarios puede hacer 
una. imaginación acalorada» cuando faltan los par- 
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tes telegráficos, y prevenirlos seríaí lo mejor que po- 
día hacer el gobierno * , dejando que todo se publi* 
cara, bueno ó malo; pero como cada uno piensa con 

9 

su cabezi, tan lájos está de obrar de esa manera, 
que se nos ha asegurado muy formalmente que.se 
va á hacer á la prensa la prevención de que no pu- 
buque parle alguno telegráfico de noticias de Eu- 
ropa, ni cosa que lo valga, sin previa autorización 
del ministerio. Esto es lo que se llama entenderlo. 
Nosotros lo sentimos sinceramente, porque enton- 
ces no les quedará otro recurso á los redactores de 
los periódicos formales, que coger á cargo al Ayun- 
tamiento, ó permanecer hora» enteras frente á ios 
andamios de alguna casa en obra, esperando que 
se caiga un albafíil, para publicar á otro dia un lar- 
go artículo intitulado: Incidente desgraciado, en el 
que se hagan reflexiones sobre los inconvenientes 
que presentan los andamios formados con vigas vie- 
jas y «polilludas; y el alambre telegráfico no servi- 
rá mas que para decir á los comerciantes si subió 
en Veracruz el precio de las indianas ó de las co- 
tonías. El redactor de la Nueva Era morjrá^de 
congestión cerebral; el de la Estafeta de un derra- 
me de bilis; al de la Sociedad le llevará al sepulcro 
el dolor que la cause la muerte de sus dos cofra- 
des, y la Bandurria entonará un recorderis subr e sus 
tumbas^ regándolas de hojas de malva. 

1 Esta palabra ae encontrará en varioa de los artículos que componen la 
jnesente obra, aplicada á MaximilJano y á aua ministros. Es preciso recordar 
donde y cuando se escribían dichos artículos, para no tomar á mal á su autor 
•I frecuente uso y Ja aplicación de la citada palabra, que exigía la iieceskiad4 
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áqnelles polTos trajeron estos todos. 



(Mayóle 1865. Publicado en la ^'Bandurria,") 

Después de aquella serie de rotnancítos enco- 
miásticos sobre la ley de imprenta^ que nuestro^ 
buenos lectores conocen, creíamos que nada 6 muy 
poco nos quedaría que hablar de una ordenanza, tan 
perfecta, que él mismísimo D. Alfonso el Sabio, si 
resucitara, sentiria no haber escrito; pero desgra- 
ciadamente no tenemos la infalibilidad del papa, y 
pobres escritorzuelos pecadores, nuestros juicios sa- 
len á veces mas errados que los de los ministros, lo 
que no es poco decir. 

En México no hemos tenido aun ocasión de apre- 
ciar práctícamen};e las ventajas, y de gozar de lo^ 
beneficios de la ley sobre la prensa, cosa que á U 
verdad no extrañamos, pues todos los dias la con- 
sultamos y ponemos un especial cuidado en no in- 
fringirla en lo más mínimo; harto trabajo nos cues- 
ta conseguirlo, es verdad; pero al fin lo logramos, 
y muy chicanero y malicioso tendria que ser el tin- 
terillo que encontrase en la inocente y candorosa 
Bflfffíurria .el menor desliz que pudiera valerle una 

4 
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admonición^ ó lo que seria á no dudarlo mas lasti- 
moso, una multíta que solamente que nos resigna- 
\ ramos á pedir de puerta en puerta para las bendi- 

tas ánimas del purgatorio, podriamos satisfacer. 

No sucede lo mismo en Orizava, y un periódico 
que allí se publica, y se llama el Ferro-carril (por 
antífrasis sin duda, pues según las noticias que te- 
nemos suyas, debia llamarse el Cangrejo), ha in- 
currido en el desagrado del señor prefecto político 
de aquella ciudad, quien le ha mandado la primera 
admonición eá castigo de un enorme delito: nada 
menos que el de haber propagado noticias falsas, 
alarmantes y sediciosas, faltando en primer lugar 
al octavo mandamiento del decálogo, pecado califi- 
cado de mortal por el padre Ripalda; sembrándola 
alarma entre los vecinos de la buena ciudad de 
Orizava, que le tienen tanto cariño á su prefecto, 
que es fama que después de haber leido la noticia 
que dio el Ferro-carril, no volvieron á probar un so-, 
lo instante de reposo, y cuando conseguian dormir 
un momento, era para sufrir una pesadilla; y por 
último, atentando á la seguridad del Estado y po- 
niendo en inminente peligro á la patria, por haber 
despertado las ambiciones de los orizaveños. 

Ya consideramos á nuestros lectores, como tontos 
en vísperas, haciendo mil comentarios, é imaginán- 
dose que la noticia del Ferro-carril íaé tremenda y 
asombrosa, y que lo menos que dijo fué que todo el 
ejército norte-americano se habia trasladado como 
*• por encanto á México, y ocupado la capital, des- 
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pues de haberse engullido ó las tropas intervencio- 
nistas con todo y cañones, con la misma facilidad 
que nosotros podríamos engullirnos un pastelillo de 
ostiones. 

Eso creerán tal vez nuestros lectores, pero á fé 
que se quedarán cortos, y muy cortos, en sus teme- 
rarios juicios, porqucF la susodicha noticia es toda- 
vía mas grave, mas alarmante, mas sediciosa, y so- 
bre todo, mas inconveniente para el señor prefecto 
de Orizava. Figúrense vdes. nada mas, que al mal 
aconsejado redactor del Ferro-carril se le fué á po- 
ner en la cabeza decir que se hablaba de la próxi- . 
ma remoción del señor prefecto; ¡habráse visto atre- 
vimiento semejante! Bien y muy bien hizo el dig- 
no y honorable funcionario en castigar taninaudita 
audacia; que ías cosas que cuentan los periódicos 
resultan luego ciertas, y eso de quedarse de la no*- 
che á la mañana sin el sueldecito, los honores y de- 
mas ventajas que proporciona una prefectura, y des- 
pués de hacer de persona volver otra vez á ser uno 
de tantos, es para desesperar á cualquiera que tie- 
ne estómago, y se podría sufrir solo en el caso de no 
tener á la mano una leyecica tan cómoda y tan con- 
siderada que proporciona gratis^ y sin que nadie 
pueda por ello incomodarse, el modo mejor de ven- 
garse de los profanos que con sus no consagradas 
plumas se atreven á tocar el sagrario de la persona^ 
de una autoridad de tanta suposición y categoría 
corno el señor prefecto de Oriza va. 

El señor Ferro-carrü nunca asoma las naríces 
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por esta redacción, tal vez porque le asusta ver pun* 
tear con garbo una Bandurria, 6 porque hieren des- 
agradablemente sus tímpanos delicados, las agudas 
vibraciones de las cuerdas de nuestro instrumento^ 
así es que no le conocemos mas que de fama, y es- 
ta, que como buena vieja es chismosa y vocinglera, • 
nos ha contado que el tal colega oriza veno es una 
especie de mayordomo de convento, algo como as* 
pirante á miembro de cierta venerable cofradía, y 
que, por consiguiente, sus ideas son tan opuestas á 
las nuestras, como pueden serlo las de nuestra vene- 
randísima hermana en Jesucristo la Sociedad, y las 
del otro nuestro no menos venerado colega el ala- 
do Avestruz, que & ser negro en vez de verde, val- 
dria un Potosí para colocarle en la punta de una 
torre; pero que el Ferro-carril y nosotros seamos 
opuestos en ideas, no quita que al verle en la tribu- 
lación que le añige," juzguemos de nuestro deber 
levantar la voz en contra de la medida arbitraria 
del señor prefecto de Orizava, pues de no hacerlo 
así, imitaríamos el mal comportamiento de la pren- 
sa conservadora, que cuando el percance de la pe- 
tite presse para nada dijo esta boca es mia, y muy 
posible es que se alegrase interiormente de lo mal 
que la pasaba. 

En el caso que hoy nos ocupa, creemos que de- 
beria extrañarse fuertemente su comportamiento al 
prefecto de Orizava, obligándole á que levantara su 
admonición, porque tal reparación serviria de ejem- 
plo á prefectos sultánicos, que los hay en muchas 
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partes; y para cortar de raíz los abusos, hijos de la 
sabia ley de imprenta que nos rige, es nuestra opi- 
nión, salvo meliori, que se modifique de la cruz á 
la fecha la citada pragmática, y que entre sus mo- 
dificaciones se cuente la de que los pobres perio- 
distas n9 quedemos sujetos al capricho y mala vo-> 
luntad de una sola persona que por cualquiera mo- 
tivo puede darse por ofendida, y que necesitaria ser 
una alma de Dios para no vengarse, pudiendo des- 
pacharse por su mano. 



Vffl. 



La eoestion de hacienda. 



(Noviembre de 1865. Publicado en el ''Noticioso^' 

de Veracruz.) 

La cuestión de hacienda es, de todas las que hoy 
preocupan los ánimos, la que mas llama la aten- 
ción. Pocos son los que no conocen su importan- 
cia, é ignoran que. de su buena 6 mala solución de- 
pende la existencia de los gobiernos y la prosperi- 
dad de los pueblos. De ahí es que estando para 
promulgarse una ley que arreglará definitivamente 
en nuestro país tan importante ramo de la adminis^ 
tracion pública, todos emiten su opinión sobre las 
bases en que deberia fundarse, y unos se lisonjean 
de que saldrá conforme á sus deseos, y otros temen 
ver defraudadas las esperanzas que sobre ella han 
concebido. 

Nosotros, como los demás, y con mayor razón 
que otros, puesto que, como escritores públicos, es 
de nuestro deber considerar todas las cuestiones 
que se agitan en las regiones políticas y emitir so- 
bre ellas nuestra humilde opinión, hemos tratado 
de tomar informes de lo que la tal ley será, y de- 
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bemos confesar que á creer en los que una persona 
caracterizada y comunmente bien impuesta de lo 
que pasa nos ha comunicado, las esperanzas que te- 
niamos dé que el presupuesto se estableciera sobre 
una base sólida, han salido burladas. 

En efecto, se nos ha dicho que uno de los medios 
que sé trata de poner en planta para aumentar las 
rentas del erario público, es imponer una nueva 
contribución sobre íd propiedad raíz, qué consísti- 
ria nada menos que en el diez por ciento sobre la 
cantidad que el propietario cobre por arrendamien- 
to, y el cuatro 6 cinco al millar sobre el valor de la 
finca en el caso de que no esté arrendada. Otro de 
los medios propuestos para el aumento de los in*- 
gresos al Tesoro, seria el de imponer sobre los efec- 
tos extranjeros un nuevo derecho, para el que ser- 
viria de base el precio corriente que dichos efectos 
tienen en el mercado de la capital. 

Solo el mucho respeto que nos merece la perso- 
na que nos ha comunicado estos informes y la exac- 
titud de los que en otras ocasiones nos ha dado, 
pueden hacer que tomemos en consifleracion los 
que hoy recibimos de elía, y que tendriamos mu- 
chísimo gusto en ver desmentidos por los hechos. 
Vamos á examinar, sin embargo, aunque muy lige- 
ramente, cuáles serian los resultados que darian se- 
mejantes medidas en caso de llevarse á cabo, y st 
se lograrían con ellas las miras del legislador. 

En primer lugar, el impuesto del diez por ciento 
sobre la renta, no podria cobrarse con regularidad, 
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pues su misma exorbitancia obligaría á los pro^ 
pietarios á ponerse de acuerdo con sus inquilinos 
para que en los recibos del arrendamiento apare- 
ciera una cantidad menor de la que estos t^ltimos 
realmente pagaran, y estando basados los cálculos 
del legislador sobre el producto real de las fincas, 
saldrian fallidos desde el momento en que este pro- 
ducto disminuyese aparentemente para el propieta- 
rio de k flaca, y realmente para el fisco, que no 
podia exigir otra base en que fundarse para el co- 
bro del impuesto que el recibo de arrendamiento. 

Por otra parte, suponiendo que este caso estu-: 
viese previsto por la ley, y esta dictada de tal ma- 
nera que no dejara lugar al fraude, los propietarios 
estarían en su derecho alimentando una décims^ 
parte al alquiler de sus fincas, y una contribución 
impuesta á los ricos, ternaria el carácter de una 
gabela qiie pesaría toda sobre los pobres. Ademas, 
no todos los iaquilinos pagan con puntualidad su 
renta, y hay algunos que de ninguna manera la 
pagan. Se nos hará tal vez la objeción de que hay 
jueces para t^bligarlos á pagarla, pero todo el mun- 
do sabe lo que los negocios de juzgado duran, y los 
resultados que producea al cabo de muchos afios; y 
varios propietarios conocemos que prefieren no per- 
cibir producto alguno de su propiedad, á demandar 
al inquilino recalcitrante, á quien cuando mucho 
se conforman con suplicarle cortesmente se mude 
á otra parte, aunque no pague lo que está debiendo. 
• Los propietarios que hoy pagan un doce al millar 
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de contribución al fisco, no podrían soportar por 
mucho tiempo el pesado impuesto que está á pun- 
to de caer sobre ellos; y la falta de cumplimiento 
de sus inquílínoá para el pago, los huecos, las com- 
posturas 7 otra porción de gastos que tienen que 
erogar en sus propiedades, agregados á la contri- 
bución del diez por ciento, produciendo un desfal- 
co en sus intereses, les iiñpediria con el tiempo 
pagar oportunamente su cuota; y la terrible facul- 
tad económico-coactiva vendria, tarde ó tempra- 
no, Á despojarlos de su propiedad, que se vendería 
en pública subasta en una suma despreciable; lo 
que importaría para el fisco una diminución en 
sus entradas, debiendo cobrar la contribución so^ 
bre el precio de la última venta al nuevo propie- 
tario. 

Pasemos ahora al nuevo derecho sobre efectos 
extranjeros. Se puede calcular que el precio cor- 
riente de los efj^ctos extranjeros en México, equiva^ 
le al doble de lo que cuestan en l^ fábrica; los de- 
rechos de esportacion y otros que pagan al salir del 
punto de Europa donde se fabrican, los gastos de 
trasporte, - los de descargue al llegar á nuestros 
puertos, los derechos de importación, internación, 
contra-registro y tantos otros que en México pa- 
gan bajo diferentes nombres, los excesivos fletes que 
cobrain los dueños de caíYos por lo expuestos que 
en nuestros malos caminos están los efectos á ave- 
rías, van aumentando extraordinariamente su va- 

lor, y si sobre este ultimo se impone un nuevo de* 

5 
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. Techo, Qo se hará, mas quQ fomentar ^1 c.Q^trabaado 
y paralizar el comercio, 
k * Repetimos que no d^imoi^ entero crédito á los in- 

formes que hemos recibido, pues no. podemos creer 
que la persona ó personas encargadas de arreglar 
"^ * el ramo de hacienda, se hayan fijado en medidas de 
esta naturaleza para cortar de raíz el mal que hace 
tanto tiempo nos aqueja; porque mejor que nosotros 
deben saber que el modo mas á j\ropósito para au- 
mentar los ingresos del Tesoro, no es abrumar bajo 
el peso de las contribuciones á los propietarios, ni 
entorpecer el comercio imponiéndole nuevas gabe- 
las; sino fomentar la producción, estimular el espí- 
ritu de empresa, acortar las distancias, y lejos de 
imponer trabas slI comercio, hacerle de tal manera 
libre, que tome cada dia mayor incremento. Así 
' alimentará el movimiento de los caudales del país, 
se llenarán las arcas del erario, y la claseí trabaja- 
dora, que es la que en último análisis viene á pa* 
'^ gar con sus sudores los impuestos, podrá respirar 
mas libremente, podrá tener un aumento de salario, 
y entrará acaso en la vía de civilización y de pro- 
. greso, que hará de ella el verdadero pueblo y el 
apoyo natural de todo gobierno. 
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• 

Méxieo ei el extranjero. 



(Noyiembre de 1865. Publicado en el '^Noticioflo" 

de Veracnxz.) 

Hemo^ tenido el gusto de leer el folleto que el 
aprecia bíe joven D. Gonzalo A. Esteva, amigo y 
compatriota nuestro, acaba de publicar en París 
bajo el título de Ligera refutación de un mexicano 
á las injustas aseveraciones y numerosas inexactitu- 
des de las "Lettres sur le Mexiqiíe/' publicadas 
en la "Patrié'' los dias 2, 3, A y 5 de Agosto. In- 
creíble nos parece que, en los tiempos que alcanza- 
mos, sea nuestro país tan poco apreciado y tan mal 
conocido en Europa, que los órganos mas caracte- 
rizados de la opinión pública, como podemos muy 
bien calificaf á la Patrie de París, den cabida en 
sus columnas á las groseras calumnias que extran- 
jeros iilgratos se atreven á estampar contra el país 
donde han recibido siempre la mas cordial y franca 
hospitalidad; pero nos sorprende todavía mas, que 
cuando un mexicano levanta la voz en ofensa de 
su ofendida patria, los mismos que acogieron con 
tanta facilidad, y podriamos agregar, con tanta 
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complacencia las calumnias, se nieguen á publicar 
la vindicación; pero por increíble é" injusto que pa- 
rezca, la Patrie y los demás periódicos franceses, 
se rehusaron ár publicar la carta del Sr. Esteva, y 
este señor se vio obligado á darla á conocer al pú- 
blico en forma de folleto. Nada perdimos con eso 
los mexicanos; la publicidad fué la misma, y la ne- 
gativa de los periódicos franceses prueba súiB,cien- 
teraente su espíritu de hostilidad contra nosotros, 
mientras que el empeño del Sr. Esteva para publi- 
car una refutación que le honra, manifiesta de una 
manera evidente que entre los nobles sentimientos 
que nos niegan los que nos desprecian, el del amor 
patrio ocupa un preferente lugar en nuestros cora- 
zones*. 

Ya en otra ocasión tuvimos motivo para enorgu- 
llecemos al ver que la distancia en nada debilita 
el amor de los mexicanos á su patria, cuando como 
un eco de la voz de esa madre querida se levantó 
la voz de uno de sus hijos, al otro lado del Océano, 
para poner en claro hechos, que el ilustre mariscal 

Forey, guiado por malévolos y falsos informes, ha- 
bia referido en el senado francés. A nuestro com- 
patriota el Sr. Maneyro le cupo aquella vez la hon- 
ra de salir en defensa de sus hermanos calumnia- 
dos, y refutó victoriosamente en una carta que por 
fortuna encontró cabida en las columnas de un pe- 
riódico europeo, los espantosos cargos que se ha- 
bían hecho pesar sobre uno de los mejores y mas 
valientes hijos de México. Todos los buenos mexi- 
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canos aplandieroQ la carta del Sr. Manejro y lamen- 
taron que Tina persona tan caracterizada como el 
Sr. Mariscal Forey, dejándose llevar de calumnio- 
sos informes, repj|^ese tales aseveraciones en el se- 
nado francés, en cuyas actas quedaban consignadas 
como el padrón de infamia de un pueblo que el Sr. 
Mariscal debia conocer y apreciar mejor que otro 
cualquiera. 

* 

Al recordar este último hecho no es nuestro áni- 
mo inculpar en manera alguna al Sr. Mariscal, que 
sin duda no inventaba, sino que referia cosas que le 
habian sido comunicadas de México, y las referia 
con la indignación que á todo hombre honrado de- 
ben causarle crímenes tan inauditos como los que 
se atribuian entonces á Porfirio Diaz. Acaso la 
misma persona que informó en aquella circunstan- 
cia al Sr. Forey, es la que ha escrito las cartas que 
el Sr. Esteva ha refutado, y es triste para México, 
en donde los extranjeros son tratado^ como en nin- 
guna parte del mundo y preferidos bajo todos núes-* 
tros gobiernos y en todo y para todo á los mismos 
hijos del paíS; que su hospitalidad le sea correspon- 
dida de una manera tan indigna. 

La mayor parte de los extranjeros que vienen á 
nuestro país, llegan á él en un estado miserable; 
los mexicanos los recibimos con los brazos abiertos; 
si son artesanos, preferimos sus obras por mas que 
nuestros paisanos las hagan tan bien 6 mejor que 
ellos; si escritores, compramos sus producciones; si 
lúédicos, ponemos nuestra salud en sus manos; sí 
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en cambio de sus artefactos, de sus obras literarias, 
de su ciencia, les darnos á manos llenas los produc- 
tos de nuestras ricas minas, que 'son el único móVil 
que los trae á México; y no sé crea por eso que fal- 
tan mexicanos qué trabajan tóejol' en ctial(|uiéía ar- 
te, y que sobresalen en las ciencias acaso mas que 
los extranjeros á quienes preferimos, sino que teñe- 
moa una tendencia natural á preferir siempre lo 
nuevo, y la calidad de extranjero es y lia sido para 
nosotros desde que sacudimos el yugo español, ün 
título bastante á nuestra confíanzíá y simpatía. t)é 
ahí es que los que desembarcan éh nuestros puer- 
tos haciendo cortesías á nuestros domésticos, llegan 
á ser muy pronto entidades? políticas y literarias, y 
los que llegan sin un centavo en el bolsillo, á muy 
poco tiempo son capitalistas y pói! lo tanto grandes 
personajes e.n; un país donde no hay mas aristocítf- 
cía que la del-xJinero. 

La- condición humana es dé tal naturaleza, que 
los que no han recibido mas que favoíes de loy me- 
xicanos-, se olvidan muy pronto de xjué á la fran- 
queza y protección de estos, mas que á su propia 
habilidad, deben todo loque son, y nos pintan en el 
extranjero con los mas sombríos colores; somos pai^a* 
ellos una horda de salvages desnudos de toda civi- 
lización y de todo pudof; l«s extranjeros, según ellos, 
perecen á* millares* & nuestras manos, somos inca- 
pacei» de gobernamos á nosotros mismos y buenos 
solamente para ser llevados dé aquí para allí como 
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\l^Q^ inaiieq\iie4 incapaces de texier Yolui\t;94 pvo* 
pia y de discernir Ip bueno de lo SAalow 

Desgraciadamente no exageramoB, y prescindien- 
do de las cartas que motivaroa la refutacipn del 
Sr. Esteva y el presente artículo, tenemos un ejem- 
plo palpitante de lo que valemos para los extranje- 
ros á quienes hemos colmado de favores^ en las 
apreciaciones que á cada paso hacen de nosotros 
la Estafeta y la Nueva Era, periódicos francesea 
que se publican en la capital. 

1^ primero de estos dos perij6dico$xu>ha despee* 
dic^^o nunp^ 1^ menoir ocasión de denigrarnos; y 
ya ^omo$^ pa^T?, ^I un pu|ia4o de pobres diablas, 3ra 
coQxpoioemo« un pjs^ís de la^dronea y asesinos qu^ 
no puede permanecer bien sino bajo la presioQk dj^l 
rigorismo víiilitaf^. y^, ca]i$<Q4ndpnos de iacapaoes 
para d^8i?n)peñar log.^mpteos p^Uicoi?, quiere qufl 
todos estos s^ QubraK^ cion ei^tranjerosL 

El segundo aprovecha todas las oportunidades 
que 86 le presentan para ajar nuestro ssntimien.tQ 
nacion¡a}; y j% cp^K) Quan^o se ocupó en refutar 
un artículo de un colega de la capital en que esti^ 
suppoi^ qiiie el país pedia producir ciiaren,ta millo- 
nea se empeña en probar que. Méjico no puede 
bastarse á sí mismo y tiene que permanecer eter- 
namente bajo la influencia de una potencia euro- 
pea, ya como cuando Ijabló de la ópera de nuestro 
compatriota el Sr. Morales^ asienta en mal emboza- 
dos conceptos que los mexicanos para nada ser- 
vimos* 
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Hemos enumerado rápidamente todas estas cir« 
cunstancias, no para hacer que los mexicanos pres- 
cindan de su carácter franco y generoso y vean con 
malevolencia á los extranjeros, entre los cuales hay 
algunos que estiman á México en lo que realmente 
vale y otros con cuya amistad nos honramos, sino 
para escitair al gobierno á desmentir . oficialmente 
las falsedades que en Europa se publican contra 
nuestro país, ya no como un gobierno mexicano he- 
rido en su sentimiento nacional^ sino como parte vi- 
vamente interesada en que se considere á México en 
Europa bajo su verdadero punto de vista, y su cré- 
dito, abatido hasta ahora por esas calumnias, tome 
las proporciones á qjie debe llegar en los mercados 
europeos. 

Muy indispensable nos parece esa rectificación 
oficial, pues de no hacerse, muy poca 6 ninguna 
confianza puede inspirar á los capitalistas y espe- 
culadores europeos el gobierno de un país de ladro- 
nes y asesinos, y en donde los grandes capitalistas 
pierden sus cuantiosas fortunas en el juego para re- 
cuperarlas después en los caminos reales despojan- 
do á mano armada á los pasageros, como represen- 
ta á México el corresponsal de la Patrie de París. 



X. 



La pens de mneite. 



(Noviembre de 1865. Publicado en el "Noticioso'* 

de Veracrnz. 

El capítulo XXIX de la obra de Pelletan, intítU' 
lada: Profesión defé del siglo XIX^ ha servido úl- 
timamente de texto á la Sombra para uno de sus 
editoriales. 

Ea el expresado capítulo, Pelletan trata de pro- 
bar, por razón inversa, que el progreso es el aumen- 
to de vida, y el aumento de vida el dogma de la 
naturaleza; y dice que lo que en este mundo se lla- 
ma pena ó castigo, no es otra cosa que la diminu- 
ción de la vida, la supresión de una facultad. 

Entra luego en la enumeración de las penas que 

la justicia humana impone á Jos crimínales, desde 

la prisión hasta la muerte, y suponiendo al hombre 

en su mayor grado de perfeccionamiento, quiere 

que el castigo de los crímenes sea moral y no físi* 

eo, y que se deje á los delincuentes entregados al 

remordimiento. Los que conozcan en el original el 

estilo IJeno de atractivos y casi sublime de Pelle^ 

tan^ comprenderán tan fácilmente como nosotros ^\ 

ñ 



42 

Bentimiento indefinible que dominaba sin duda á 
nuestro colega, al reproducir en sus columnas y que- 
rer hacer aplicables á nuestro país las bellas uto- 
pias del poético escritor francés. D?5^ 
Nosotros somos enemigos acérrimos de la pena 
de muerte, y querríamos de todo corazón verla com- 
pletamente abolida en eí mundo, pero pese á nues- 
tros deseos y á nuestras ideas de progreso, la hu- 
manidad no ha llegado aun al grado de civilización 
que le supone Pelletan, y no ha sonado todavía la 
última hora de ese cruel suplicio que con tanta ra- 
zón subleva á las almas generosas. Cuando hayan 
cesado las guerras en el mundo, la abolición de la 
pena de muerte será una realidad; pero hasta esa 
época, hacia la cual se adelanta la humanidad con 
pasos de gigante, ese progreso no podrá cumplirse, 
y todo lo que se diga en contra de la pena de muer-* 
te servirá solamente para poner de manifiesto la 
sensibilidad de los publicistas, pero no influirá lo 
mas mínimo en el ánimo de los gobernantes que 
consideran el último suplicio como una necesidad 

social. 

Convencidos de esa verdad, y aunque admirando 

y aplaudiendo los esfuerzos de los insignes escrito^ 
res que se han ocupado en el asunto, jamas hemos 
querido exponer nuestras ideas conformes con las 
suyas, considerando por oirá parte, que seria inútil 
y hasta ridículo pretender lograr con una plumada 
y en un dia, nosotros, pobres y oscuros escritores, 
lo que hace tantos afios no han podido conseguir los 
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Víctor Hugo; los Pelletan y tantos otros que los 
han precedido, ó qne han seguido sos huellas. 

No vamos, por lo tanto, á abogar en contra de la 
pena de muerte; no vamos tampoco á pedir que las 
teorías de Pelletan tengan su aplicación práctica en 
nuestro país, pues en nuestro concepto, la pena mo- 
ral que quiere se imponga á los delincuentes, seria 
eficaz solamente en el caso de que la inteligencia 
7 la moralidad estuviesen muy desarrolladas . en 
ellos, lo que nos parece imposible, pues á estarlo, 
les impedirían cometer sus crímenes. Sin temor de 
calumniar á la humanidad, puede asegurarse que 
la major parte de los condenados4por la justicia hu- 
mana al suplicio moral del remordimiento, lejos de 
recobrar por él la virtud perdida para ellos, le irian 
¿ ahogar cuanto antes en la sangre de nuevas vícti- 
mas, y la sociedad seria respoi^gable de sus nuevos 
crímenes. 

En lifóxlco, sobre todo, adonde Wo hay buenos es- 
tablecimientos de reclusión, penitenciarías que pa- 
ra su construcción y arreglo administrativo deman- 
darían muchos afios, la abolición de la pena de 
muerte, lo reconocemos eon tristeza, no es mas que 
un sueño imposible de realizarse por ahora; los 
grandes criminales condenados á la reclusión per- 
petua, encontrarían fácilmente medios de evadirse 
y ocasión para cometer nuevos crímenes urdidos en 
la soledad de su calabozo ó en unión de sus com- 
pañeros de encierro. Estas obvias reflexiones nos 
han hecho considerar inútiles en nuestro país las 
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declamaciones filosóficas 7 humanitarías en contra 
de la pena de muerte; pero si nos abstenemos de 
abogar por su extinción pronta 7 violenta^ no por 
eso se entienda que somos partidarios de ella, ni 
mucho menos que aprobamos la manera con que de 
dos años á esta parte se está aplicando en el país. 

Las penas impuestas á los criminales tienen, á 
nuestro modo de ver, dos objetos: el primero, cas- 
tigar el crimen; el segundo, ofrecer un saludable 
ejemplo para evitar que se cometa en lo sucesivo. 

La nueva manera de aplicar y ejecutar la pena 
de muerte en México no llena mas que el primer 
objetó, y la inaudita frecuencia con que se repiten 
las ejecuciones, prueba suficientemente nuestro aser- 
to. Las cortes marciales condenan á un criminal 
que roba ó asesina, ó á un guerrillero que combate 
en defensa de sus ideas políticas, al último suplicio; 
antes que hayan pasado veinticuatro horas, el con- 
denado es conducido al lugar solitario de la ejecu- 
ción, en las primeras horas de la mañana/custo- 
diado por un piquete de soldados que le servirán de 
verdugos, y seguido de unos cuantos hombres y mu- 
chachos del pueblo que van á presenciar el supli- 
cio, como irian á ver una corrida de toros, y en los 
qué no hace mas impresión la sangre de un seme- 
jante suyo derramada por las balas de la autoridad, 
que la de un caballo vertida por el asta de un bra- 
vo toro de Ateneo. Contemplan la muerte con la 
calma de la imbecilidad pintada en Iot semblantes, 
rien algunas veces al aspecto del condenado, y es 
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para ellos un espectáculo lo que debía 8ei> un es- 
carmiento. • 

Es muy solemne el momento en que el alma de 
un hombre Heno de vida se separa del cuerpo, des- 
prendida de él por la mano de otros hombres, en 
nombre de la sociedad y de la justicia; á fuerza de 
repetirse todos los días, como sucede en México, se 
convierte en común y vulgar; los periódicos con- 
signan diariamente hechos semejantes y pasan cii- 
si desapercibidos de los lectores; se castiga, y de una 
manera cruel, al criminal; pero no se logra el es- 
carmiento. 

Creemos que si el suplicio de un condenado se 
rodease de un aparato imponente; si las ejecuciones 
i;uvíesen lugar en el paraje mas público de la ciudad 
en que se verificaran; sí la marcha del criminal al 
suplicio fuese acompafíada, como antes, del toque 
fúnebre de las campanas, de los lúgubres cantos de 
la Iglesia, y en fin, de todo lo conducente á hacer 
comprender al pueblo que no se trata de una cosa 
ordinaria, se llegaria insensiblemente á la abolición 
de una pena que deshonra á la sociedad que la to- 
lera en su seno. 

Las circunstancias qué preceden á la muerte in- 
fluyen en el ánimo de los hombres mas que la muer- 
te misma, y la impresión que causara en los espec- 
tadores una ejecución rodeada de un aparato tal 
como el que acabamos de indicar, duraría mucho 
tiempo y produciría saludables resultados. 

Por otra parte, la sociedad no debe segregar de 
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i aa>> de sos miembros, por corrompido que 
^ i nuniíOíjJtar el sentimiento que esjo le causa 
....-: 'i^-af J^ cuantas maneras le sean posibles 
, ,,: o \ ice obligada solamente por el ínteres de 
*a pi\>p¡a conservación; enviando á los hombres al 
suplicio como se envía á los animales al matadero, 
#a ves de corregir el crimen le estimula hasta cier- 
to punto, porque familiariza al hombre con la san- 
grey le acostumbra á ver con desprecio la vida de 
tus semejantes. 



XI. 



La Religión y la Soeíedid. 



(Diciembre de 1865. Publicado en el "NoticioBO*» 

de Veracmz.) 

Así se llama nn periódico que se publica en 
Gnadalajara, y ningún otro título pedia convenirle 
mejor á este nuestro artículo, en el que vamos á ha- 
blar del que sobre matrimonio civil ha publicado 
recientemente el citado colega. 

Trata de combatir el establecimiento del registro 
civil,' y preocupado notablemente por la idea fija 
de la mayor parte de los miembros del clero, entre 
los que se cuentan los redactores del expresado pe- 
riódico, de que la Iglesia ha de predominar sobre 
el Estado, llega hasta querer probar que la miseria 
y la desmoralización que en tan alto grado existen 
en algunos países europeos, no tienen otro origen 
que los matrinK)nÍGs civiles. 

Por extraña que parezca semejante aserción, no 
nos admira hallarla estampada en las páginas de la 
Religión y la Sociedad^ pues sabemos pérfectamen- 
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te hasta qué grado de aberración y de ceguedad 
puede llevar á algunos hombres el espíritu de cuer- 
po, y creemos inútil combatirla, porque nadie igno- 
ra que la extraordinaria miseria j la desmoraliza- 
ción que trae consigo, no tienen otra causa que la 
escasez ó falta absoluta de trabajo, la mala remu* 
neracion de este, y la carestía de los efectos de pri^* 
mera necesidad. 

Estas causas existen en todos los países, y hasta 
ahora, á pesar de los inauditos esfuerzos de los mas 
grandes hombres de Estado, no se ha logrado com- 
batirlas con buen éxito y destruirlas completamen- 
te. La miseria parece ser una ley de la humanidad 
cuya abolición es imposible; es un enemigo de la 
sociedad del que no ha podido triunfar la civiliza- 
ción, pero contra el cual sigue combatiendo; antes 
de la institución del registro civil ya existia, y si 
en Inglaterra y Francia hay un número de pobres 
excesivamente mayor que en México, si allí es mas 
grande la desmoralización, y los infanticidios y 
abandonos de niños se repiten con mas frecuencia 
que acá, esto depende principalmente de la diferen- 
cia considerable de población, siendo infinitamen- 
te mayor la suya que la nuestra. 

El matrimonio civil es completamente ageno á 
las funestas consecuencias de la miseria que se le 
atribuyen, y de su observaiicia no puede provenir 
en manera alguna el desquiciamiento social que 
tanto aparentan temer los señores redactores de la 
Religión y la Sociedad. 
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El matrimonio puede considerarse de dos mane^ 
ras: bajo sa aspecto religioso j entonces es un sa- 
cramento, y bajo su aspecto social, y entonces no 
puede ser otra cosa que un contrato como cual- 
quiera otro, y solo la autoridad civil debe interve- 
nir en él, sin que por esto padezca en lo mas míni- 
mo ó sufra la menor interrupción el *6rden social; 
así como de que la Iglesia no autorice un contrato 
de venta, una escritura de sociedad ó cualquiera 
o{ro convenio entre dos ó mas ciudadanos, no resul- 
ta mal alguno para los efectos puramente civiles. 

La ley que instituye el registró civil no implica 
la abolición del sacramento, y deja en absoluta li^ 
bertad á los creyentes para que hagan santificar 
su matrimonio con las bendiciones y ceremonias 
de la religión. Quiere solamente que el Estado iui- 
terveng^ en ese acto solemne de la vicia delosciu; 
dadanos, como debe intervenir en todo lo que ten- ' 
ga relación eon el orden y la- conservación de la 
sociedad. 

Para nadie es mas importante que para el go< 
bierno el conocimiento exacto del estado que guar- 
dan sus gobernados; todos sus cálculos administra^ 
tivos deben fundarse en la estadística, y esta no 
puede ser perfecta y regular si no se llevan los re- 
gistros correspondientes en que consten los tres ac- 
Itos principales de la vida del hombre^ el nacimien- 
tOy ei matrimonio y la muerte, . 

Cuando nace un individuo importa consignar dos 

cosas: el hdcho dsl nacimiento y la filiación. 

7 



50 

El matrimonio tiene por objeto perpetuar regu- 
larmente la especie y distinguir las fatnilias, y se 
necesitan reglas que impriman á ese contrato un 
carácter uniforme y legal. 

La muerte rompe los lazos qué unian al hombre 
á la sociedad; cesando de vivir trasmite derechos, 
y éstos no pilede ni debe confirmarlos y declararlos 
válidos la Iglesia, sino el Estado, . 

La necesidad de conservar y de distinguir las fa- 
milias fué la que introdujo hace mucho tiempo en 
los pueblos civilizados el uso de registros públicos 
donde se consignaran esos tres grandes actos de que 
acabamos de hablar. Dichos registros fueron lleva- 
dos durante mucho tiempo por los curas en todos 
los países del mundo, y nada era mas natural que 
el que los hombres cuyas bendiciones y preces san- 
tificaban el n'fecimiento, el matrimonio y la muerte, 
' anotasen la fecha de estos acontecimientos y levan- 
tasen las actas en que constaban; y cuando para los 
actos puramente civiles necesitaba el £stado del 
conocimiento exacto de estos hechos, se ocurría á 
los párrocos, que extendian los correspondientes 
certificados para que hicieran fé en juicio. 

Esto en cierto modo era poner al Estado bajo la 
dependencia de la Iglesia, y entorpecía muchas ve- 
ces los negocios judiciales, cuya resolución no debe, 
depender en manera alguna de esta, porqué la ley 
es la única que confiere y garantiza el estado civil, 
determina sus derechos, arregla sus efectos, y hace 
cesar sus goces, segtin lo exige el ínteres de la so- 
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ciedad; j por consiguiente, todo lo que concierne 
al estado civil está exclusivamente bajo el dominio 
de la ley, y el poder eclesiástico absolutamente ex- 
traño á este objeto, no debe ejercer en él influencia 
alguna. La ley no se mezcla en los actos puramen- 
te religiosos; la religión no debe mezclarse en los 
actos puramente civiles. 

Por otra parte, no dominando ya exclusivamen- 
te la religión católica romana, no se puede obligar 
á las familias que no la siguen á recurrir á sus mi- 
nistros*en la época de los acontecimientos que mas 
excitan su interés; y la nación, que no debe divi- 
dirse en l^ectas como los individuos, debe estable- 
cer para todos los ciudadanos registros y emplea- 
dos de que todos puedan servirse sin repugnancia. 

Para concluir diremos, que aunque la razón que 
acabamos de exponer no existiese, y todos los ha- 
bitantes del Imperio profesasen el mismo culto, el 
registro civil debia establecerse; pues yunque los 
señores redactores de la Religión y la Sociedad los 
confunden, el estado dvil y la creencia religiosa 
nada tienen de común; la religión no puede quitar 
ni dar el estado civH, y la misma inde|»endencia 
que la Iglesia reclama para sus dogmas y para los 
intereses espirituales, tiene la sociedad para arre- 
glar y sostener el estado civil y los intereses tem- 
porales. Y lejos de que el uso de esta independen- 
cia produzca la confusión, el desorden y el aniqui- 
lamiento social que sueña el periódico de Guadala- 
jara, una vez sacudido ¿1 yugo que la Iglesia impu- 
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lío durante tantos siglog á la socfedad, establecidos 
claramente sus derechos, marcadas sus atribucio- 
nes, fijada, en fin, de una manera precisa la linea 
de demaroaciün entre la autoridad civil y la auto* 
ridad eclesiástica, marchará el país sin trabas por 
la vía de civilización j de progreso obstruida hasta 
boj por el fanatismo religioso* 



xn. 

Las tMiías de la "Sombra." 



(Diciembre de 1865. Pobliea^o en el "Notiáoeo» 

d^ Veracruz.) 

Muy mal le ha parecidc^ la Sombra nuestro ar- 
tículo sobre la pena de muerte; cree que nos he- 
mos .colocado en un terreno falso al escribirle, • y 
trata de refutar las ideas que en él vertimos. Nos 
echa en cara el que nos inclinemos ante la dura ley 
dé la necesidad, y extendiéndose como tiene de 
costumbre en declamaciones filosóficas, las mismas 
pruebas que aduce en apoyo de sus ideas obran en 
su contra y en- favor de las nuestras. 

En efecto, el patético ejemplo de la heredad des- 
truida por la terrible necesidad de la guerra, nece- 
sidad que ha existido y existirá aun por muchos 
siglos en el mundo, no prueba mas que lo que diji-* 
mos en el artículo á que se refiere el colega; que 
la humanidad no ha llegado aun al grado de civili- 
zación y de progreso necesario para que las guer- 
ras j la pena de muerte sean solamente un recuer- 
do de los tiempos bárbaros, como lo son en nuestra 
época los sacrificios humanos, y el suplicio de ser 
devorados los hombrea por las fieras. 
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La Sombra no ha comprendido sin duda bien 
nuestras ideas, y parece que nos cree partidarios 
del último suplicio. Esperamos que nuestro artíci»- 
lo intitulado: La moralidad en el crimen, que publi- 
camos tres dias antes de que en la capital se pu- 
blicase el que ahora nos ocupay habrá convencido 
al colega de que abrigamos el mfsmo odio que él 
contra esa pena, y que, auitque por distintos cami- 
nos, queremos marchar hacia el mismo fin. 

Dice la Soníbra que el sistema de aparato por 
cuya adopción opinanios.es el sistema inquisitorial; 
que entiende por castigo "eí m^dio de hacer sufrir 
con objeto de que, mas tarde ó mas temprano, según 
la naturaleza y educación del liombre, vengan el ar- 
^ repentimientoyla enmienda;^^ que el muerto no pue- 
de enmendarse ni arrepentirse, y que dar esos es- 
pectáculos de sangre al pueblo, es, lo mismo que 
castigarle imponiéndole sensaciones horribles por 
los crímenes que puedan cometerse, sin contar el 
vacío que se deja en la familia y en la sociedad. 

Desde luego no estamos de acuerdo en la inter- 
pretación que la Sombra le ha querido dar 6 la 
palabra castigo. A nosotros nos han ensefiado que 
castigo es la pena grave y extraordinaria que se 
impone á alguno para que sirpa de escarmiento á los 
demás; y estando en esta inteligencia, y existiendo 
la peña de niuerte como tm casttgo, no solo ea Mé- 
xico, sino también en los países mas civilizado^ 
nada mas natural que lacreamos un verdadero cas- 
tigo cuando está rodeada de pn aparato imponente; 
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j completamente ineficaz aplicada en la soledad 
7 con la precipitación 7 especie de misterio que se 
han hecho de moda en nuestro país. El muerto 
no puede enmendarse ni arrepentirse, como asien- 
ta con una verdad asombrosa el colega de México, 
pero su muerte sirve al pueblo de ejemplo saluda- 
ble, 7 previene sin duda muchos crímenes. 

Por otra parte, repetimos que estamos absoluta- 
mente de acuerdo con la Sombra en que la pena de 
muerte no debe existir, 7 en el artículo que quiere 
refutar el citado colega llegamos hasta asentar que 
. ese castigo deshonra á la sociedad que le tolera en 
su seno; por eso hemos indicado un camino que en 
nuestro concepto nos llevará insensiblemente á su 
abolición. 

Si la Sombra encuentra ineficaz el medio que 
propusimos para evitar tanto derramamiento de 
sangre, que indique el que á ella le parezca mas 
conveniente, 7 si le juzgamos tal, seremos los pri- 
meros en apoyarle con todas nuestras cortas fuer- 
Zas; pero mientras se limite á reproducir las teorías 
de Pelletan 7 á perderse jen digresiones filosóficas^ 
nos permitirá creer que sus redactores escriben es- 
cuchando solo á su corazón ^7 desentendiéndose 
completamente de lo .que la razón 7 el entendi- 
miento podrian dictarles. 

No son las lamentaciones ni las frases hinchadas 
las que curan de raíz los males que afligen á la so- 
ciedad; propónganse medios prácticos acertados; en 
vez de perderse- en regiones fantásticas; recuérdese 
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que vivimos en un mundo lleno de miserias y vea» 
se á'los hombres tales oomo son, y no cuales los so- 
nó Pelletan. El estilo de este autor es muy poéti- 
co, atrae, arrebata á los lectores, y sus ideas extra* 
fías, presentadas bajo un hermoso aspecto, impre*- 
sionan hondamente; pero si se quisieran poner en 
práctica, la sociedad correria un peligro inminente 
de ser completamente destruida. Pelletan no admi- 
te ninguna otra pena que la del remordimiento; ana*- 
tematiza de la misma manera que á la de muerte, 
la de reclusión, la de destierro, y en fin, todas las 
que »G aplican á los criminales; quiere que el cas- 
tigo por el crimen esté en la conciencia del crimi- 
nal, y esto, por muy bello que sea en teoría, es im- 
posible de reducirse á 1^ práctica. Una sociedad 
que no tuviera en su poder otros medios de repri- 
mir el crimen, no podria existir. 

Muy loable nos parece la decisión de los señores 
de la Sombra de arrojar dia por dia su grano de 
arena, aunque no nos dicen adonde; pero' para que 
este no se pierda en el aire, nos tomamos la liber- 
tad de aconsejarles que ántés de intentar que pa^ 
sen á la esfera do las realidades esas que se esti- 
man utopias, propongan los medios de moralii^r y 
educar al pueblo, para que bien preparado el ter- 
reno, fructifiquen sus trabajos. Si logran dar á las 
masas la moral y la civilización que les faltan, las 
ideas de Pelletan podían convertirse de especula-* 
tivas en prácticas, y el no es tiempo perderá su ra- 
zón de ser. Mientras no se llegue á ese resultado, 
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(serán inútiles todaslas declamaciones, como habria 
sido inútil, para no pitar mas que los ejemplos del 
colega de México, que Colon concibiera su nuevo 
mundo, si en su tiempo no se hubiera descubierto 
aun el arte de la navegación; y que los pescadores 
de Galilea predicasen el Evangelio, si la verdad y 
la divinidad de este hubieran sido desconocidas pojr 
los Emperadores á quienes inclinaron á estirpar e} 
paganismo romano. 
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xin. 



La Sríta. Peralta y la "Nueva En.^ 



(IMciembre d« 1865. Publicado en el <'Notí«ioso*' 

de Yeracnu.) 

Consecuente la Nueva Era con su odioso siste- 
ma de denigrar todo lo que*es mexicano, ha publi- 
cado últimamente un artículo intitulado Opera ita- 
liana^ en el que trata de rebajar la bien sentada re- 
putación 7 el indisputable. mérito de la justamente 
célebre artista mexicana Angela Peralta. 

Parece increible que cuando toda la prensa eu- 
ropea ha elogiado, como debia, á nuestra compatrio- 
ta, cuando -el público italiano, competente juez en 
la materia, y el público parisiense, descontentadizo 
por naturaleza, la han aplaudido con ardiente fre- 
nesí y se han sentido conmovidos por su canto divi- 
no y expresivo, haya en México un periódico extran- 
jero que con tan gran descortesía y marcada injusti- 
cia trate de opacar su gloria sin mancha; gloria de 
artista, conquistada por el estudio, por el talento, 
por la inspiración, sin causar pesar alguno, sin ha- 
cer derramar mas lágrimas que las de ternura que 
sabe arrancar la artista con los tonos celestiales de 
«u voz dulce y melodiosa. Pero hay hombres que 
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manchaíi enanto tocan, y que no temen envnecerse 
amargando los triunfos de una jóvén artista, que 
tantas consideraciones merece por su talento y por 
8u sexo; no Jes envidiamos tan triste satisfacción. 

Criticando la Nueva Era el modo entusiasta con 
que los mexicanos recibieron á su compatriota, di- 
ce que los honores del triunfo le fueron concedidos 
antes de la victoria. A creer al periódico francés, 
la Srita. Peralta es uíia artista oscura, no ha con- 
quistado fama alguna europea, y los hijos de Méxi- 
co le tributaron homenajes de admiración, sin co- 
nocer su talento. Solo el descortés y ligero colega 
puede ignorar que hace cinco años, cuando la 
Srita. Peralta comenzaba apenas su carrera, elec- 
trizó á los concurrentes al Teatro Nacional can- 
tando en una función á beneficio de los pobres en 
la ópera del Trovador. Los que tuvieron la for- 
tuna de oírla aquella noche, conservaron muy gra. 
tos recuerdos de ella, como los conservarán eterna- 
mente los numerosos concurrentes que según nos 
escriben de México, llenan totalmente el teatro ca- 
da vez que el divino ruiseñor mexicano canta. So- 
lo el Sr. X., digno cronista de tal periódico, venido 
de Amiens 'para ser suizo, como dicen los france- 
ses, ó de Belchite como decimos nosotros, puede no 
saber que en Italia y en Paris causó verdadero fu- 
ror la Srita. Peralta, y que conocida en México y 
justamente apreciada en Europa como una celebri- 
dad artística, nada de exajerado hubo en el recibid- 
miente que le hizo la entusiasta juventud mexicana. 
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El galante Monsieur X. cree que aunque Ja Srittt/ 
Peralta fuese la Malibran 6 la Pasta^ ninguna artis** 
ta merece lad manifestaciones de reconocimiento (el 
cronista X. quiso decir sin duda de entusiasmo) que 
debian reservarse para servicios mas reales presta- 
dos al país; como por ejemplo^ los^que le presta la 
Nueva Era, ¿no es verdad, Monsieur X? 

El concienzudo cronista cree que el público ha 
concurrido en masa atTeatro Nacional cuando can- 
ta la Srita. Peralta, gracias á los hábiles reclamos 
del empresario; y que merced á estos, la aplaude 
con un entusiasmo que va siempre en aumento^ 
Desmemoriado es, por vida nuestra^ el cronista, que 
no recuerda que á pesar de los reclamos continua- 
dos que aparecieron en su journál des idees y des 
interets francomexicains (sic) cuando estuvo en 
México la Srita. Murió, á la que solo por su calidad 
de francesa colocó mas arriba de las nubes, el pú- 
blico mexicano, inteligente como ninguno, se abs* 
tenia de ir al teatro cuando esta artista cantaba^ 
reconociendo en ella una escuela magnífica, pero 
no pudiendo acostumbrarse á su sorda voz de cen- 
cerro, que tan dulce y melodiosa sonaba á los oídos 
de la Era, y que lastimaba los tímpanos menos de- 
licados. 

Monsieur X. dice que la Srita. Peralta rio ptiede 
hablar al alma del espectador y que le deja frío; 
personas competentes, que han tenido el gusto de 
oírla en Sonámbula nos han dicho todo lo contra- 
rio, y nos han afirmado que su voz es tan séducto- 
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tt, habla de tal manera al corazón^ que en la se- 
gunda representación de Sonámbula eran muy ra- 
ros los concurrentes que no estaban realmente con- 
movidos y con los ojos llenos de lágrimas. 

Nuestros lectores darán sin duda alguna mas 
crédito que á los injustos ataques de la Era, á las 
apreciaciones que los periódicos europeos hicieron 
de nuestra compatriota, y tendrá para ellos mas 
peso la opinión del gran Sal vi, autoridad compe- 
tente en la materia, que la de un Monsieur X. muy 
conocido en su casa de Amiens, y que sabrá tanto 
de música como de galantería y de cortesía. 

Para concluir este artículo y por no hacerle mas 
largo, nos limitamos á copiar un trozo de la revista 
de teatros de un periódico de Bolonia, en que se da 
cuenta de la representación de los Puritanos, ^y un 
articulo que con fecha 03 de Setiembre consagró 
á nuestra eminente compatriota el Monde aríisíi- 
que, periódico francés, que, por serlo, no parecerá 
autoridad sospechosa á la llueva Era. 

El periódico de Bolonia dijót 

<*•,... A cada nota que pura y meíoóioaijse desprtndia da sus labios (de la 
l^eralta), tnsportado el público por el poder del arte, experimentó las mas tier- 
nas emociones, y se entusiasmó hasta el último grado. La Srlta Peralta tuvo 
que repetir la polaca, y habría tenido que repetir toda la ópera, si hubiese habi- 
do discreción en pretenderlo. El célebre Salvl se hizo introducir al cuarto de 
la joven artista, y le dijo estas lisonjeras palabras: Señorita, he mrUado am la» 
fnayorea celebi'idade» de la edad de oro del cantOj y •# digo francamente que per* 
tenéceia á una escuela que por desgracia ya casi no existe en el dia." Las 
palabras del célebre SaWi son el mejor elogio que pueda hacerse á esta insigne 
artista, la coa], para decirlo todo de una vez, «acama en su canto las multifor» 
mes beUesaa que enoenarsepoadtn en la historia del arta, ate»" 
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He aquí el artícula^él Monde Artistique: 

*^E\ martes, en uao deliuestros salones mas aristocrtf ticos se hallaba reuni- 
da la flor del mundo dilettante. Una joven artista, desconocida en París, pero 
qñe TuriOi Lisboa, Milán, lian saludado con sns entusiasta s braTOS, la Siita. 
Angela Peralta, discípula de ios maestros Agustín Baideras y Lamperti, se ha- 
cia oír. Venia ¿pedir la consagración que solo Paris puede dar á los artistas* 
La ansiedad era grande. La reputación de que goza, á justo titulo, en Italia la 
Srita. Peralta, parecía deber dañarle, porque Paris desconfia, con razón muchas 
veces, de esas pretendidas celebridades que nps envia el extranjero. La Srita. 
Peralta ha dicho con tal encanto, tal suavidad y tan profundo sentimiento la 
deliciosa romanza de Martoy que ios auditores, arrebatados, embriagados, qui- 
sieron oiría por segunda vez. Los bravos estallaron entCnces con frenesí repe- 
tidas veces. La voz de la Srita. Peralta es de una pureza angélica, de una pre- 
cisión de entonación notable. El método nada deja que desear. Las vocaliza- 
ciones, trinos y cadencias son ejecutados con ima valentía y una limpieza 
verdaderamente escepcionoles. £1 rondo de la Sonámbula, la polaca de los J^- 
ritanoSf la cavatina del Burbero, fueron ejecutados con una bravura que pro- 
voco los mas ardientes bravos. Las dificultades mas arduas, las vence con 
gran felicidad; lo ha probado victoriosamente en el valse de Ascher la D^nsn 
di Qioja que canta tal como, fué escrito para la Carlota Patti, y que ha dicha 
con una maestría, una verba, que estaba uno lejos de esperar en una artista 
tan jCven [tibj^G veinte años!]. El triunfo de la Srita. Peralta ha sido colosal. 
Tengo á la vista un numero considerable de periódicos políticos do Italia y de 
Portugal que proclaman á la Peí .Ita una grande artista* El DiriUo de Turin 
dice que "la Peralta es una de esas artistas que recuerdan los mas beHos días 
de la música italiana."— La Diseusúme: "la Peralta, ese ruiseñor mexicano, ha 
cantado para su beneficio la Sonámbula^ Opera en la que no tiene rival, y ua 
valse de Ascher de una dificultad extraordinaria. Ha hecho, como de costum- 
bre, prodigios, y ha cantado divinamente."— Una correspondencia de Tor- 
ti, dirigida Á un periódico italiano, va todavía mas lejos: "En los PuriUmot^ 
la Peralta ha estado espléndida, su canto llega al ahna. Hemos oído á la Ade- 
lina Patti, y cierUmente la Peralta no teme la oomparacion." 



XIV. 

£1 partido liberal. 



, (Diciembre d^ 1865. Publicado en el "Noticioso" 

de Veracruz.) 

Estamos en retardo con el Journal ¿COrizava 
. qae con fecha 2 del actual nos dedicó un artículo 
al que debemos la correspondiente contestación, j 
vamos á satisfacer nuestra deuda. 

;Cree el periódico francés que fué injusto el artí- 
culo publicado en el Noticioso con fecha 29 de No- 
viembre, y en verdad que nosotros no sabemos en 
qué consiste la injusticia que deplora; confundió á 
los liberales con los bandidos, y nada ma^ natural 
que profesando nosotros idea^ de libertad, protestá- 
ramos enérgicamente contra esa identidad de un 
partido político con una banda de malhechores, 
identidad que, pensando caritativamente, no podia 
asegurarse que existia, sino obrando con una exce- 
siva mala fé, 6 á impulsos de un sentimiento de 
odio, que explica, pero no justifica semejantes alSe- 
veraciones. Sobre este punto hemos dicho ya io 
bástante al Journal d^ Onzava en nuestro artículo 
intitulado Liberales y iandidos, y creemos escasa^ 
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La Sombra no ha comprendido sin duda bien 
nuestras ideas, y parece que nos cree partidarios 
del último suplicio. Esperamos que nuestro artícu^ 
lo intitulado: La moralidad en el crimen, que publi- 
camos tres dias antes de que en la capital se pu- 
blicase el que ahora nos ocupaf/ habrá convencido 
al colega de que abrigamos el mismo odio que él 
contra esa pena, y que, auitque por distintos cami- 
nos, queremos marchar hacia el mismo fin. 

Dice la Soníbra que el sistema de aparato por 
cuya adopción opinanios.es el sistema inquisitorial; 
que entiende por castigo "el medio de hacer sufrir 
con objeto de que, mas tarde ó mas temprano, según 
la naturaleza y educación del hombre, vengan el ar- 
^ resentimiento y la enmienda;" que el muerto no pue- 
de enmendarse ni arrepentirse, y que dar esos es- 
pectáculos de sangre al pueblo, es lo mismo que 
castigarle imponiéndole sensaciones horribles por 
los crímenes que puedan cometerse, sin contar el 
vacío que se deja en la familia y en la sociedad. 

Desde luego no estamos de acuerdo en la inter- 
pretación que la Sombra le ha querido dar á la 
palabra castigo. A nosotros nos han enseñado que 
castigo ej la pena grave y extraordinaria que se 
impone á alguno para quesirpa de escarmiento á los 
demás; y estando en esta inteligencia, y existiendo 
la pena de muerte como ún castigo, no solo ea Mé- 
xico, sino también en los países mas civilizados, 
liada mas natural que lacreamos un verdadero coif- 
tigo cuando está rodeada de pn- aparato imponente; 
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j completamente ineficaz aplicada en la soledad 

j con la precipitación y especie de misterio que se 

han hecho de moda en nuestro país. El muerto 

• 

no puede enmendarse ni arrepentirse, como asien- 
ta con una verdad asombrosa el colega de México, 
pero su muerte sirve al pueblo de ejemplo saluda- 
ble, y previene sin duda muchos crímenes. 

Por otra parte, repetimos que estamos absoluta- 
mente de acuerdo con la Sombra en que la pena de 
muerte no debe existir, y en el artículo que quiere 
refutar el citado colega llegamos hasta asentar que 
. ese castigo deshonra á la sociedad que le tolera en 
su seno; por eso hemos indicado un camino que en 
nuestro concepto nos llevará insensiblemente á su 
abolición. » 

Si la Sombra encuentra ineficaz el medio que 
propusimos para evitar tanto derramamiento de 
sangre, que indique el que á ella le parezca mas 
conveniente, y si le juzgamos tal, seremos los pri- 
meros en apoyarle con todas nuestras cortas fuer- 

* 

zas; pero mientras se limite á reproducir las teorías 
de Pelletan y á perderse btí digresiones filosóficas, 
nos permitirá creer que sus redactores escriben es- 
cuchando solo á su corazón* y desentendiéndose 
completamente de lo .que la razón y el entendi- 
miento podrian dictarles. 

No son las lamentaciones ni las frases hinchadas 
las que curan de raíz los males que afligen á la so- 
ciedad; propónganse medios prácticos acertados; en 
vez de perderse- en regiones fantásticas, recuérdese 
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que vivimos en un mundo Ueno de miserias y vea* 
se á'los hombres tales <x>mo son, y no cuales los so» 
fío Pelletan. El estilo de este autor es muy poéti- 
co, atrae, arrebata á los lectores, y sus ideas extra- 
ñas, presentadas bajo un hermoso aspecto, impre*- 
sionan hondamente; pero si se quisieran poner en 
práctica, la sociedad correria un peligro inminente 
de ser completamente destruida. Pelletan no admi- 
te ninguna otra penaque la del remordimiento; ana- 
tematiza de la misma manera que á la de muerte, 
la de reclusión, la de destierro, y en fin, todas las 
que se aplican á los c'riminales; quiere que el cas- 
tigo por el crimen esté en la conciencia del crimi- 
nal, y esto, por muy bello que sea en teoría, es im- 
posible de reducirse á U práctica. Una sociedad 
que no tuviera en su poder otros medios de repri- 
mir el crimen, no podria existir. 

Muy loable nos parece la decisión de los sefiores 
de la Sombra de arrojar dia por dia su grano de 
arena, aunque no nos dicen adonde; pero' para que 
este no se pierda en el aire, nos tomamos la liber- 
tad de aconsejarles que antes de intentar que pa^ 
sen á la esfera de las realidades esas que se esti- 
man utopias, propongan los medios de morali:^ar y 
educar al pueblo, para que bien preparado el ter- 
reno, fructifiquen sus trabajos. Si logran dar á las 
masas la moral y la civilización que les faltan, las 
ideas de Pelletan podían convertirse de especula- 
tivas en prácticas, y el no es tiempo perderá su ra- 
zón de ser. Mientras no se llegue á ese resultado^ 
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seráa inútiles todaslas declamaciones^ como habría 
sido inútil^ para no pitar mas que los ejemplos de} 
colega de México, que Colon concibiera su nuevo 
mundoy si en su tiempo no se hubiera descubierto 
aun el arte de la navegación; y que los pescadores 
de Galilea predicasen el Evangelio, si la verdad y 
la divinidad de este hubieran sido desconocidas pojr 
los Emperadores á quienes inclinaron & estirpar e| 
paganismo romano. 
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xra. 

La Srita. Peralta y la '^Noeva Era.^ 



(Diciembre de 1865. Publicado en el "Noticioso" 

de Veracnia.) 

Consecuente la Nueva Era con su odioso siste- 
ma de denigrar todo lo que*es mexicano, ha publi- 
cado últimamente un artículo intitulado Opera ita- 
liana, en el que trata de rebajar la bien sentada re- 
putación y el indisputable. mérito de la justamente 
célebre artista mexicana Angela Peralta. 

Parece increible que cuando toda la prensa eu- 
ropea ha elogiado, como debia, á nuestra compatrio- 
ta, cuando -el público italiano, competente juez en 
la materia, y el público parisiense, descontentadizo 
por naturaleza, la han aplaudido con ardiente fre- 
nesí y se han sentido conmovidos por su canto divi- 
no y expresivo, haya en México un periódico extran- 
jero que con tan gran descortesía y marcada injusti- 
cia trate de opacar su gloria sin mancha; gloria de 
artista, conquistada por el estudio, por el talento, 
por la inspiración, sin causar pesar alguno, sin ha- 
cer derramar mas lágrimas que las de ternura que 
sabe arrancar la artista con los tonos celestiales de 
«u voz dulce y melodiosa. Pero hay hombres que 
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manchafi cuanto tocan, y que no temen envüecense 
amargando los triunfos de una joven artista, que 
tantas consideraciones merece por su talento y por 
su sexo; no les envidiamos tan triste satisfacción. 

Criticando la Nueva Era el modo entusiasta con 
que los mexicanos recibieron á su compatriota, di- 
ce que los honores del triunfo le fueron concedidos 
antes de la victoria. A creer al periódico francés, 
la Srita. Peralta es una artista oscura, no ha con- 
quistado £5tma alguna europea, y los hijos de Méxi- 
co le tributaron homenajes de admiración, sin co- 
nocer su talento. Solo el descortés y ligero colega 
puede ignorar que hace cinco años, cuando la 
Srita. Peralta comenzaba apenas su carrera, elec- 
trizó á los concurrentes al Teatro Nacional can- 
tando en una función á beneficio de los pobres en 
la ópera del Trovador. Los que tuvieron la for- 
tuna de oiría aquella noche, conservaron muy gra- 
tos recuerdos de ella, como los conservarán eterna- 
mente los numerosos concurrentes que según nos 
escriben de México, llenan totalmente el teatro ca- 
da vez que el divino ruiseñor mexicano canta. So- 
lo el Sr. X., digno cronista de tal periódico, venido 
de Amiens "para ser suizo, como dicen los franco* 
ses, ó de Bel chite como decimos nosotros, puede no 
saber que en Italia y en Paria causó verdadero fu- 
ror la Srita. Peralta, y que conocida en México y 
justamente apreciada en Europa como una celebri- 
dad artística, nada de exajerado hubo en el recibi- 
miento que le hizo la entusiasta juventud mexicana. 
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£1 galante Mpnsieur X. cree que aunque Jb Srítit/ 
Peralta fuese la Malibran 6 la Pasta^ ninguna artis* 
ta merece las manifestaciones de reconocimiento (el 
cronista X. quiso decir sin duda de entusiasmo) que 
debian reservarse para servicios mas reales presta- 
dos al país; como por ejemplo^ los^que le presta la 
Nueva Era, ¿no es verdad, Monsieur X? 

El concienzudo cronista cree que el público ha 
concurrido en masa atTeatro Nacional cuando can- 
ta la Srita. Peralta, gracias á los hábiles reclamos 
del empresario; y que merced á estos, la aplaude 
con un entusiasmo que va siempre en aumento^ 
Desmemoriado es, por vida nuestra, el cronista, que 
iio recuerda que á pesar de los reclamos continua- 
dos que aparecieron en su Journal des idees y des 
interets franco-mexicains (sic) cuando estuvo en* 
México la Srita. Murió, á la que solo por su calidad 
de francesa colocó ma» arriba de las nubes, el pú- 
blico mexicano, inteligente como ninguno, se abs* 
tenia de ir al teatro cuando esta artista cantaba^ 
reconociendo en ella una escuela magnífica, pero 
no pudiendo acostumbrarse á su sorda voz de cen- 
cerro, que tan dulce y melodiosa sonaba á los oidos 
de la Era, y que lastimaba los tímpanos menos de- 
licados. 

Monsieur X. dice que la Srita. Peralta no ptiede 
hablar al alma del espectador y que le deja frió; 
personas competentes, que han tenido el gusto de 
oiría en Sonámbula nos han dicho todo lo contra- 
rio, y nos han afirmado que su voz es tan seducto- 
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fa, habla de tal manera al o6razon, que en la se- 
gunda representación de Sonámbula eran muy ra- 
ros los concurrentes que i)0 estaban realmente con- 
movidos y con los ojos llenos de lágrimas. 

Nuestros lectores darán sin duda alguna mas 
crédito que á los injustos ataques de la Era^ á las 
apreciaciones que los periódicos europeos hicieron 
de nuestra compatriota, y tendrá para ellos mas 
peso la opinión del gran Salvi, autoridad compe- 
tente en la materia, que la de un Monsieur X. muy 
conocido en su casa de Amiens, y que sabrá tanto 
de música como de galantería y de cortesía. 

Para concluir este artículo y por no hacerle mas 
largo, nos limitamos á copiar un trozo de la revista 
de teatros de un x>eriódico de Bolonia, en que se da 
cuenta de la representación de los Puritanos, ^y un 
articulo que con fecha &3 de Setiembre consagró 
á nuestra eminente compatriota el Monde artisti- 
que, periódico francés, que, por serlo, no parecerá 
autoridad sospechosa á la Nueva Era. 

El periódico de Bolonia dijót 

*'•,... A cada nota que pttra j melodiosa^ desprandia de stta labids (de la 
Peralta), trasportado el pdbUco por el poder del arte, experimentó las mas tier- 
nas emociones, y se entusiasroO hasta el ultimo grado. La Srita Peralta turo 
que repetir la polaca, y habria tenido que repetir toda la Opera, si hubiese habi- 
do discreción en pretenderlo* El célebre Salvi se hizo introducir al cuarto de 
la joven artista, y le dijo estas lisonjeras palabrast Sáioríta, he mniado con la» 
mayor CM cdcbridade» <U la edad de oro del cantOy y m digofrancanunte que per* 
ieneceU á íma escuela que por desgracia ya can no existe en el dio," Las 
palabras del célebre Salvi son el mejor elogio que pueda hacerse ¿ esta insigne 
artista, la cnal, para dechrlo todo de una vez, encama en su canto las multifor» 
ana beUeías que encerrarse puedan w la historia del arta, ate»*' 
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He aquí el articula^el Monde Artistique: 

"£1 martes, en uoo deliuestros salones mas aristocráticos se hallaba rtoni- 
da la flor del mundo dilettante. Una joven artista, deaconocida en Paris, pero 
qñe Torin, Lisboa, Milán, han saludado con sus entusiastas braTOS^ la Siita. 
Angela Peralta, discfpula de los maestros Agustín Balderas y Lamperti, se ha- 
cia oir. Venia ¿ pedir la consagración que solo París puede dar á los artistas* 
La ansiedad era grande. La reputación de que goza, á justo título, en Italia la 
Srita. Peralta, parecía deber dañarle, porque Paria desconfia, con razón muchas 
veces, de esas pretendidas celebridades que nos envía el extranjero. La Srita. 
Peralta ha dicho con tal encanto, tal suavidad y tan profundo sentimiento la 
deudosa romanza de Marta, que los auditores, arrebatados, embriagados, qui- 
sieron oiría por segunda vez. Los bravos estallaron entonces con frenesí repe- 
tidas veces. La voz de la Srita. Peralta es de una pureza angélica, de una pre- 
cisión de entonación notable. El método nada deja que desear. Las vocaliza- 
ciones, trinos y cadencias son ejecutados con una valentía y una limpieza 
verdaderamente escepclonales. El rondo de la Sonómbulot la polaca de los J^ 
ritano9, la cavatina del JBarbero¡ fueron ejecutados con una bravura que pio- 
vocC los mas ardientes bravos. Las dificultades mas arduas, las vence con 
gran felicidad; lo ha probado victoriosamente en el valse de Ascher la Démsn 
di Qioja que canta tal como, fué escrito para la Carlota Patti, y que ha dicha 
con una maestría, una verba, que estaba uno l£jos de esperar en una artista 
tan jCven [tiepe veinte años!]. £1 triunfo de la Srita. Peralta ha sido colosal. 
Tengo á la vista un numero considerable de periódicos políticos do Italia y de 
Portugal que proclaman á la Peí .Ita una grande artista. El IHritio de Turin 
dice que "la Peralta es una de esas artistas que recuerdan los mas beflos días 
da la mdsica italiana.'-— La Diacutiaiu: "la Peralta, ese misefior mesicanO|ha 
cantado para su beneficio la Sonámbula, Opera en la que no tiene rival, y ua 
valse de Ascher de una dificultad ex^ordinaria. &a hecho, como de costum- 
bre, prodigios, y ha cantado divinamente."— Una correspondencia de Tor- 
il, dirigida á un periódico italiano, va todavía mas lejos: "En los Purüanott 
la Peralta ha estado espléndida, sn canto llega al alma. Hemos oído á la Ade- 
lina Patti, y dartamente la Peralta no teme la oomparacion." 



XIV. 

£1 partido liberal. 



(Diciembre do 1865. Publicado en el "Notícioso" 

de Veracruz.) 

Estamos en retardo con el Journal d'Orizava 
. que con fecha 2 del actual nos dedicó un artículo 
al que debemos la correspondiente contestación^ y 
vamos á satisfacer nuestra deuda. 

.Cree el periódico francés que fué injusto el artí- 
culo publicado en el Noticioso con fecha 29 de No- 
víembre, y en verdad que nosotros no sabemos en 
qué consiste la injusticia que deplora; confundió á 
los liberales con los bandidos, y nada mas natural 
que profesando nosotros ideaS de libertad, protestá- 
ramos enérgicamente contra esa identidad de un 
partido político con una banda de malhechores, 
identidad que, pensando caritativamente, no podia 
asegurarse que existia, sino obrando con una exce- 
siva mala fé, ó á impulsos de un sentimiento de 
odio, que explica, pero no justifica semejantes ase- 
veraciones. Sobre este punto hemos dicho ya lo 
baistante al Journal d^ Onzava en nuestro artículo 
intitulado Libercdes y iandidos, y oteemos excast* 
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do repetir aquí lo que en el^ expresado artículo di- 
jimos. 

Se adtaira el Journal de que la Orquesta le lia- 
mará buitre^ hiena ó demonio^ cuando estos duros 
epítetos le fueron aplicados por el colega de Méxi* 
co á consecuencia de un artículo escrito con sau- 
gre, y en el que cada periodo, cada frase, cada pa- 
labra, cada letra, manifestaba los instintos mas san- 
guinarios y feroces. Querer que al que de esa ma* 
ñera escribe, se le llame paloma, cordero ó ángel, 
seria tanto como querer que las palabras castella- 
nas cambiaran completamente de significado. 

Las calificaciones de la Orquesta fueron acaso 
muy duras, pero no se puede negar que era casi 
imposible encontrar otras que interpretasen mejor 
la idea que del autor del artículo que las provocó se 
forma uno, al leer este y respirar en él ese olor nau- 
seabundo de sangre que despiden las casas de ma- 
tanza. Escriba con mas moderación y . humanidad 
el redactor del Journal^ y no se expondrá á ser ca- 
lificado de una manera tan severa. 

Volviendo al punto capital de la cuestión^ y de- 
jando aparte algunas de las observaciones del Jemr- 
noZ, que de antemano están reb;eitidas en nuestro 
artículo Liberales y bandidos^ diremos al colega 
francés que en México la palabra liberal tiene el 

mismo significado qtfe en cualquiera otra parte del 
mundo, y que el liberalismo está de tal manera ex* 
tendido en nuestro país, que caus^ vergüenza con* 
fesar que no Ae pertenece al partido de la libevtaíd 
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y aun los semles que mas le odian, contestan, cuan- 
do se les preguntad qué partido se inclinan, que 
8on liheráUs de orden, ^ • 

Id luego á preguntar & estos falsos liberales si 
están por la nacionalización de bienes eclesiásticos^ 
por la institución del registro civil, por el sistema 
representativo, por la libertad de cultos, ó por cual- 
quiera otra de las conquistas del progreso, y abrien- 
do desmesuradamente sqs ojos espantados, os dirán, 
6 que no entienden lo que tales frases quieren de- 
cir, ó que ¡semejantes ideas son contrarias al dogma 
religioso y está excomulgado el que las profesa. « 

El mismo Journal^ que se llama liberal en toda la 
extensión de la palabra, tendria, para lograr serlo, 
que renegar de algunos artículos publicados en sus 
columnas y en los cuáles campean ideas absoluta^ 
mente contrarias á las de libertad, ó que decir, cq^ 
mo los serviles, que es liberal de orden, y que es- 
tá de acuerdo con todas las ideas de progreso salvo 
algunas que le parecen demasiado exageradas. 

Quiere el periódico francés que le citemos loa 
nombres de ajgupos gefes verdaderamente libera- 
les, y su pretensión^ en las actuales circunstan- 
cias no deja de ser peregrina; que con la mano en 
la conciencia^recuerde las acciones y la conducta 
de la mayor parte de los que hoy están con las armas 
en la mano, y su curiosidad quedará bien satisfecha, 
sin que nosotros tengamos necesidad de recordarle 
hechos muy recientes que no pueden haberse olvi^: 

dado aun y á los que ya otra ve; heptios aludido. 
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Jamas ]»a vú^ UbWAÍe» m M4«*9 9lJi>tfrnal J 
cre^ ^l^e si ej^istierau estarifm ^gfqpadfij^ti^.ctorxe* 
dor del Presidente Juárez. No en ^qu^l 9;u puesto; 
y que existen y defienden un prii^cipio^ lo prueba 
el tiempo que lleva el ejército francés dei psíar ea ^ 
nuestro país y lo atrasada que está a.ua la pacifi- 
cación, pues como dice ncmy. bien el Journal, laa 
bayonetas nunca triunfen^ de un principio. Si la», 
tropas fr^ncesa^ operaran contra bauda.s de malh^^, 
chores como pretende probar el Journal, piucUo 
tiempo haría ya que las habrían esterminado com- 
pletamente; la tarea era fácil para el primer ejérci- 
to del mundo, que persiguiendo paso á paso á los 
bandidos no podía dejar de dar muy pronto buena 
cuenta de ellos. 

Por otra parte, los principios liberales hau sido 
sostenidos hasta cierto punto bajo el actual orden, 
de cosas, y contra las esperanzas de los que tra jerpa 
la intervención á México y que sofiaban volverían 
á imperar sus añejas ideas, se l;^n confirmado las 
leyes de Reforma, ha te.mdo su realización prácti- 
ca la libertad de cultos, millares de. biblias protes-. 
tantea, inundan literalmente nuestras poblaciones, 
eu el palacip de México se han celebrado ma,triino- 
nios mixtos con gran^de asombro y escándalo de Jios 
conservadores, y todo eso no prueba otra cosa sino 
que la opinión liberal es;t& muy gene^alís^ada ep. e^ 
pais y q^e M^xípaÁli^^p ha queridp a^atOii?!^ hi^M^ 
doQde s$,lo hapeimitido elcarácter ab^lujtad3 8u 
gobierno monárquico. 
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Hechos de esta naturaleza prueban suficiente- 
mente al Joumalf mas de lo que nuestras palabras 
podrían hacerlo, que en México existe un partido 
verdaderamente liberal, De los que le componen, 
unos se conforman con las concesiones -que la mo- 
narquía ha hecho al espíritu del si^lo, y viven pa- 
cificamente á la sombra de las leyes y garantías 
del Imperio; los otros no se avienen con esas conc<^- 
siones; quieren la libertad con todas las prerogati- 
vas que da á los ciudadanos; quieren un gobierno 
representativo nombrado por elección popular; no 
pueideii ver con indiferencia que un ejército extmn- 
jeso ocupe una parte del país, y oon Im ntmn ep 
la mano coiabatea en fávbr de susprineipioay^dis^ 
puto» f almo á paltno el terreno/ legando: aiguáos 
coo aul sangre de héroes el&rbol sanio de la libertad. 

Gnu de esas dos fracoioncs de) partido liberal 
está eh el error y cuál marcha por el buen caimino, 
]&> soa^te nosotros los que hemos de decidirlo, sino 
la historia y la posteridad; ni viene ahora á nuestra 
propósito: que no es otro que probarte ai Júurnal, 
coma ereemos- baberio- conseguido, que' étt México 
imperan acaso ms9 q«ei en otros países los- pritici- 
pios Ubenles, UíéXi tM qné éígunos de ellos son 
aoatíHtos'pór el tí^mió M&timiliáno, y todos dbfeii- 
cfcdos con las artnsfs e» la mtíno por un partido al 
qu© eir tees anos de hieiíd no ha podido ventar com- 
p1etaá9fit9 0\ ejército mept organizado del mundo. 



XV. 

El fiuatísmo polítieo. 



(Diciembre de 1^65. Publicado ea el '^Noticioso'' 

de Veracruz.) 

Toda idea política por errada que sea debe res- 
petarse, toda convicción firme en política, como en 
religión, como en moral^ lejos de ser objeto de bur- 
la .6 de desprecio para los que de distinta manera 
opinan, merebe consideración, y abundan en el mun- 
do los hombres, qiie profesando ideas absolutamen- 
te contrarias, se aprecian mutuamente sin embargo, 
j aun están unidos algunas veces por los lazos de 
una estrecha amistad. ir ^ 

No podia ser de otra manera en una sociedad ci^- 
Vilizada que sin concesiones mutuas no existiría 
por mucho tiempo; hay tantas opiniones como ca- 
bezas en el mundo; y si cada hombre quisiera ha-^ 
cer predominar la suya, la sociedad se convertiría 
en un embolismo que nadie entendería. De aquí es 
que los que la componen contemporizan unos con 
otros en ideas, 6. modificando las suyas propias, 6 
respetando ias de los demás. 

Pero cuando el espíritu de partido ha llegado á 
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tu últiiúo extremo, cuando las ideas políticas á ñieN 
za de exagerarse se han conyertido en un dogma 

inmutable, no haj concesión posible; en cada uno 

* 

de los que piensan de distinta manera se ve un 
enemigo cujo exterminio es indispensable; las som- 
bras toman cuerpo á los ojos del &nático político, 
de la menor miseria hace un crimen de estado, j 
no Tacila en usar de todos los medios que están á 
su alcance para perjudicar á su adversario, para 
acusarle^ para ofenderle, para destruirle. 

Acciones que á estar el partidario en otra situa- 
ción le causarían horror, estando obcecado por el 
fanatismo político le parecen la cosa mas natural 
del mundo, y las comete con una Étcilidad y una 
frecuencia asombrosaa. 

£1 mismo espíritu que en las guerras de religión 
excitaba & los católicos & martirizar y asesinar á 
los que tenian otras creencias, pensando que con * 
derramar sangre y confiscar bienes podrían hacer 
creer en la santidad de la religión que profesaban, 
y entre cuyos preceptos ocupa el primer lugar el 
de amor y caridad, guia sin duda á los que en po^ 
lítíca suponen que podrán atraer á su partidb á los 
que profesan ideas diversas de las suyas, dándoles 
ofensivos dictados, y procurando hacerles todo el 
mal posible. 

No es derramando torrentes de sangre, ni tratan- 
do á los hombres cual bestias feroces, como se ga-- 
nan prosélitos á una causa. Los apóstoles que eo« 
menzaron & predicar el cristianismo no usaban de 



to 
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ottM armas qtie la alocuencóa y la peraaasion para 
kacerse de adeptbk - 

Cuaíido 9émoaá loe perí^fcos conservadores en* 
sanados farixssamente coBtra todo lo qne tiene algo 
de liberalismOy y ocultando mal su despecho por 
las cbnqesiobes que, en fuerza de la atracción irre- 
íústible del progresD;>ha hecho á las ideas liberales 
el gobierno que ellos soñaban iba á restablecer los 
retrógrados principiíosi experimentamos cierto sen-i 
timiento de lástima comprendiendo lo duro que se* 
rá para ellos ver désTanecidos los sueños y las ro- 
$%ds(9 ilusiones iq|^f^:ae habiaa forjado. 
; Pero: cuando de aüs lamentaciones 6 inofaisivos 
desahegjbs muy tolerables ea los que en un momén^ 
to vieron desvanecerse todas sue esperaneas^ pasan 
& indic^cipnes malé^iiUp> á deikVAewa infame&que 
uads^ justifica, y ya que conauís' deolama^bionea no 
* puedan ¡hacer que el partido libesal oasga para) na 
levantarse mas como herido por un rayo; hacen vná 
gueíra solapada ái tos periódicos progresistas^; lo» 
consideramos oomo^ &i|átieo8 politíoo3 en toda sv 
deformidad, y. nos causan horror. Apénav oreemos^ 
que pupdan usarse semejaxites armas en defensa dé 
una causa, y esta nos inspira tanto odio y desipre^* 
oio, como debía inspirarles álos hugonotes la reli- 
gión dé Cristo en cuyo nombre y honor los priVan 
ban;de; sus hogaipes, de an biencfalax y de la vida. 
-. Ne hMB m^uchoa días: que ún. periódico retrógra- 
do de la capitel, ¿ppiába. parte* de uñ artículo pu- 
blicado: por «m colega; liberal de-nil Dq^Mrtameiito; 
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y llamaba la atención del gobierno sobre las ideas 
que en él campeaban. Esto equivale á tanto como á 
una -denuncia, y es de advertir que el periódico que 
' la hizo es uno de los raros que, por su comedimiento, 
se habia hecho acreedor á las consideraciones de los 
que piensan de diversa martera que él. Su fanatis- 
mo político le obligó á cometer una acción vergon- 
zosa; si la autoridad ñjólá atención en su denun* 
cia, el iierió(}ico liberal recibirá sin duda una ad- 
vertencia ó será suspendido. ¡Qué gran triunfo pa- 
ra la prensa conservadora! ' ^ ' 

Un órgano liberal enmudecerá, pero aparecerán, 
otros muchos que pregonen ydefiendaq losprinci- 
pios de libertad y de progreso, y el denunciante 
quedará con Ufia mancha sin que su fanatismo po- 
lítico baya si4o.de provecho al^upo para, su des-, 
prestigiada causa* 

Todos los medios lícitos 6 reprobados de que la 
prensa qonservadora se valga para tratar de pofbcat 
la» idease liWalea^ será» coiripletamente inútUesf 
naflie pixeA^ h^c^er retroqeder á la. humanidad en 
el caioina d^l progieap^ .i|iQ qoIq paso^ y cuando* ya* 
mos.que Ia& mc^Q^xqyíai^, núaipas. adoptau algunos, 
de los principios democráticos^ jooa dan risa los des* 
esperados esfuerzos de los retrógprado? para ver de. 
toinar det nuevo la dirección de los negocios públi- 
cos^ que se les ha espapado para siempre.. 
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Caentas pesdienteB. 



(Diciembre de 1865! Pablicado en el '^oticioBO'' 

de Yeracniz. 

La Nueva Era, que para todo ha de ser rara, y 
que piensa siempre de distinta manera que los de- 
mas, ha adoptado un sistema singular de saldar 
cuentas con sus colegas, y en vez de defenderse de 
los justísimos cargos que la prensa liberal le ha he- 
cho por la animadversión decidida que manifiesta, 
con cualquiera pretexto, contra todo lo que es me*- 
xicano, se convierte dé'' ofeYísor en ofendido, y se 
queja amargamente de lo que nuestros colegas 11* 
berales y nosotros mismos hemos dioho en defensa 
de nuestro país y de nuestros conciudadanos, cali- 
ficándolo de^ provocaciones á la desconfianza si no 
al odio contra el extranjero. 

Antes de proceder á contestar al periódico fran- 
cés, y como es muy probable que la mayor parte 
de nuestroé lectores no le lean, vamos á reproducir 
lo que motiva este artículo, para que elloír juzguen 
imparcialmente si merecemos los cargos que nos 






haéé, f una stóusacion cQjro objietá no se nos ocnltaj 
pero cuyos resultados no tememos lo mas mínimo, 
fuertes con nuestro derecho, y completamente ex- 
ti^afío^ á las malévola^ iatenciones que nos supone 
gratuitamente la JSra. 

Después de romper lanzas con el Imperio de 
Guadalajara que defendió la supresión arbitraria 4q , 
la Exhalación, arremete furiosamente contra lai 
Religión y la Sociedad que se opone siempre á to- 
do lo que sea progreso y adelantos, y que cohtando 
á sus lectores que lo que iba fabricjido de un tem- 
plo que está en vía de construcción en Guadalaja- 
ra, equivalía á mü varas cúbicas, agregó en un «ir- 
rai^que de mal inspirado exclpsivismo-.á^aVKOí va- 
ras porque somos mexicano^. Luego la emprende 
coií I09, periódicos liljjBrales de la manera siguiente; 



**I>e8graciadamenteia colección de Oaadalajara no eala idácaque da en 9SM11 
disparates. No faltan periódicos que hacen coro con ella, y entre ellos nos sor- 
prende tanto como nos causa pena, encontrar algunos que se dan el titulo de 
liberales. LÁberales, ai, cnando se trata de combatir mas 6 menos abierta men* 
tpal Imperio, de sostener á medias palabras la causa del Sr. Juárez, á nombre 
de los pretendidos principios republicanos, pero cie5«me; t • retrúí(ríid(.p, cuaú 
4o m tfata del progreso bajo otra forma que la de ens preferencias secretáis. 

**Q,ue se liQieen al acaso Jas coleccioiie^ del NqtUiiqso de Veracruz. de la ¡(Ua, 
tíberaláe Puebla, de la Orquesta^ de la Sombra; casi á cada columna so encon? 
trhrá en ellas bajo una forma mas 6 menos insidiosa, provocaciones á laMeer 
confianza si no ai odio contra el extranjero. Toda ©oasiun, todo preicxtpj aoa. 
buenos para esa guerra incesante de alusiones injuriosas y de irriíantes acu- 
Éácioiies. Cuestiones de política 6 cuestiones de Cpera, de todo hfacenarraas, y 
oe/sotaa malieioMmente las manos cuando crean haber disparad^ ^gu^ tiro-' 
pigrdido conti^ esos extranjeros execrables. 

"■ *'Pobre táctica,, á la cual se tiaria venaderamente demasiado honor combá- 
¿tind^Jfi* Conferradt queridos colegaa, el goce inofensivo de vuestras jagadat 
de estudiante^ V Pero puesto que se presenta la ocasión» no nos pesa deciros 
^tié i nadie M6á»pa vueetro manejo, que ae sabe leer en vuestras lineas, y 
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foe 09 se daja luo engifiw eon 1a etiqueta áb fibenUmio 4|«dft m TMftr# 
faco de malicias." 

No le ha faltado razón 6 la Nueva Era para com- 
batir Y condenar las ridiculeces de gran tamafio 
de la Religión y la Sociedad, y la injusticia que de- 
fiende el Imperio; pero cuando quiere confundir las 
tendencias del primero de estos dos periódicos con 
las de la prensa liberal, carece absolutamente de 
lógica y deja á un lado la buena fé, para calificar 
las justas protestas contra falsas é injuriosas aseve- 
raciones, de incitaciones al odio y á la desconfian- 
za contra los extranjeros. 

Demasiado bien sabemos adonde quiere ir á pa- 
rar la Nueva Era haciendo extensivo á todos los 
extranjeros lo que solo á ella y á otros cuantos co- 
mo ella va dirigido; por fortuna no es fácil engañar 
al sentido común, y no se cumplirán los deseos del 
periódico francés. 

Ignoramos nosotros en qué código existe una ley 
que permita aun extranjero insultar sin motivo al- 
guno á los habitantes del país en que vive, y prohi' 
ba á estos el derecl>o de defenderse de esos ataques; 
no sabemos tampoco que haya una cartilla de ur- 
banidad que autorice á un escritor extranjero á ri- 
diculizar á un pueblo, porque en su justo entusias- 
mo por una artista joven y de talento, que ha sido 
frenéticamente aplaudida en países extraños, la re- 
cibe en el que la vio nacer con vítores y flores. Si 
ese código existe en la biblioteca de la Era; si el 
libro de urbanidad sui generis ocupa un lugar en 
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«as estantes, y en ellos bebe sus inspiraciones, que 
ao se asombre de que estas nos parezcan extrafias 
y no las dejemos pasar desapercibidas, pues los li- 
bros en que hemos estudiado contienen doctrinas 
enteramente opuestas. 

Entre ks imputaciones que nos hace la Nueva 
Era en el párrafo & que hemos dado cabida en es* 
te artículo, encontramos una que nos ha llamado 
fuertemente la atención, y que nos ha hecho dudar 
mucho del buen estado de la razón del escritor de 
Amieu8;-dice que somos ciegaminte retrógrados 
cuando se trata del prc^reso bajo otra forma que la 
de nuestras preferencias secretas. Esto no vale la 
penando refutarse. Hemos combatido de la Era la 
idea de que México permaneciese eternamente tu- 
toreado por una nación europea; el espíritu de ma- 
levolencia y de desprecio con que habló de la ópe- 
ra del Sr. Morales; la complacencia con que repro- 
dujo el párrafo del Journal en que este llamaba & 
la Orquesta y á la Idea liberal periódicos amigos 
de los bandidos, y últimamente, el incalificable ar- 
tículo que publicó en sus columnas, ridiculizando 
á los mexicanos, y tratando de rebajar la bien sen-* 
tada fama de la Srita. Peralta como artista. 

Si en alguna de esas ocurrencias de la Era hay 
algo de progreso, debe estar tan profundamente 
oculto, ó disfrazado de una manera tal, que ni aho- 
ra que el periódico francés nos advierte que al com- 
batirlas combatíamos ideas progresistas, hemos po^ 
dido dar con ello. 



* 

Pero dejando aparte todos estos inoidjeiKtes y vdi* 
tiendo al punto capital de la eaestion, direnaues á te 
Nueva Era que si ea algún país son bien recibidoa 
los extranjeros es en Méjico. Esto ya lo hemos di^ 
che otra vez y no tenemos necesidad de detenernos 
en probar un hecho que los misosLOS extrafijeros re- 
sidentes en nueétra patria pueden confiritar; pero 
el que los veamos ooaio hermanos, y hermanos pri- 
vilegiados, no 0s una ra^oa para tol^rai: que noQ 
tengan á insultar á nuestra propia casa, y que estén 
pendientes de ia^enor cosa que nos halague ó noft 
entusiasme, para denigrarla y ponerla por los «ae'« 
los, como acostumbra hacerlo el periódico francés* 
A los exti^anjeros corteses^ á los que, cualquieiuique 
sea la opinión que tienen de nosotros, se guardan de 
ofendernos y nos tratan como hombres civilizados 
y no como una horda de salvajes ó de monos ahu-^ 
Madores, 6 como un puñado de pobres diablo^, lea 
guardamos todas hp consideraciones que se mere- 
cen; que la Nueva Era observe uíia conducta cor- 
tés y:deoente, que no olvide á cad& 'paso 6n qaé 
país escribe sus pullas contra México y los meniii 
canos, y puede estar segura de que los pepíódidofe 
liberales la dejarán en paz, y no le harán sí^udéra 
el hctoor de citarla en sus colaomas. 
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81 fegls^ etrH. 



(Piciembre de 1865« Publicado en el ''I^atícieeo*' 

de Veraicriiz,) 

Ptfr fin fie ha ^pramulgadoya la lej qvtt esteibleoe 
el regialtnro cml. Gomo era de esperarse, su instíttt'- 
eion para nada ataca al ^oj^ma religioso; conek^a 
al ffiatrtmoaie como nn contrato civil paA los éfee-^ 
tos de la ley, y deja en iibertad á los oofttrayentee 
paira santífioarie con las ceremonias de su respec- 
tiva religión. Las cofLciencias timoratas no ti^enm, 
pues, per qvé «acandalinarse; ^los exaltados fanátí- 
408 ino poeden gritar hersgía sin cubrirse de ridl* 
enlo^ y sin excitar hacia eUos el .deaprecio 4Íe Hus 
gentels razonabltej^de cualquiera, opinión poUtica 
que sean. 

El lioiito coítre la Igtesia j elfistado, cuya de« 
sígofaKÁon es abeototiMQQebta iisiiapeitaable en todd 
paiiTitivilízado, eatéí maraadeaqnila/'liey ^eima <ifeñi 
aefca 4mxn¿aanitej esta .no ídejai jogar & daa ; «sorpa^ 
tMMs; de tlerecAM«i) qna: ^faaata a<|«á < ha . oometidoí i el 
éleise^ ;y hac^ qu^ ka int^eaes ^ > lá itoisacioa; isocial 
^eledoslos ci«idftda&oi '«sté A ai^oj^itdoa éocolusita^ 
iMikt9 en !«l]«.. 
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Pero este decreto reformista no es nuevo en nues- 
tro país; es el mismo, con algunas ligeras modifica- 
ciones, que se promulgó bajo el gobierno del C. Pre- 
sidente Benito Juárez, y que tantas oposiciones en- 
contró en el clero y en el partido retrógrado. 

Este decreto estaba vigente por una declaración 
hecha bajo el nuevo régimen, j sin embargo, lejos 
de observarse, no faltaron sacerdotes que no te- 
miendo mancharse con la complicidad en un horri- 
ble delito, se prestaron á bendecir matrimonios en- 
tre cuyos contrayentes habia algunos casados ci* 
vilmente con tareera persona. Llamaban al matri- 
monio civil concubinatc^ algunos, como los reda<>- 
teres de la üe/f^eon y Za Sociedad^ llegaban hasta 
condenarle como la causa principal de la miseria y 
de la desmoralización de los puebloa y se oponian, 
en fin, con todas sus fuerzas, á la realización de un 
pensamiento que quitaba al clero gran parte de su 
poderosa influencia en la sociedad; inflaencia pei^ 
niciosa y altamente am^enazadora para todo gobier- 
no, que veia en frente dé sí levantarse una potencia 
que contrapesaba la suya propia. 

A la nacionalización de bienes eclesiásticos» de- 
bia seguir forzosamente el establecimiento del re-^ 
gistro civil; esta- cKsposicion completaba la otra, y 
nos complacemos sobrenianera al ver que medidas 
tan nebesarias para la consecvaoion de la sociedad 
y la tranquiliikid. de los gobiernos, dictadas por el 
del Presidente de la República C. Benito Juárez, y 
de las que hicieron los miembros del partido retro- 
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grado motivo de odio y de desprestigio^ sean con* 
firmadas plenamente por el gobierno imperial, al 
que solo una marcada inconsecuencia de ideas y 
de principios, por parte de los que tanto trabajaron 
para establecerle, podria atribuirle las miras anti^ 
religiosas é inmorales que se prestaban de muy 
buena voluntad á todas las medidas civilizadoras y 
progresistas del semi-hárharo presidente. 

El porvenir es el que se encarga siempre de jus- 
tificar las acciones de los hombres, y nuestros hijos 
veréin sin duda todo lo que én esta última época ha 
pasado en nuestro país^ de una manera completa- 
mente diversa de la que a||pira lo vemos. 

Pero sin querer nos hemos apartado algo del ob- 
jeto principal de. este artículo; hemos recordado, al- 
gunas líneas mas arriba, k)6 hechos escandalosos 
cometidos por algunos sacerdotes en desprecio de 
las leyes vigentes; hechos á que contribuia en gran 
manera el abandono de las autoridades locales, y la 
falta djB las oficinas de jregistro civil y de los jueces 
respectivos, & que, en casos 8emejantes,^ebian acu- 
dir las pensionas abandonadas, en desprecio de sus 
imprescriptibles derechos, con la cooperación de un 
sacerdote que no temia desobedecer á la ley, y des- 
oía la voz de su conciencia autorizando la bigamia. 

Otra 'clase de abusos habia también; de algunas 
personas que se adjudicaron fincas pertenecientes 
al clero sabemos, que, queriendo contraer matri- 
monio, no hablan podido lograrlo porque la Igle- 
sia, es decir, los padres, se negaban ¿ casarlas, si 
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no devolvían la» finoas que en virtud de una ley, yi 
haciendo desembolsos de dinero, adquirieron, yq-ue^ 
por consiguiente, les pertenecian, ó si no daban & la 
Iglesia una cantidad exorbitante .por autorizar wt^ 
éDlaco. 

•Importa, pues, en nuestro concepto, que los em- 
pleados encargados de llevar á cabo la ley sobre re- . 
gistro civil, sean prontamente nombrados; que las 
oficinas á'que deben acudir los ciudadanos en las 
tres épocas mas importantes de su vida, ó de la de 
sus deudos y amigos, se establezcan cuanto antes, 
con ló cual se pondrá coto á los abusos de una cía* 
se de la sociedad, y la-iÍéforma, detenida un mo- 
mento en su marcha; triunfiál y m'agestnosa, Segui- 
rá su camino, arrollando las rancias preocupacio- 
nes, y haciendo lugar ai progreso, que no puede 
existir donde no están bien definidas las atribucio- 
nes de los diferentes órdenes del Estado, 

En una nación verdaderamente civilizada, el cle- 
ro ño puede ser una potencia aparte; está demostra- 
do por la httetoria que esto es incompatible con el 
buen orden de la sociedad, y con la estabilidad de íotí 
gobiernos. Reduciéndole á la esfera que le es pro* 
pia; negándole el derecho de conferir el estado ci- 
vil á los ciudadanos, derecho que muchos siglos de 
usurpación no pueden justificar, y que pertenece so- 
lamente al Estado, la soeiedadtieneuna probabili-f 
dad- mas de existencia, y el gobierno dejaré dei ver 
émulos donde no debe ver mas que ciudadanos oo^ 
mo todos, obedientes y sumisos ár las leyes. 



xvm. 

Nuestros chistes. 



(Diciembre de 1865. Publicado en el ''Noticioso'' 

de Veracruz.) 

La Sombra nos ha dedicado un nuevo artículo, 
con motivo del que escribimos sobre la pena de 
muerte. Nuestro buen colega, que sin duda des- 
pertó de mejor humor que otras vec^s el dia en que 
escribió su artículo, tuvo la fehz ocurrencia de in- 
titularle: Las chistes del Noticioso. A riesgo de que 
nuestras razones le merezcan otra calificación por 
el estilo, vamos á exponer, en breves palabras, laai 
que nos ha sugerido su última réplica. 

Ala verdad, debiamos dar por con(j^uida la cues- 
tión, puesto que, de acuerdo con la Sombra en que 
la pena de muerte debe abolirse, y habiéndole pe^ 
dido á este colega que se sirviese proponer los mor 
dios prácticos para sustituir á tan odioso suplicio 
un castigo eficaz, ha dado á entender, en el artícu- 
lo de que venimos hablando, que estos medios cour 
sisten en el establecimiento de buenas penitencia- 
rías, ó en la reforma de las cárceles que actualmen- 
te existen, para que puedan suplirá aquellas conve- 
lí 
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nientemente. No hay duda en que el medio que la 
Sombra propone es sencillo y realizable, pero tam- 
bién es cierto que mientras se llega á poner en 
práctica, nuestro sistema actual de prisiones es ab- 
solutamente ineficaz para la enmienda del crimi- 
nal, que, como hemos dicho en nuestro primer artí- 
culo sobre la pena jde muerte, lejos de purificarse, 
por medio del remordimiento, en la reclusión, medi-' 
ta nuevos crímenes que comete él dia e^ que un 
motín, la fuga ó la expiración del plazo de su con- 
dena le dan la libertad. 

Por otra parte, lo que. hemo» conobatido ea loa 
artículos de la Sombra^ no es el horror legítimo que 
á toda persona sensible le causa el pensamiento sc^ 
lo de la aplicación de la pena de muerte, sino sus 
aspiraciones á lo imposible, cuando quiso con Pe^ 
lletan que todas las penas, inclusa la de reclusión 
que hoy propone, fuesen abolidas, y se surtituye* 
ran con la del remordimiento. Hemos dicho que 
para que tal ilusión fuese realizable*, se necesitaría 
que la humanidad hubiese llegado á su mayor gra- 
do de perfeccionamiento moral, y si al colega le 
parece imposible que el progreso y la civilización, 
jsiempre en marcha y adelante, lleguen á estable- 
cer definitivamente la paz en el mundo, no com- 
prendemos cómo creyó fócil que en su estado ae- 
tual alcanzaran un triunfo, mucho mayor y ma» 
glorioso sin duda que el que nosotros le» concede^ 
mos para dentro de algunos siglos. 

Es indudable, como asienta la Sombray que bs 



htítíbtti jamas podiftn yíTír «in pasiones y haeena 
ángeles, y ésta observación del colega .de México 
basta sola para rednoir & la nada los pomposos ia- 
zonamietitos que amontonó en sus dos primeros ar- 
tículos, para apoyo de sus irrealizables ideas. 

Dé áctíeráo ya la Sombra y el Noticioso en que 
la pena moral del remordimiento no puede éusli* 
tnirse con buen éxito á la de nraerte, y á las demás 
que impone la justicia humana, y propuesto por 
ttquel colega el establecimiento de penitenciarias, 
pf oposición que apoyamos con todas nuestras fuer« 
zhs, y qué deseamos dé todo corazón sea mas atendi- 
da por el actual gobierno que por todos los anterío* 
res, 6 quienes de muchos aflos atrás se ha hecho, 
ramos A tratar de deshacer algunos errores en que 
respecto de nosotros ha incurrido la Sofnhra, 6 coU'* 
iésCar algtfñas de las alusiones picantes que en él 
tálor dé la discusión se lé han escapado, y que son 
ttrtiy de extrañar en escritores que, como ellos mis- 
mos dicen en el artículo que ahora contestamos, 
batí sido legisladores, jueces, y hasta ministros; 
también nos permitiremos, aunque con la descon- 
ñknza taatural de hombres oscuros, que nunca haii 
figurado én tan grande lescala como los sefiores re- 
dtfótores dé la Sombra, séüalar algunas equivoca- 
ciones qrá, tespeéto dé la significación y aplicación 
áél las palabras, han padecido; y esté, no por dar* 
¿M aires de pedagogos, sino porque nuestro colega, 
qiképatebé haf^ diferente idioma del Auestro, to- 
ttN^ttt'toifilfmido overeo del qué nosétfoé hemt» 
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Querido darles, algunas palabras de que hicimos uso 
en nuestro último artículo. 

%■ 

CJomienza ]a Sombra su Evangelio del dia di- 
ciendo que está frente á frente del Noticioso de Ve- 
racruz, periódico político^ de literatura^ ciencias, ar- 
tes, industria, comercio y anuncios, y dice que con 
razón tenemos un airecillo de pedagogos capaz de 
imponer sumisión ¿.pobres diablos como ella. No 
isabemos en qué consiste esa razón que encuentra 
el colega, y nunca creímos que podia atribuirse á 
vanidad el decir á la cabeza de un periódico las 
materias en que se ocupa, y que son las que llenan 
siempre las columnas d.e todos los periódicos en 
general; y mucho menos podiamos esperar seme- 
jante caliñcacion de un colega que intitula sus ar« 
tículos editoriales Evangelios del dia, junto á cuyo 
título pueden pasar por modestos cuantos el mas 
exagerado amor propio pudiera inspirar, para sus 
producciones, al escritor mas presuntuoso y pagado 
de sí mismo. 

Cree la Sombra haber aprendido una cosa nueva 
al saber que se pueden haeer declamaciones filosó- 
ficas; dice que á nosotros se debe el descubrimien- 
to de que las declamaciones se han de clasificar por 
orden de ciencias, y no como lo hacían los anti- 
guos, que solo se limitaban á distinguir las decla- 
maciones justas de las injustas 6 necias. Si se pue- 
de ó no decir declamaciones filosóficas, es cuestión 
ique tío vamos á decidir nosotros, sino el Dicciona- 
rio de la lengua castellana. Según esta obra, que 
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eó materia de lenguaje debe llamarse mas propia- 
mente Evangelio del dia, que los artículos de la 
Sombra en materia de política, Declamación es, 
entre otras cosas. Afectación de Jiguras, de pala- 
bras pomposas é inadecuadas, y rL piscürso mismo 

QUE ABUNDA EN BSOS DEFECTOS; 

No nos podrá negar la Sombra que se puede de- 
cir, y es muy buen castellano, discurso filosófico, ya 
sea en el sentido propio de esta última palabra, 6 
en el figurado que se le da, por estension familiar, 
ridiculizando una idea ó úü escrito; y si esa frase 
es castellana, no encontramos la razón por la cual 
no lo ha de ser la de declamaciones filosóficas^ por 
mas que no la usaran los antiguos, que no eran in^ 
falibles sin duda alguna, y que tan poco dignos son 
de imitarse, como lo prueban* las crueldades inau- 
ditas que cometian, y de las que enumera algunas 
la Sombra. 

Confundiendo, mas adelante, la significación de 
las palabras, dice el colega, queriendo rebatir nues- 
tra definición de la palabra castigo aplicado á un 
criminal, que el castigo de un efecto en el comer- 
cio no importa su destrucción, y que no se concibe 
que una pieza de paño sea castigada quemándola 
ó rompiéndola. Lo que no se concibe es cómo pue- 
de hacerse una comparación entre un ser animado 
y una cosa material, cuando para el uno el castigo 
es aplicable por un defecto moral, 6 implica una 
pena, la privación de una facultad como dice Peí- 
letan; la regeneración, la enmienda^ el escarmiento 
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de los dttiMs; y en cnanto á la otra» ie trate tote- 
mente de una rebaja en el precio que tenia. Que. 
la iS<m&r¿r aplique su definición de la palabra cm* 
tigo al que se hace á una pieza de pafio, y estamos 
seguros de que ella misma se admirará de haber 
llegado á un grado de acaloramiento en que no su* 
\ío lo que dijo. Y sin embargo, como inteligentes en 
el comercio j calificación por la cual le viviremos 
eternamente reconocidos al colega, sabemos que 
cuando' hay un efecto podrido, que puede dañar á 
los demás, y á veces perjudicar á la salubridad pti:^ 
blica, 86 Doanda sacar de la bodega y tirar á un 
muladar, ó quemar, prefiriendo el duefio perderle 
completamente, á tener que castigar & los demás. 

£1 colega sacará fócilmente las deducciones. 

Pensábamos continuar nuestros chistes, pero ya 
T» muy krgo este artículo, y no tenemos dwecho 
para fastidiar á nuestros lectores; por lo que dando 
punto á n^oestra cuestión con la Sombra, deseamos 
al colega de México el mayor acierto en sas tareai 
^riodisticas, el logro de sus miras bumanitarias^ y 
la calma ea las discusiones, qpa tan bien sienta & 
«I legislador, jue^ y minlstm. 
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fil mensaje del presidente Johnson. 
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(Diciembre de 1866. Publicado en el '^Notícioso" 

de Veracruz.) 

Nuestros lectores conocen ya, por el extracto que 
publicamos en uno de los números anteriores del 
Noticioso^ este notable documento. La Estafeta^ 
viendo en él un espíritu de marcada hostilidad ha- 
cia la intervención francesa y el Imperio en Méxi- 
co, da el grito de alarma; y á estar en su poder, 
pagaría muy caro el presidente de los Estados-^Uni- 
dos los deseos que manifiesta de que el sistema de 
no intervención sea acatado, y el inaudito atenta- 
do de querer que se respeten, por los gobiernos eu- 
ropeos, las formas de gobierno que las naciones 
americanas han adoptado respectivamente. 

Nada Ésilta para que el colega francés vea en el 
despacho del presidente Johnson una declaración 
de guerra al Imperio mexicano. Nosotros no abun- 
damos en las ideas de hi Estafeta á este, respecto- 
en el documento en cuestión vemos repugnancia 
hacia lo que pasa eií México; pero de esto á una 
hoiMilfdad declarada, va mucha diferepcia. 
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L2«^ últimos sucesos de Brownsville, y hts eoa- 
ID^laicioiies, que ellos motivaron, entre el general 
W eiisel y el general Mejía, hacen á nuestro colé- 
M confirmarse mas en las ideas que le ha sugerido 
el mensaje del presidente de los Estados Unidos. 
Dificil seria saber de parte de quién est4 lá razón 
en este asunto; los sucesos se han referido de tan 
diversos modos, que nadie puede asegurar que los 
conoce tales como fueron; pero cualesquiera que 
hayan sido, no son de una gravedad bastante á pro- 
ducir una guerra entre la Francia, protectora y 
aliada del Imperio mexicano, y los Estados Unidos. 

Nq se piense por esto que nos hacemos ilusiones; 
creemos como todos, que esa guerra ha de estallar 
tarde ó temprano; pero no la vemos aun tan próxi- 
ma. Los Estados Unidos, salidos apenas de una 
guerra civil que fué el asombro del mundo, amena- 
zados á cada, momento por una insurrección de loii 
negros, necesitan de algún tiempo para nivelar sus 
entradas con sus gastos, y disponer .de todos sus 
elemento^ para sofocar el levantamiento casi ine« 
yitable de la geate de color, y del cual hsm comen- 
zado á sentirse síntomas alarmantes. 

Para lograr volver al estado en que se hallaban 
antes de que comenzara la rebelión del Sur, han 
empezado por reducir su ejército^ y ninguna prue- 
ba mas grande que esta podria darse, de que por 
ahora no piensan naezclarse activamente en los 
apuntos de México. 

Que SU9 simpatías estén por los republicanos li- 
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beraies qae defienden la cansa del Sr. Juare^ nada 
extraño es^ puesto que las ideas que estos profesan 
son las dominantes entre los norte-americanos; pe- 
ro de esas simpatías á un auxilio serio y eficaz, hay 
una gran distancia que es muy probable no estén 
dispuestos á recorrer todavía. 

Mas tarde, la guerra es indispensable. Dos potenr 
cias que se engrandecen casi al mismo tiempo en 
el iritindo, pueden subsistir mientras que no se cho- 
can sus mutuos intereses; pero llegan al fin á en*: 
contrarse en su camino, y de este encuentro no 
puede resultar mas que un conflicto que será la 
ruina de ia una y el mayor engrandecimiento de la 
otra. Esto sucedió á Roma y á Cartago en Italia y 
en África, y venciendo Scipion al famoso Annibal, 
la grande y poderosa Cartago se humilló ante Ro- 
ma y fué su tributaria, siendo este el principio de 
stl abatimiento y de su ruina. 

En el^siglo presente, Francia y los Estados-Uni- 
dos, las dos naciones mas poderosas de ambos con- 
« 

tmentes, se han engrandecido casi simultáneamen- 
te^ y seria difícil decir cuál de las dos ha alcanza- 
do la supremacía sobre la otra. La última guerra 
de nuestros vecinos ha manifestado á la Europa 
atónita lo que valen sus soldados ciudadanos; sus 
adelantos en las ciencias, en las artes y en todos 
los conocimientos humanos, no temen la compara-: 
cion <5on los que se han hecho en Europa. • 

Los dos colosos crecían cada uno en el lugar que 
l^ Providencia leahabia asignado. Francia, nación 
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eonquistadors^ y política, comf^renciló que era pre* 
oiso estorbar el paso á su rival en este contiueate; 
le importaba ejercer aquí su influencia, y la expe* 
dicion de México fué decidida, aprovechándose la 
ocasión de una guerra fratricida que desolaba á los 
Estados-Unidos y cuyo pronto ñn nadie podia pre^ 
ver. 

Todos hemos visto cuáles han sido los resultados 
de esa expedición, y fácil es concebir que termina^ 
da la guerra americana, repuestos los Estados-Uni- 
dos de sus gastos de sangre y de dinero, han de 
volver hacia México sus ojos para disputar á la 
Francia una influencia que solo ellos creen deber 
tener en el mundo de Colon. 

Roma y Cartago van á vbrse de nuevo frente á 
frente; el triunfo es todavía incierto, el porvenir 
decidirá. 

Decir cuál intervención sea mas favorable pa^a 
México, si la francesa ó la americana, no es posible 
en la époc^ actual, en que seria muy difícil no de- 
jar hablar á la pasión, para escuchar solamente la 
voz de la razón y de la conveniencia pública. Am- 
bas naciones son grandes y poderosas; ambas tienen 
sus lazos de unión con la nuestra; la una nos está 
unida por la identidad de religión y de raza; la 
otra, por la identidad de intereses y de ideas. Da 
la una sabemos ya todo lo que tenemos que espe- 
rar^ ante la, otra, experimentamos ese seatin^iento 
vago é indefinible que lo desconocido produce en 
nuestras almas. 
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¡La suerte está echada! ¡Que se descorra el velo 
que oculta al porrenir! y cualquiera que sea la 
1 nueva prueba por la que nuestra amada patria ten- 

f ga que pasar, para su completa regeneración políti- 

ca y social, esperamos que no' sea mas fuerte que 
las que hasta hoy ha tenido que sufrir, y que sea 
. la última que cimente en ella para siempre la paz 
y la «eguridad, agentes poderosos de la prosperidad 
y del engrandecimiento de las naciones. 
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Üiía Víctimái 

'■,... ■ i' ■ ' < . 

(Diciembre de 1865. ' Publicado en el "Noticioso*' 

de Veracruz. 

Entre las reliquias que dejan las guerras civiles, 
y las diversas categorías en que podria clasificarse 
á los partidarios, haj una especie *Ia mas inútil pa- 
ra su causa, la que se cree, sin embargo, de mayor 
importancia, y sobre la cual recaen todas las cala- 
midades que cuando está de alta su partido no sé 
compensan mas que con la dulce satisfacción dé 
salir de la capital á caballo al encuentro del ejér- 
cito restaurador triunfante, abrazar aunque sea á 
un cabo de rancho, para poder decir á boca llena, 
á los amigos, que se ha tenido el honor de estre- 
char en los brazos á un héroe, ó arrojar desde una 
ventana innumerables ramos de flores y gran nú- 
mero de sonetos, y enronquecerse gritando entu- 
siastais vivas. 

Excusado nos parece decir qué estos grandes 
hombres rara vez dejan de tener, en el lugar de ho- 
nor de su sala, el retrato de alguno de los gefes 
mas prominentes del partido por el cual tienen 
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simpatías, y que jamas desaprovechan la mfáor 
ocasioií que se les presenta, para referir con cierto 
aire de importancia, que el original de aquel retra- 
to les dispensó^ en tal 6 cual circunstancia^ la in- 
signe honra de saludarlos. £1 dia, la hora, él mo- 
mentp/Ios mas insignificantes pormenores de se- 
mejante hecho'que hizo época en la vida de algu- 
no de los hombres que pertenecen á la especie de 
partidarios de que venimos hablando, son referidos 
por él de La manera mas minuciosa y con unb gra- 
vedad cómica. 

Pero cuando llega á su apogeo la felicidad de 
este ente tan inofensivo y tan lleno de importancia 
al mismo tiempo, es cuando por haber deslizado en 
9U. conversación algunas palabras indiscretas, 6 de^ 
jado de pagar la contribución, es sorprendido por 
una ípolicía.demasiado celosa de sus deberes, y con- 
ducido á un cuartel como reo político, ó enviado 
pqr» la autoridad gubernativa á la cárcel para obli- 
garle & enterar su impuesto; moda seductora esta 
última, que el gobierno del general Miramon intro- 
dujo en. nuestro pafs. 

Entonces nuestro hombre se convierte en héroe 
d^ calabozo^ en víctima de la tiranía y arbitrarie- 
dad de los gobiernos, y se cree revestido de una 
influencia tal en las masas, y de . una importancia 
política tan excesiva, quese desconoce ét sí mismo, 
y cree de buena fé que si el gobierno no hubiera 
tamade la precaución de ponerle á h\fen recaudo^ 
él habria sido capaz de denocarle.de un SQplo> ht^^ 
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oieiido una rerplucion con «olo un acto de mx vo* 
InQtad. 

Cuando tarde ó temprano liega el tariunfb de au 
comunión política, que hasta ahora, gracias & Dio8| 
no. ha habido en nuestro bienaventurado país par- 
tido que no haya tenido la dicha de etnpuñar por 
mas ó menos tiempo el cetro del ibando, no en- 
ouentra el partidario de la especie de que estamos 
hablando, epítetos bastante enérgicos para regalar 
con ellos & sus adversarios, que tuvieron- la gran 
crueldad de encerrarle; á él, cuya vanidad no de* 
seaba otra consagración para pasar por un hombre 
eminentísimo entre los suyos. 

Dé mucho tiempo acá. hemos hecho las observar- 
ciones que acabamos de bosquejar rápidamente, y 
el estudio del tipo original que hoy nos ha propor- 
cionada materia para nuestro ftcostumbrado artiea** 
le^ nos ha complacido mas de una vez, y' nunca he- 
mos dejado de reimos al ccmsiderarle, por ma» que 
tttviésemos el humor mas negro del mundo. 

Nada extraño es, por consiguiente, que reflexicv 
nes familiares para nosotros hace algunos afios, se 
agolparan á nuestra imaginación al leer en un pe- 
riódico de la capital el remitido de un sefior que se 
declara, de la manera mas bonachona que pueda 
imaginarse, víctima del partido liberal y del go* 
bierno del Sr. Juárez, porque estuvo en Santiago 
unos cuantos dias^ y porque k administración del 
referido Sr. Presidente, observando la antígvaysá* 
bia máxima de tomar del enemigo el eonsejo, si* 
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guió el ejemplo de la administracioii MiramoD, y 
tovo la feliz ocurrencia de encerrar de nuevo al re- 
mitente, porque se rehusaba & pagar un impuesto. 

Por supuesto que las caliñcaciones de bárbaro j 
arbitrario, hechas, de una manera clara y terminan- 
te, ó dc^odo que se sobrentiendan y ]as supla el 
inteligente lector, no faltan en el remitidito en cues- 
tión, que no dudamos habrá excitado la ternura de 
mas de una sensible lectora, que.no habrá podido 
menos de conmoverse al leer la narración sentimeu'- 
tal de los trabajos enormísimos que hizo pasar & un 
hombre honrado el perverso Jdarez. Nosotros de-' 
bemos confesar, que con. todo y no pertenecer al 
bello sexo, nos hemos conmovido hasta derramar 
lágrimas. 

Pero ¿qué habría dicho esa víctima de la tiranía, 
si en vez de haber ido á pasar unos cuantos dias 
en una prisión sana y bien ventilada, le hubieran 
enviado á San Juan de Ulúa, sin otras formalidades 
que las que precedieron á su primer aprisionamien- 
to; si lejos de su familia, no hubiera tenido otro 
alimento que el pan .negro de l|is cárceles y los 
manjares nada delicados ni sanos, con que la cari- 
dad de nuestros gobiernos socorre á los presos? 
¿Qué le habría parecido la perspectiva horrible de 
morir allí del vómito, dejando acaso (sin amparo y 
en la miseria á una pobre mujer y á sus inocentes 
hijos? ¿Y todo esto sin haber cometido otro crimen 
que pensar (y solo pensar) de distinta manera que 
Jos que mandan? 
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Si nuestro héroe hubiera sobrevivido á tan hor- 
rible prueba; si no hubiera sucumbido atacado del 
vómito, como Florencio María del Castillo, amigo 
nuestro muy querido, á quien todavía lloramosi 
dejando en la orfandad y á- cien leguas de distan- 
cia, á una familia de la que era el único ap^jro, lle- 
naría sin duda todos los periódicoa de lá capital y 
de los Departamentos -con sus lamentaciones y sus 
quejas, y sus ojos, cegados por las lágrimas, no po- 
drían recrearse en la contemplación de los retratos 
de sus héroes. 

* Deje, pues, en buena hora, el señor corresponsal 
del Verde, que la prensa liberal comente y refute, 
cual lo merecen, las increibles calificaciones que 
D. Mariano Degollado hace de un partido del que 
su ilustre padre D. Santos fué firme sestei^ y glo* 
rioso mártir, y antes de ponerse otra vez en evi^len- 
cia como víctima del partido progresista, tómese el 
trabajo de reflexionar si el suyo, de que tan ufono 
está, puede vanagloriarse de no haber hecho nun* 
ea verdaderas é inocentes vícf^imas. 
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La lej de sorteo j los estodiuteB. 



(Diciembre de 1865. Publicado en el ''Noticioso** 

de Yerácruz.) 

No hace todavía un mes, que hablando sobre la 
nueva ley de sorteo, 7 enumerando sus ventajas, in- 
dicábamos de paso lo conveniente que seria excep-i- 
tuar & los jóvenes que, teniendo la edad requerida 
para el servicio de las armas, siguen una carrera 
científica, literaria .6 artística. 

Entonces «reíamos, como ahora, que ese pensar 
miento merecía bien llamar la atención, y nos figu<- 
r&bamos que los colegas de la capital y de los De*- 
partamentos qos secundarían apoyando nuestras 
ideas á este respecto. Pero hasta el momento en 
que escribimos estas líneas, todo indica que las ob- 
servaciones que hicimos no han sido atendidas por 
el gobierno; y en cuanto á los órganos de la pren- 
sa, solamente la Orquesta dijo algo en favor de la 
idea que emitimos. 

Que los estudiantes sean exceptuados del servi- 
cio de las armas, nos parece una cosa tan indispeur 
sable, que á la verdad extrañamos sobre manera no 
haber sido precedidos 6 al menos seguidos por nues.- 

13 
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nos colegas, al indicar que debia decretarse su ex- 
wpcion. Siendo el principal objeto de los periódi- 
cos ilustrar debidamente la opinión de gobernantes 
y gobernados, muy natural parece que al tratarse 
de un asunto de general importancia, emitan sobre 
él sus ideas y proeurei que la lej^ salvaguardia de 
los intereses de todos, llene los retjuisitos necesa^ 
rios para que sea obedecida sin repugnancia, y no 
cause la desventura de familiiB^s enteras cerrando 
las puertas del porvenir á los que son tal vez su 
única esperanbá* 

Nuestros colegas lian pensado sicaso que éucede< 
ría con la ley del sorteo io que con la mayor ^arte 
de las que te iusm promvilgádo en «1 pafs, y que A 
poco tiempo de expedidas^ y algunas desde el mo» 
mentó de su publicación^ nd sota mas que un éscri* 
tosin consecuencia, letra muerta de que nadie 
vuelve & hacer caso; y ea esta inteligencia, han 
creído- inútil perder su tiempo y su trabajo en pt6« 
poner modifícaeiones 4 un decreto que lio ha de 
llevarse á cabo. 

No estamos nosotros en k tnisma creenda; y por 
consiguiente, insistimos en tratar de demostrar los 
males incalculables que|)ara los estudiantes trae 
^consigo el decreto de que hablamos, y lo conve«« 
niente y justo que seria exceptuarlos miéntrae ooft* 
oluyen sus estudios. 

La mayor parte ée los jóvenes que estodiali en 
los colegios nacionales (>erteiieeen 6 familiae muy 
labres, que é costa 4^ «11 Morífioies y ^ivadio- 
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MM, y «ajotáadoM algomM á vivir ea la mayor mi* 
•aria, puadea pingar la colegiatora y hacer loa á^ 
maa gaatoa iadisjpoasablea pMft Uevaí ^ buen fin a| 
cAjeto que aa propcmen, da que aits hijea taagitn una 
ia*4xfeaioa indepaudiente, y puedan coe el tiempo 
baatarae á ai miamosi cwreaponder debidamente á 
la Emilia aua deavelos, y lo que no tiene nada de 
raro y ae ve en nueatro paía con demaaiada fire* 
mianoia, lograr iluatrar au nombre y d&r honor y 

oi^llo á su patria. 

La maa que eacasa fortuna de eatoa no lea per^ 
mite, ai lea toca en suerte un mal número, haóer 
el desembolso de cuatrocientos pesos, cantidad in- 
dispensable, lo mismo para el rico que posee millo- 
nea que para b1 pobr^ que no tiene un centavo, 
para comprar un reemplazo; tomarán, por consi- 
guiente, las armas, interrumpiendo los estudios que 
los habrían hecho con ^ tiempo útiles á su familia 
y 4 la sociedad, harán su servicio de soldados du- 
rante el tiempo que señala la ley, y llegado el tér- 
mino de au empello, si no han sido inutilizados ó 
muertos en campafía, volverán al seno de su fami- 
lia, acostumbrados á la ociosidad de los cuarteles 
y M los campamentos, llenos tal vez de los vicios 
que allí indispensablemente se adquieren, olvida- 
dos de todo lo que aprendieron en el colegio, sin 
afición alguna á los estudios, sin inclinación ni de- 
seó de ocuparse en cualquiera profesión que les 
pMpprcione una honesta subsistencia, y >perdidosr 
en fin, pava la soeiedad y para su £imilia. 
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1m estudiantes que pertenecen á fiímilias ñca% 
qne son los menos, seráir exceptaados de hecho, 
puesto que pueden pagar los cuatrocientos pesos 
del reemplazo, y continuarán sus estudios^ llegarán 
con el tiempo al fin de su carrera^ y grandes médi* 
eos ó eminentes jurisconsultos, apenas reconocerán 
en alguno de tantos hombres de fisonomía embru- 
tecida por la costumbre de la embriaguez, que fre« 
cuentan los garitos, á un antiguo condiscípulo que 
en el colegio comprendia acaso y daba mejor que 
ellos sus cátedras, y á quien todos auguraban un 
porvenir grande y risuefio, que la ley de sorteo y 
su mala suerte vinieron á cambiar de una manera, 
tan triste y tan completa. ^ 

Este cuadro, que quisiéramos fuese exagerado^ 
basta para poner de manifiesto los inconvenientes 
gravísimos que hay para la no excepción de los es- 
, tudiantes, y los incalculables males que pueden re* 
sultarle á la sociedad y á la familia de que ellos 
entren en el sorteo. 

Una vez concluida su carrera, hombres ya for- 
mados y contando con sus recursos propios^ llega- 
da la vez de prestar sus servicios á la patria como 
soldados, si no pueden proporcionarse un reempla- 
zo> tomarán las armas, pero el honor de su oarrera^ 
las nobles miras que tiene generalmente un hom- 
bre que ha concluido sus estudios y que se consi- 
dera capaz de grandes cosas, al mismo tiempo que 
le harán cumplir con líus deberes de militar pun- 
donoroso, le impedirán, en cuanto sea posible, con- 
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tner ciertas costumbres y ciertos vicios que^ lo re- 
petimos, no pueden menos de contraerse en los 
cuarteles y en los campamentos. 

Que se reflexione un poco sobre lo que acabamos 
de exponer Rápidamente en las anteriores líneas, y 
se comprenderán fácilmente los graves motivos que 
haceú indispensable la excepción de los estudiantes 
para el servicio de las armas. No tenemos la preten- 
sión de enmendar las superiores disposiciones, ni mu- 
cho menos queremos criticarlas; pero creemos cum- 
plir con nuestro deber señalando sus inconvenien- 
tes, y nos consideraremos felices si nuestras observa- 
clones pueden influir para que se haga en la ley de 
sorteo la reforma que hemos indicado acerca de los 
estudiantes, y la de que otra vez hablamos tobante 
á la desigualdad del precio de los reemplazos, aten- 
dida la diferencia de fortunas de los ciudadanos 
aptos para el servicio. 



xxn. 

lina UreA fikil. 



{Enero d9 li69. Publicado en «1 "Kotício»)'' 

de Veracruz.) 

* 

Lb Nueva Sra continúa esgrimiendo sus armas 
contra nosotros y esforzándose en probar que el no 
defjar pasar desapercibidas sus amargas críticas 
contM nuestro país y nuestros compatriotas, es na- 
da menos que sembrar el odio y las malas preven- 
ciones coritra los extranjeros, y oponemos á la in- 
migración, único 6 principal remedio, según el pe- 
riódico francés y otros, ele' los males que aquejan á 
México. 

Muy bien sabe la Ntceva Era que la cuestión es 
absolutamente diversa; y si la quiere colocar en un 
terreno tan desventajoso para nosotros, haciendo ex- 
tensivo á todos los extranjeros Id que á ella sola le 
hemos dicho, no es solamente con la intención de 
aliviarse del cargo que ha hecho pesar sobre sí 
con sus infundadas aseveraciones, sino con la de 
llamar de esa manera la atención sobre nuestros 
escritos, y dándoles un carácter que no tienen, 
provocar una medida semejante á la que se tomó 
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tto haoe müchoi mMet oontra la' prensa p^qu^ta 
de la capital. Pero répetimo» al periddioo francés 
que nada tememos respecto de esto, pues solo una 
decidida animadyersion, puede hacer ver en nues- 
tros artículos lo que tan distante está de nuestre 
ánimo al escribirlos. 

A los extranjeros que nos traen su industria, sus 
adelantos y su ilustración» los hemos recibido y los 
continuamos recibiendo siempre, con los brazos 
libiertos; á los que inmediatamente que desembar^ 
can en nuestros puertos se convierten en enemigbs 
de .México, y se complacen, como la Nuesoü ISra,tít 
denigrar tpdo lo que es mexicano por solo el heciMí 
de «erlo, na podemos verlos con buenos ojos, ni con*- 
siderarlos coibo nuestros amigos y hermanos. 

jSí en la inmigración ha de predominar el primer 
elemento^ venga en hom buena; aquí están nuestras 
tmrkras vírgenes qne puede explotar, nuestro cíele 
elatoy sweno, nuestra eterna primavera de que 
puede disfrutar, aceptando la cordial y franca hoe* 
pitalidad con que los mexicanos h^m brindado y 
accedo siempre á los extranjems, de cualquiera na* 
eionalidad que Man. Pero si han 3e seguir el ejem** 
pío de la Nneoa Era y de otros ccmio ella, harte 
mepr en w v^nir é Méxmo, prnes que si no obstan^ 
te BU enemiotad anduesitran ha puertas abiertaa, 
hallarán los borazas y ios corazenes cerrados. 

Noa parece q«B no podemos ser fnas esplícitoa ¿n 
Ift •eor^mesÍDn dennéstre pensamiento áerte respec^ 
to, y ifeseemoB^e «el que de esa aqanere le eesüa^ 
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mos, no desagradará á las personas de buena fé j 
de corazón que comprendan lo que es el sentimien* 
Co nacional. 

Esas mismas personas no extrañarán que repu- 
temos á la Niceva Era hostil á México y á los me* 
xicanoSy si recorriendo la colección de ese periódi- 
co encuentran en uno de sus números, correspon- 
diente, si mal no recordamos, á Noviembre 6 Di- 
ciembre de 1864, la incalificable é inaudita aseve* 
ración de que en México la principal industria del 
país es el robo á mano armada. No sabemos cómo 
un periódico que ha publicado en sus columnas 
una^ frase semejante, se atreve á desafiar á sus co- 
legas, que tienen buena memoria, á que le digan 
dónde, cuándo y cómo ha atacado á la nación me- 
xicana. Si decir que la principal industria de un 
país es el robo á mano ármaxia, no es un ataque & 
la nación; si el reputarlo como tal es no saber leer 
ni comprender el idioma, la Nueva Era nos habrá 
confundido, y no nos quedará otro recurso que con* 
fesar nuestra ligereza y ofrecerle nuestras discul- 
pas por haberle atribuido un pensamiento qu« estu- 
vo lejos de tener. Pero si como creemos, y con nos- 
tros todas las personas que tienen sentido común,, 
llamar al robo á mano armada la principal indus- 
tria de un país, es nó solamente un insulto grave á 
este, sino también, como en el caso de la Era, un 
completo olvido de las leyes que impone la verdad 
y la cortesía, que el periódico francés nos permita 
sostener que, á pesar de lo que dijo en su número 
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tperimek, h^nmáiféiteé» despins una dakreada ho«- 
tlUdad h&oia M6xic0 f loa mexitanos. 

Tarea maj fácil seria la de insertar aquí todos 4oe 
I^Arrafbs en que, de una manera esplícita ó embo- 
mjda, la Nueva Era se complace en referir 6 reprp- 
¿ocír oaanto pueda dar una idea triste de nuestro 
paÍ8,j apenas habrá ni^mero de su publicación que 
no pueda prestar materia para ello; pero si em«- 
prendtérámos semejantid trabajo, no bastarian vein^ 
te periódidos como el nuestro para contenéis los 
euodpUmientos que }? merecemos al insigne ^scri^ 
tor de Amíens« 

Noe Uuiétaremos, por cona¡|guiente, á conteatarle 
éon ana mismos argumentos en lo que se r^efiere & 
la Srita. Peralta. Dice que es cierto que puso res- 
^ipci^nes á su admiración, j se burló un poco (ala^ 
barno^ la modestia) de lo8*excesos de eatusiasmo 
6 qué ¿e entregaron por ella; pereque la Srita. Pe* 
Mftk f Étts fenáticott do son la nación mexicana. 

Tampóéo' nbssotros ci*eetí?08 que |á Srita. Pera'Ha 
y HoÉ que la haik'Tietíibido de una manera entusiasta 
desde V^acrttt hteta Mésefeo, aunque en gran nú- 
ftieró, comporigatl tóda; lá^ «ación mexicana; pero 
foftíit^tidó |yáírte de éWv, y habietedi» la misma Nueva 
Brd HkMñe^áti dé pat^ióifcof Wí'&tíñ números cor^ 
li^í^tíhdiénté^ él 19 f Qí¿ dé Ñ^i^áibre de 18«5, 
el sentimien¥6'(|tt^'i^pak'ó la recepción de la emit 
nente artista, nos parece que sienta muy mal á un 
periódico extranjero burlarse do la manera amarga 
que Iq hizo el de que ahora hablamos, y que bien 

14 
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pueden calificarse semejantes burlas, sin temor de 
incurrir en ligereza, como una graye folta de cor* 
tesía. 

Otra prueba del desprecio con que ve la Era to- 
do lo que es mexicano, está en la manera con que 
recibió que la Nación, periódico de México, con 
algunas de cuyas ideas estamos lejos de convenir, 
dijera que los ataques de los Estados-Unidos á Mé- 
xico, eran ataques á la Francia que le habia toma* 
do bajo su protección, y que no los toleraría. No 
pareció sino que la Nueva Era habia recibido la 
mayor de las ofensas, según el modo despreciativo 
con que contestó al periódico intervencionista, y 
que no ha de haber hecho muy buen estómago & 
los aliados de la Francia. Felizmente para ellos, el 
mariscal Bazaine, en una carta al general Mejía, 
expresó de una manera* oficial la misma idea que 
tan soberbia filípica de l^Era le valió á lo. Nación, 
y al periódico francés no le quedó, de su original y 
extraña reconvención, otra cosa que la gloria de ha- 
ber dado una prueba mas de su espíritu de hosti- 
lidad y de desprecio contra los mexicanos. 

Si lo poco que de la Ntieva Era hemos citado eo 
este artículo en apoyo de lo que otras veces hemos 
asentado, es ó nó una prueba evidente de que no 
ha* habido exageración alguna en nuestros cargos, 
los lectores del Noticioso podrán calificarlo. 






xxm. 



La mierte del ttj Le«|oldt. 



(Ea«ro de 1866. Pablicado «n el "I^otidoto'' 

de Veracniz.) 

El rey de Bélgica, Leopoldo I, ha muerto. He 
aquí el grande acontecimiento de la época; he aquí 
lo qne preocapa altamente á las potencias euro- 
peas. La muerte del soberano de un pequeño rei- 
no, de un Estado apenas mencionado en la l^storia 
política, está destinada tal vez á causar una gran 
revolución europea, 7 á influir enjos destinos del 
continente americano de una manera decisiva* 

El Néstor de los reyes, ese hombre que supo con 
una palabra hacerse declarar soberano por los mis- 
mos que atacaban la monarquía, por los mas fer- 
vientes republicanos, que nó querian reconocer otra 
soberanía que la soberanía popular, deja al morir 
una pesada herencia á su sucesor. 

A los pocos momentos de haber él expirado, ya los 
partidos y la fiebre de las revoluciones y de los cam** 
biot gubernativos, que agitan mas ó menos á los pue- 
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blofi, producían^ en la corta población de Bélgica, 
esaí efervescencia política que orilla á las naciones 
á su completo engrandecimiento 6 á su ruina to* 
tal, según les es propicio ó adverso el destino que 
la Providencia les ha señalado. 

Una idea que surgió Jiace algunos años en una 
Cabeza privilegiada, y que, adormecida durante un 
poco de tiempo^ farecía relegada completatnente al 
olvido, ha surgido de nuevo; la anexión de la Bél- 
gica á Francia; 

Ambas naciones ganarán i^^ucho siti duda con la 
realización de este pensamie^ato; unidas hace mucho 
tiempo por los vínculos del lenguaje, de las ideas, 
de los intereses, de l^ religión, no les falta mas que 
regirse por las mis^a^ leyps y obedecer al propio 
soberano, para prosperar juntas y engrandecerse al 
mismo tiempo; para figurar en la historia política 
cómodos naciones hermanas, y para que de la glor 
ría de' la una le corresponda qo pequeña parte ^ }i^ 
btra. 

A primera vist^, esta es una cuestipn meramenr 
te eurppea, y que la Ftlancia extienda sus fronte* 
ras, solo puede sisr i^otivo de alarma y apren$ior 
toes para el viejo mundo, que no ha de ver sin dudfi 
con indiferencia que el cplpso adquiera mayores 
proporciones; pero la sitijacion que hoy guarda Mé^ 
xico respecto de Europa,, ^ace que un acpnte(4^ 
miento semejante, si llega 4 veri^cc^rse, ii\fliiya de 
una manera decisiva en sus futuros d^sti^Qs. 

Los temores y las desK^o^fi^tn^a* qne ufí d^4 
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4á sttB^tar m Eitfopa ua paaa.tan ateoYído, ti mi»* 
no tiempe qae íü^nre^o, por decirlo wi, en el oa* 
miao dé la Ffan«ia, har&a que esta neoesite de la 
ecuiGenlmeioa de todas aus fuerzas, para ponerse 
á la defensiva y reprimir cualquier aeto de hos- 
lUidad pof parte de las demás naciones europeas^ 
é de los partidarios de la independencia belga; y 
en eoftseouencia, las fuerzas francesas que existen 
boy ea México, reQibiráu orden de regresar ¿ su 

país. 

' Algupoa diarios americanos suponen^ que resuelt 

la y^ Ia partida de las tropas francesas, serían reem« 
placadas con austriacas, las que habiendo sido en'» 
ganohadas ai servicio de México, se pueden repu«* 
tarcosiLO siexicanas, quitando asi^l pretesto de in« 
terveneion á los Estados-Unidos, puesto que el 
jprtnéipal motÍYo de su ingereocia en nuestros asun'- 
tos está en la oeupacíon del país por un ejército 
extrai^era, oayas bayonetas han ^ercido una pre- 
ñen sobre la opinión nacional para él estableeimien* 
te de la nueva lorma de gobierno. 

fie ahí ua modo, el mas sencillo, el mas natural^ 
de evilaff 4m conflicto que tan inminente parecía á 
todos. Ne es posible negar que la buena vol tintad 
y los bu enov deseos arreglan los negocios mejor que 
las mas sabias combinaeioaes políticas; pero por 
dies§rai>ia, cuAnda el perivenir de u;n pueblo depei>> 
(le de \m solución de una dificultad como la que 
hüy préooupa todos los ánimos, y que ha hecho 
concebir á unos, tantos temores cuantas espamazas 
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á otros, no es fócil entregaras á las ilnsiones de los 
que creen que un juego de palabras, y el sombrero 
con plumas de pavo en lugar del kepí, pueden aca^ 
llar ciertas ambiciones y detener el curso de los 
acontecimientos. 

Si Francia retira sus tropas de México y estas 
son reemplazadas por las austríacas, las buenas re- 
laciones y la grande armonía que, á juzgar por lo 
pasado en el convite norte-americano habido últi- 
mamente en Paris, existen entre Francia y los Es- 
tados Unidos, no se turbarán en lo mas mínimo, 
puesto que cualquiera ataque de ellos al Imperio 
no se tomará ya como una agresión contra la Fran* 
cia; pero esto, lejos de evitar el conflicto que se 
prepara, le apresurará tal vez, existiendo aun tro* 
pas extranjeras en el territorio. 

Por otra parte, desde la anexión de Tejas á los 
Estados Unidos, y posteriormente, desde las tenta*^ 
tivas contra Cuba, existe un tratado entre Inglater- 
ra y Francia, en el que tomó después parte la Es- 
paña, para impedir á los Estados Unidos adquirir 
mayor extensión territorial. Fácil es, pues, conce- 
bir la actitud que tomarán Inglaterra y Espafía res« 
pecto de México y los Estados Unidos, si los ru* 
mores de anexión de la Bélgica á Francia se con» 
firman, y esta última potencia retira sus tropas de 
México, y el papel que nuestro país va á. represen- 
tar en la gran guerra continental que se prepara» 
y que la muerte de! rey Leopoldo no dejará de 
apresurar. 
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En cuanto á nosotros, no podemos prever el re- 
sultado de esta guerra, ni por quién quedará el 
triunfo; pero cualquiera que sea el término del con- 
flicto, no puede menos de ser provechoso para Mé- 
xico, pues de los grandes sacudimientos políticos 7 
sociales, ha resultadp siempre el engrandecimiento 
de las paciones. 



XXIV, 

ün folleto y im consejo de gitein# 



(Enero dt 1866. Publicado en el ^^oticioso'^ 

de Yeracroz. 

Naestra correspondencia particular de México 
eatá llena de detalles interesantísimos sobre el asun* 
to local que preocupa hoy todos los ánimos, y que 
está llamando la atención en la corte de una ma- 
nera singular. Se trata del consejo de guerra for- 
mado al Sr. D. Manuel Ramkez Arellano, con mo- 
tivo de un folleto que publicó, acusando al Sr. mi- 
nistro de la guerra de infracciones al Estatuto pro- 
mulgado no ha mucho tiempo. f 

El folleto del §r. Ramirez Arellano fué declara* 
do irrespetuoso; su autor, aprehendido por la poli- 
cía, y consignado después á un consejo de guerra, 
ante el cual, á creer los informes que hemos reci* 
bído, se^defíende lógica y vigorosamente. 

Nosotros no conocemos al Sr. Arellano; sabemos 
que pertenece á una comunión política que no es 
la nuestrai y, por lo tanto, no podrá tacharse de 
parcialidad el juicio que - emitamos sobre lo que . 
boy le pasa; las mismas circunstancias nos harian 
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▼er, 8i BO con indiferen&ia, al menos sin interés, el 
proceso qne se le sigue, 'si no siendo su delito, co- 
mo lo es á nuestro entender, delito de imprenta, no 
importara á nuestra dignidad, y á nuestro deber de 
escritores, emitir una opinión que no pesará nada 
sin dada en las resoluciones superiores, pero que' 
* Jiará^constar, sin embargo, que no desconocemos los 
derechos concedidos á la prensa, y las garantías de 
los ciadadaaos, enitre las cuales se cuenta, como 
una de las principales y mas preciosas, la de que 
un inferior, perjjidicado en sus intereses por un su- 
perior suyo, puede levantar la voz en su propia der 
fensa, y apelar, de la resoli;LCÍQi;i de un ministro, an-^ 
te la justicia suprema. 

El Sr. Arellano se queja, en su folleto, de haber 
sido privado de su paga por orden del Sr. ministro 
de guerra, y de irregularidades en la formación de 
su hoja de servicios; llama sobre esto la atención de 
Maximiliano, acogiéndose al lema de Equidad en 
la justicia; y su acusación, lejos de producir elfrur 
to que él esperaba j le vale ser juzgado por un con? 
sejo de guerra, ante el cual se le acumulan cargos 
gravísimos, y se le echan en cara, como atroces 
crímenes, hasta los errores que, enr la edad de la jur 
ventud, se suelen cometer en la vida privada. 

No ^os pondremos nosotros á calificar si son jus- 
tos y merecidos esos cargos, ni si convenia hacer*» 
los al acusado para probarle que eran inmotivadas 
las quejas que habia formulado contra el ministro 
de la guerra; pero sí nos parece extraño, que & un 
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militar, que ha dejado de serlo por el solo hecho de 
no haber sido clasificado, y por eonsigifiente, de 
no haber recibido su paga durante seis mefes, se le 
acuse de faltas de respeto & su gefe superior, y se 
le someta por ellas á la jurisdicción militar. Cree- 
* mos que su delito es de imprenta, y que, como tal, 
debian juzgarle loa jueces á quienes la ley sobre \\ 
materia atribuye el conocimiento de las* infraccio- 
nes de ella; tanto mas, cuanto que el Sr. ministro 
de la guerra no tiene graduación alguna en el ejér- 
cito mexicano. 

El Sr. Avellano ha probado en su defensa, y con 
el testimonio irrecusable de la misma persona que 
en el ministerio le arregló su hoja de servicioSi que 
la formación de este documento fué irregular, pues- 
to que dicha persona presentó concluida la hoja en 

el mes de Setiembre, y la Dirección de Artillería 

« 

no remitió al ministerio los documentos indispensa- 
bles para compcmerla^sino hasta el mes de Noviem- 
bre; por lo que puede considerarsep hasta cierto 
punto, falsificado el documento en cuestión, tan in- 
teresante para un militar 6 un empleado civiL La 
queja del Sr. Arellano á este respecto, no pudo, 
pues, ser mas judta; y estando permitido por la ley 
de imprenta acusar á los empleados civiles ó mili- 
tares, de falta de cumplimiento en sus deberes, 
siempre que se pruebe que la falta es cierta, y mu- 
cho mas cuando redunda en perjuicio de tercero, 
como en el caso que ahora nos ocupa, el Sr. Are- 
llano ningún castigo merece por su acusación coa- 
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tra el Sr« coronel Zamora, enoargado de formar eix 
hoja de servicios, y que tan grave falta cometió al 
hacerlo. ^ 

En cuanto á su acusación contra el Ministro, 
creemos que un secretario de Estado, puede man- 
dar encausar á un subordinado suyo por faltas en 
el servicio, por mala conducta, 6 por cualquiera 
otro delito previsto por el código militar, pero no 
suspenderle arbitrariamente su paga, que es de lo 
que se quejó el Sr. Arellano. 

Gomo dijimos algunas líneas ^as arriba, se ha 
complicado el asunto del Sn Arellano, y de acusa- 
dor se le ha convertido en acusado. El comisario 
imperial pide que se le aplique una pena con arre- 
glo al código militar francés, por la infracción de 
dos artículos de la ordenanza militar mexicana, y 

4 

quiere ademas que se le juzgue según ciertos artí- 
culos del código criminal francés, por referirse á 
dicho código el militar. A tres legislaciones, dos 
de ellas no mandadas observar en nuestro país, 
se ha ocurrido, pues, para hacer condenar al Sr. 
Arellano; y aunque ningunos lazos, lo repetimos, 
nos unen á este sefior, deseariamos poder escri- 
bir en México e^tas líneas, para que fuera á tiem- 
po de que el consejo de guerra que le juzga, y que 
debe haberle sentenciado ya^ leyera nuestras ob- 
servaciones y se evitara cometer una injusticia: 

Tan desgraciado anduvo el Sr. Arellano en el 
asunto que hoy nos ocupa, que el coronel Pozo^ 
nombrado de oficio defensor suyo por el consejo de 
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guerra, en vez de defenderle como debia, le perju^ 
dicó mas en lo que dijo qu^ la misma acusación 
del comisario imperial; por fortuna, el Sr. Arellano 
se defendió á sí mismo mucho mejor que lo que 
hubieran podido hacerla abogados de primera nota^ 
y confundió completamente en su defensa al que 
tan mal habia comprendido la noble misión que se 
le habia confiado, de abogar en favor de un acusa^ 
do ante un tribunal tan severo é imponente cpmo 
lo es un consejo de guerra. 

Nos lisonjeamos de que las reflexiones que acá- 
bamos de hacer, se habrán ocurrido fácilmente á 
los miembros del repetido consejo, y mucho te- 
memos que la defensa del Sr. Arellano tenga, pa- 
ra el Sr. Peza, el mismo resultado que para el Sr; 
Siliceo tuvo la del Sr. Boizan. Miéntrüs mas alto 
es el puesto que se ocupa, Aiayor cuidado debe 
tenerse de no infringir en lo mas mínimo las le- 
yes, de sujetarse á la mas estricta justicia, y de no 
cometer acciones, ni pronunciar palabras, que pue- 
dan recogerse y resultar en contra del que las vier- 
te; porque las miradas dejos que están abajo, fijas' 
siempre en los que se hallan colocados en un puesto 
superior, no pierden movimiento alguno; y si el te- 
mor 6 la conveniencia hacen callar á los contein-. 
poráneos, la historia á nadie guarda consideracio- 
nes, es inflexible y justiciera, y de un olvido de un 
hombre público, hace una mancha infamante para 
su memoria. 



XXV. 



Méiieo 7 la libertad. 



(Enero de 1866. Publicado en el "Noticioso^ 

de Yenu^uz.) 

£ñ el curso de nuestras tareas periodísticaSi mas 
de una vez hemos tenido que detenernos para res* 
ponder á singulares apreciaciones, pero nunca ha-- 
biamos visto establecer con tono mas magistral 
principios mas originales, basados en razones de 
menos fundamento, que el que la Estafeta ha es-- 
tablecido en uno de sus últimos artículos, de que 
88 necesita venir de Francia para saber lo que es 
la libertad y si se tiene 6 nó el derecho de comen- 
* tar los discursos de los soberanos. 

Se trataba del discurso que Maximiliano pronun- 
ció recientemente en la audiencia de duelo, con 
motivo de la muerte del ráy Leopoldo. Creyó decir 
algo bueno y agradable para México, diciendo que 
86 proponia por modelo al augusto difunto, y que 
de intento no procuraba cambiar las costumbres 
democráticas de la nación, porque le asiste la con^ 
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TÍccion de que ellas elevan el espirita del ciudada- 
no, inspirándole la conciencia de su dignidad j de 
su valor. 

La Estafeta, que no quisiera sin duda veren los 
mexicanos otra cosa que esclavos degradados y en- 
vilecidoSy sin mas derecho que el de someterse á 
los menores caprichos del que manda, sin mas ga- 
rai^tía que la dé poder lamer la mano que los azo- 
ta, se rebela contra esas palabras llenas de prome- 
sas de un magnate que desea atraerse al pueblo 
que le han dado á gobernar, j ve en la indiferencia 
que manifestaron los ciudadanos con motivo de la 
elección de ayuntamientos, y en el silencio de la 
prensa respecto del citado discurso, la prueba mas 
patente de que México no es propio para la demo- 
cracia, ni capaz de comprender los derechos y las 
garantías que da la libertad. 

No queremos creer que las ideas que ha mani- 
festado la Estafeta á este respecto, no sean sinoe* 
ras, y queremos suponer que se le ocultan las ra* 
zones que, en nuestro país, han hecho retraer á la 
mayor parte de nuestro pueblo de votar en las úl- 
timas elecciones,. y á la prensa de comentar el dis- 
curso de Maximiliano; y vamos á decirle, en pocas 
palabras, los verdaderos motivos de ese retraimíen* 
to, entre los que no se cuenta el de falta de aptitud 
para disfrutar de ciertos derechos, ni mucho menos 
el de la ignorancia de lo qud es la libertad, ni el 
poco deseo de obtenerla* 

El pueblo sabia muy bien que al darse la ley de 
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eleccioQes de ajuntamiento, como sucedió eñ M6* 
xico, estaban ya sefimlados los individuos que debían 
ooinpoaer esa corporación; sabia que se habían re- 
partido boletas^ como á electores, & los soldados de 
los diferentes cuerpos que habia de guarnicioix en 
la ciudad^ y que estos habían de votar por quien 
les mandara el coronel que lo hicieran. Los ciuda- 
danos tenian, pues, en su contra, una inmensa ma- 
yorfa, y si sus candidatos no eran los del gobierno, 
era inútil que los eligiesen, puesto que sus votos no 
darían resultado alguno. Este, y no otro, es el mo- 
tivo de la indiferencia manifestada por el pueblo 
en las últimas elecciones. Si el actual redactor de 
la. Estafeta hiibiera estado en México en tiempo de 
la H^pública, habria co£K>c¡do mieior la íadok de 
lo9 me;](icaAos, y habria visto, al tratarse de eleo- 
9Jon6ó^ la agitación y el movimiento que ha extra- 
fiado eu la? que se verificaron el mes pasado. 

£n cuanto al sile&eio de la prenda, peregrina es 
Is^ idea de la Estafeta, de que le guarda porque 
ditsccwoce los defechos que le den las leyes, ouan^ 
dp los escritores públicos tienen suspem^ido sobr^ 
sus cabezas, cual otra espada de Damooles, el sis^ 
tema de advertencias, ruina de toda empcesa perio- 
dística; y sin embargo de este peligro, la prensa li« 
beral hace uso, cada vez que es necesario, del de- 
recho de diAcusion, aunque, limitado, que le dan 
lis nuevas leyes, y habla spiftiré los asuetos genera- 
1m del país con la misma, y acaso mayor, franque- 
za y confianza, que los periódicos que ppr tener un 
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privilegio qne no comprendemos, 6 acaso por ha- 
ber venido de Francia sus redactores) hablan de to^ 
do j sobre todo, como conviene á los interese&qoe 
defienden Nosotros no hemos venido de Francia, 
ni tenemos semejante privilegio; y sin embargo, 
abrigamos la convicción de que conocemos acaso 
mejor que -la Estafeta nuestros derechos; de que 
cumplimos con los deberes que nos impone nuestro 
carácter de escritores públicos, y de que, á pesar 
de los vicios que el régimen colonial dejó en la edu- 
cación de nuestro pueblo, se comprende en México 
tan bien, ó mejor que en Francia, lo que es la Ii<- 
bertad. 

Al redactor de la Estafeta le ha sido preciso ve^ 
nir de Francia para saber que era de su deber, y 
estaba en su derecho, comentar el discurso de 
Maximiliano. Si ha querido decir con eso que un 
escritor francés puede eñ México escribir á man- 
salva cuanto se le ocurra, su pensamiento y la ex- 
presión de él no han podido ser mas ciertos y opor- 
tunos, pero si ha querido dar á entender que Fran- 
cia es el país clásico de la libertad, ah{ está la his- 
toria con su imparcialidad y su inflexible lógica 
para desmentirle. 

¿Cuándo se han observado en Francia las insti- 
tuciones democráticas? ¿Cuándo se ha comprendi- 
do allí lo que es la libertad? ¿Seria acaso cuando 
los parlamentos se diScñvian á la voz de mando de 
un joven rey armado de un látigo? ¿Seria tal vez 
enando el pueblo temblaba bajo la Convención y 
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Rotospierre^ y se dejaba asestnar impanemente por 
los reyezuelos que le tiranizaban á nombre de la 
libertad? ¿Cree la Estafeta que la libertad y la de- 
mocracia eran bien comprendidas en Francia cuan- 
do la cámara doblaba la cerviz bajo el yugo que le 
imponía Napoleón I, y 'cuando no babia un solo 
hombre en el senado que se resistiera ¿ las volun- 
tades y al capricho del gran general del siglo? 
¿Eran dignos representantes de la nación^ compren- 
dian sus derechos y sus deberes, los que á un grito 
del amo se estremecían como las hojas de los árbo- 
les al soplo del viento, accediendo á sus menoresi 
deseos, para entregarle después á él y á su impe- 
rio á los ejércitos triunfantes de Blücker y de Wel- 
lington? ¿Es un pueblo que conoce sus derecho^ 
y sabe lo que es la libertad, el que acude en ma-: 
sa á aplaudir y vitorear á los ejércitos extranje- 
ros que derramaron abundantemente la sangre de 
los franceses, y que iban á imponerle el gobierno 
de un rey á cuyo hermano habian rechazado sui^ 
subditos hasta el grado de hacerle perecer en un 
cadalso? 

Si hoy se necesita venir de ese país para poder 
conocer en México lo que es la libertad, y usar de 
los derechos que ella concede á los ciudadanos, pre- 
ciso^ es confesar que de pocos años acá México se h^ 
atrasado mucho, pues recordamos que los hombre^ 
que el affo de 1810 proclamaron la independencia, 
habian nacido en este país, y no solo no vinieron 

de Francia, sino que si sabian que en el mundo ha- 
le 
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m 

te al ruido que las grandes batallas de Napoleón 
hicieron en ambos continentes. Los hijos de aque- 
llos honobres sabemos bien lo que es la libertad, y 
es inútil que los descendientes de los vasallos feu- 
datarios de Clovis y de Luis XIV nos quieran dar 
lecciones sobre ella. 
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El espirito de asoeiaeion. 



(Enero de 1866. Publicado en el ''Noticioso** 

de Veracruz.) 

Si algo hay que conduzca rápidamente á un país 
& su engrandecimiento, es, sin duda alguna, la rea- 
lización de las grandes mejoras materiales. Una na- 
ción en la cvial surgen por doquiera grandes com- 
pafifas para la explotación de minas, para la cons^ 
tracción de grandes caminos carreteros y de vías 
férreas» puede contar con que muy pronto, por des- 
graciada que -haya sido, figurará entre las mas ade- 
lantadas^del mundo;' los individuos que la compo- 

y . nen, adquieren una actividad extraordinaria; entre- 

gados á los trabajos que les proporcionan la subsis- 
tencia y les pr^aran un porvenir asegurado, se 
desentienden completamente de las cuestiones po- 
líticas, abandonando su solución á los hombre? de . 
Estado; y si son partidarios de alguna forma de go- 
bierno, lo serán, sin duda, de aquella que les pro- 
porcione' mas garantías de éxito y les dé mas pren- 

I das de paz y de seguridad. 

£1 pala en donde la civilización moderna ha He* 



jomado á ese grado de desarrollo, puede considerarse 
afortunado, puesto que una vez en el camino de los 
adelantos y de las grandes empresas industríales, 
no parece sino que todas las locomotivas de sus 
ferro-carriles, reunidas, le conducen rápidamente, y 
avanzando siempre, hacía fuentes inagotables de ri- 
queza, que mientras mas se avanza son mas abun- 
dantes. 

La revolución del vapor es la mas capaz de re- 
generar á un pueblo; acortando las distancias, pone 
en contacto al hombre con el hombre; proporcio- 
nando trabajo bien remunerado á las clases menes- 
terosas, las pone en estado de disfrutar de comodi- 
dades, que, dándoles ^deas mas elevadas que las 
que se conciben en la abyección y la miseria, les 
inspiran gusto por la ocupación á que se las deben, 
y tal vez, el afán de saber y de instruirle, para ha- 
cerse dignos por. sus propios esfuerzos de mejorar 
de posición; con lo que adquieren al mismo tiempo 
el conocimiento de sus derechos como ciudadanos, 
y de ios deberes que tienen para con la patria; y 
esa regeneración social, esa revolución verdadera* 
mente política y humanitaria, se verifica sin der* 
iramamiento alguno de sangre, sin hacer verter lá- 
grimas á las familias desoladas que pierden un pa« 
dre 6 un hermano en las revoluciones, cuyo triunfo 
w decide por la fuerza de las armas, y en las que 
^1 principio ppr el que se combate es acaso igual* 
mente desconocido 6 mal comprendido por los que 
pelean en txk favory y por los que sé haoen matar 
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pftra extirparle. Aquí el principio está al alcance de 
todas las capacidades: el bienestar individual con- 
quistado por medio del trabajo. 

México se prepara ya á entrar en esa grande era 
de adelantos y de citilizacion. La gran línea que 
unirá nuestro puerto con la capital de la nación^ y 
que en trece horas nos permitirá hacer un riaje pa« 
ra el que hoy se necesitan tres días, y 6 veces cua- 
tro, estará dentro de pocos meses lista para el ser-, 
vicio del público, y son fáciles de comprender los 
beneficios inmensos que al comercio y á la socie- 
dad entera le resultarán del ahorro considerable de 
tiempo y de dinero, que en toda clase de operacio- 
ties mercantiles va á producir el definitivo estable- 
cimiento de la vía férrea. 

Pero cualesquiera que sean los beneficios que de 
ésta tiiejora nazcan para nuestro puerto y para las 
ciudades por donde crucen los rieles del camino, no 
pueden ser comparables con las que de la nueva 
linea por Jalapa, cUya concesión acaba de hacerse 
al Sr. Zangroniz, pueden resultarnos, tanto mas^ 
cuanto que como saben ya nuestros lectores, dicha 
línea, por una concesión nueva^ podrá extenderse 
hasta el Pacifico. ¡Los dos grandes mares que ba- 
ñan nuestras costas unidos por una vía férrea que 
podrá atravesarse en pocas horas! Fácil es de com- 
prender lo grandioso y lo magnífico de la empresa; 
las enormes utilidades que á los accionistas debe 
reportarles, y el servicio tan extraordinario que se 
le hace á toda la nación^ poniendo en contacto paí« 
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868 extremadamente ricos por su naturaleza, y que 
no necesitaban mas que un lazo de unión para pros^ 
perar en grande escala y difundir por todas partes 

sus riquezas. 

Entendemos que la empresa privilegiada para la 
construcción de esta nueva vía, hará muy pronto 
un llamamiento á los accionistas que quieran coa- 
tribuir con sus pequeñas cuotas á una obra de tan 
inmensa magnitud. La comodidad de enterar el im* 
porte de las aciones en pequeñas sumas y á pla- 
zos dilatados, hará que todas las clases de la socie- 
dad tomen parte en la grande obra, y contribuyan 
con su grano de arena á la realización de un ' pen- 
samiento que hará la fortuna, no solamente de los 
que á él coadyuven, sino también de los habitantes 
todos de los lugares por donde la locomotiva del 
nuevo ferro-carril atraviese, como un agente de la 
civilización del siglo. 

Importa, pues, acudir en masa á la oficina de 
inscripción, que deberá abrirse muy pronto, para 
figurar como accionista y contribuir al desarrollo 
de la riqueza pública; tanto mas, cuanto que de 
ello no pueden resultar mas que ventajas á los que 
acudan, que ademas de la gloria de haber contri- 
buido á una mejora de tanuiña importancia, habrán 
tomado parte en una especulación que no puede 
menos que producir cuantiosas utilidades. 

Eu esta clase de empresas se ve cuan grancR y 
poderoso es el espíritu de asociación; cuan noble y 
fraternal en sus principios; cuan benéfico en sus 
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resultados; por él^ el pobre, que de otra manera no 
podría hacer productivos sus ahorros, ayudado por 
los grandes capitales que en la misma especulación 
introducen los ricos, y por las modestas sumas que 
aventuran los demás pobres, se encuentra á poco 
tiempo dueño de una fortuna regular, con parte en 
un negocio brillante, de cuyos resultados tendría 
que conformarse con oir hablar, sin disfrutar de 
ellos, si no hubiese habido otros caudales, que uni- 
dos al pequeño suyo, le hicieran fructificar, fecun- 
dándole, por decirlo así, con su contacto. El espí- 
ritu ^e asociación, concebido de la manera con que 
las varías compañías para ferro-carriles, que se han 
establecido en México, le* profesan, es la realización 
n^s bella del sistema democrático; la cooperación 
de todos y cada uno en. el grado que sus fuerzas 
respectivas se lo permiten, al bien de la comunidad. 
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La prensa ea Héiieo. 



(Enero de 1866. Pablícado en el ^^Notícioso*^ 

de Veracruz. 



No hace machos dias, que refiriéndonos ¿ nn ar- 
ticulo de la Estafeta) decíamos que los periódicos 
mexicanos liberales, á pesar de las restricciones 
que les impone la ley, y de no tener el privilegio 
de que parecen disfrutar los periódicos franceses 
de la capital, suelen hablar con mayor franqueza 7 
confianza que estos, sobre ciertos asuntos de interés 
general, por mas que sean resbaladizos y vidriosos, 
y puedan valer al periódico que se desliza en lo 
mas mínimo, una advertencia, precursora de otras 
que traerian consigo la ruina completa de una em- 
presa periodística. 

La experiencia nos ha demostrado que^ á pesar 
del gran cuidado que ponemos para no infringir la 
ley los que en las actuales circunstancias escribi- 
mos para el público, sucede á menudo, que por lo 
que menos piensa un escritor poder incurrir en el 
desagrado de la autoridad, recibe una advertencia 
que debe insertar en el lugar preferente del perió- 
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4ico, 8111 tener el derecho que se concede, ano á 
los mas criminales delincuentes, de defenderse y 
alegar las razones que, en su concepto, podrían, si 
fuesen oidas, eximirle de la pena que se le ha imr 
puesto. 

IWque es una pena, j una pena terrible, la de 
las advertencias, á las que podríamos comparar con 
los rajos que hieren súbitamente y de una manera 
inesperada, sin dejar tiempo para evitarse, y des- 
truyendo á veces cuanto tocan. 

Maximiliano, en el discurso que comentó la Es- 
tafeta^ dijo que respetaba la libertad de la prensa; 
la ley sobre la materia habia ya séffalado los vastos 
límites á que podian extender sus tareas los perior 
distas, y sin embargo, los hechos vienen todos los 
días á manifestar que el círculo encerrado en esos 
límites es demasiado estrecho, y que un anatema 
terrible caerá sobre el que se atreva & traspasarle. 

En^ Oriza va, el Journal^ hacia el cual no ise no? 
podrá tachar de parcialidad, conocidas como soigí 
nuestras pocas simpatías por él, recibió de la autOr 
ridad militar la orden de suspensión, por haber ror 
ferido los acontecimientos que tuvieron lugar en ui^ 
hotel dé aquella ciudad. 

Si la Estafeta hubiera escrito en el puerto del Par 
cífíco, cuyo capitán cometió un abuso que denunr 
ció dicho periódico, habria recibido cuando menos 
una advertencia, si la virtud de su escudo no alr 
canzara á defenderla de esa clase de golpes mas 
que ^n México. Podriamos imitar, en fin, ejemplos 
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mas recientes, en visto de los euales no M «os 'po> 
clria negar la rerdad que acabamca de estabisoei^, 
de que la libeirtad que parece disfrutar 4a prensa 
está encerrada en los mas estrechos límites, j iaa 
restricciones de que está llena la desfiguran al gr%< 
do de parecer todo lo contrarío de lo qae es la li- 
bertad. 

Y no se crea que esto lo decimos por resenti- 
miento 7 despecho, i^i con motivo de la ad ver ten* 
cia con que días pasados nos honró la autoridad dB 
Veracruz; hablamos en términos generales, j nues- 
tras observaciones no se dirigen & criticar los ac- 
tos de los que mandan, sino & manifestar franca y 
dignamente nuestras idead respecto de un asunto 
de vital importancia para el país, y al que parece 
no ie le da en México todo el interés que tiene,; ni 
se le concede la grande influencia que ejerce en 
todos los actos de la administración pública. 
. La «prensa libre es la institución mas provechosa 
para un gobierno, al mismo tiempo que la mas apre^ 
ciada por los ciudadanos, que la. . consideran como 
una salvaguardia de sus intereses, como el gaje mas 
seguro de la conservación de las garantías indivi- 
duales, y para decirlo todo de una vez, como •! 
único recurso de. apelación contra las arbitrarieda* 
des de las autoridades subalternas;. la prensa libre 
es el freno que contiene los abusos de los represen» 
tantes del gobierno; el temor de sus ataques haoé 
que los empleados cumplan con sus deberes; qa« 
los soldados se conduzcan, cnando eetán de gnai^ 
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'iBi6iÍ9A>iMi^iífi lagfett (te poca importancia, góii lá mo^ 
deH^kciditt y el comedimieDto de quél^n bi^n «aben 
l^MBt jado en lois grandes centros de población. Ella 
iitiétrá la opinión de gobernantes y gobernados; 
Aianiéesta á aquellos las verdaderas necesidades 
y Iélb tendencias^ geaerales del pueblo^ y en fin, es 
la que da la mejói^ idea de la fuerza y solidez de un 
gobierno, que, elegido por Ja voluntad nacional^ 
ariíado y sostenido por todos los citidadanos, no te^ 
mé los ataques de sus enemigos, ni con las armas, 
ni en el terteno de la discusión y el periodismo; y 
que, contando con órganos que le son adictos, pue* 
de contestar de una manera victoriosa. 

En un país donde la prensa es libre, los ciuda- 
danos adquieren la conciencia de sus derechos y 
dé sus deberé^; y hay mas gloria sin duda en go- 
bernad á una nación de hombres civilizados y dig- 
ño¿, que & uña horda de esclavos envilecidos y de* 
gradados que doblen el cuello bajo el yugo de hü 
qué éfetáta colocados mas arriba. Un gobierno q[ue 
iitipótte féstrídcioneg á la prensa, pone én^ cierto 
ñtódd úiia mordaza & la opinión pública, y jartías 
podrA conocer las necesidades dé sti's gobernados, 
ni apreciar sus intenciones, ni comprender sus ten- 
dencias, ni remediar sus males; tampoco podrá cor- 
regir los abusos de sus subalternos,-ni poner orden 
en la administración. La mudez de la prensa es lo 
mas propio á dar una pésima idea de la civilización 
de un país, y de la solidez de un poder. En Fran- 
cia, en Bélgica, en Inglaterra, la prenda es libre, f 
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la civilización adquiere cada vez mas deaanrpllo > 
incremento; Iob tronos de Napoleón^ de Leopoldo j 
de Victoria, no vacilan por Icm ataques de la prensa 
de oposición, 7 á los periódicos ceciales y semin 
oficiales incumbe refutar dichos ataques, y hac^ 
6 la Opinión pública favorable ¿ las miras del go^ 
bierno¿ . -• , 

' Si alguna vez h'emds de comenzar, por fin, &pen-^ 
íar seriamente en el progreso y en el engrandeció»» 
miento de México, fuerza es dejar toda 6u libertad 
á Ia][emÍ8Íon del pensamiento. Si la Sombra, la Or'% 
questa^ la Idea liberal, el Noticioso y otros colegas 
por el estilo, pueden decir alguna vez cosas que no 
9stén de acuerdo con las ideas y las intenciones del 
gobierno, ahí están los periódicos oficiales d^ loa 
Departamentos, ahí están el Diario del Imperio, la 
Nación y el Mexicano, que con la ilustración j 
cordura que los distinguen, pueden reducir & la na^ 
da nuestras teorías y nuestros argumentos* 

La libertad absoluta de la prensa es una necesi- 
dad urgente para un gobierno que, por medio dé 
concesiones liberales, desea granjearse las simpa*, 
^ías de toda una nación. * 






• I 
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XXVIII. 



Como desbarran los sabios* 



• i 



(Enero de ;1866. Publicado en el <*Noticio6o>' 

de Veracrnz.) , 

Los ¿Itimos acoütééimientos de Bagdad han he^ 
bhb (}ae se eleve un grito generíil de justa indigna- 
cion ¿óntra los autores de lan inauditos atentados,' 
y apenas habrá periódico que no haja anatemati* 

• • • • 

íado tan atroces crímenes, ni persona honrada que 
no se índigúe al escuchar la narrdcioi) de unos he- 
éhos, qtie, si no son eiotgerados, solo pueden com- 
pátarse con los que tuvierob lugar en Tillemont en 
la época de Luis XIIIí y fueron cometidos por los 
moldados frtoceses ál mando del general Mr. de 
ChatilIoD. 

. 'Todos «stán de acuerdo en que tesos actos dé Cá- 
lcales merecen la reprobación del mundo entero, 
y el castigo ejeibplar dé los que los perpetraron; pe- 
ro todos tambieüi aun los periódicos franceses más*^ 
hostiles^ a México y al partido liberal, convienen en 
queesteíao ha tenido el menor participio en aquellas 
barbaridades, y confian, con razón, en que las repro^ 
bará^y enque partíoiparáda la indignación general 
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Al referir los sácese», han tenido cuidado la Está- 
feta y la Nueva Era, de establecer de una manera 
clara y terminante, que ni Cortina, ni Escobedo, 
kii otro gefe ó soldado alguno de los que en nuestro 
país pelean en favor de las instituciones república- 
ñas, tomaron parte en el saqueo de Bagdad. 

Estaba reservado á la Nación, periódico califica* 
do de semi-oñcial por la prensa toda de la capital 
de México, 7 que tiene las mas exageradas preten- 
siones de sabiduría y buen juicio que puedan ima- 
ginarse^ el echar un borrón infamante sobre el Sr. 
Juárez y sus partidarios, «jatribuyéndolea toda la 
culpa de hechos de que estaban tan ágenos, como 
podiá estarlo el mismo erudito escritor de la. ffa- 
tian. 

Bueno es que este periódico defienda la causa qu» 
ha abrazado; bueno ea que incensé á sus^^ídolos, has^* 
ta ahogarlos con; el humo que despide su incensario} 
peto serví ria mejpr á su causa, halagdria mejor 6 
los que le pagan, si ao eehara mano de groserad 
oalumniaa y de odiosas acusaciones contra lofr q|üef 
perseguidos por bayonetas extranjeras, creen dé^ 
Céndet el principio de nacionalidad 6 indepcíndfen- 
cía de Mdlieo». y di dé legitimidad de uu gobieniec 
cumpliría mejor su misión de aprobador eiego de 
V>do8 k» actos ciel Imperio, si á ella sé limitara; y^ 
l»a eoA mala fé tratara de arrojar tra baldon^ sdbre 
Una causa cuyos príncipioa han «do aprobados j 
confirmados en su mayor parte por el ImfMrio; y 9o^ 
bre ua hombre en quíea el mismo Maximiliaáo fa» 
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leecmooida c^glid^éos eatimablMique \» haoeii dig^ 
Hp 40 Itk ooQsiderai}}on j del respeto de.todo9. 

Pera^ue nueeítaros. lectores jasguen de lají apreh 
oiaciones del periódico aemioficial áfl Imperio, re^ 
prodaeiiooa, en seguida, parte de su singular art¿- 
voJo. Hela aquí: 

<*. . . . . « y nó te DOS dl^ qna Bscobe^o llegfi á Bagdad caando ya todo es- 
taba confiliildfl^ dI que ú Corttaa no ae le vU» por «IH; porqiia pam noMtioiy 
aOoa aon mas culpables que IO0 que ejecutaron materialmente loa bechoa, jr 
mas culpablee todavía qae Cortina y Escobedo, lo aon Juárez y loa que le in« 
doaén á aostaner en el pafs la gaenra civU qae le asuela' y amina, aln maa 
propóalto que mantenerse en-uo puesto usurpado nominal; pero con una som- 
bra de autoridad, que lea proporciona la ocasión de imponer contribuciones y 
▼ejar á los pnebk» que tlBuen la deagncb de aufiir aus depredaciones. 

*<Para aoéotrM^ esos son los Tentaderos culpables; porfoe el que ea causa 
de las causas, es causa de lo causado, etc." 



de algunas eosillas que en los cita- 
dos párrafos de |la Nacúm podrían dar motivo á 
eoQtroversia, nos limitaremos á^recoger una prenda 
que ha soltado el periódico semi-ofícial; establece 
un principio, que aplicable al objeto que dicho pe- 
n6í(rco se propuso, na puede ser mas conveniente 
para lo que. quiso probar; pero que si le aplicamos 
& ia que tieae relación con el Imperio y sus partid 
daríea, estamos seguros de que le rechazará abier- 
tauteeibe, y le negará, sobre todo^ la aplicaeion ge- 
neral que ha querido darki. 

£1 que es causa de las causas, dice la NacUm^ 
es causa de. lo causado. Si aceptásemos este priur 
cipio, remoutáadonos á los afios anteriores y que no 
están aun muy distantes, fácil nos seria probar al pe- 
liádíeo de México^ que & oer oiefta su j^remíea, leii 
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que trajeron la intervención á México, cansa de ta 
salida del Sr. Juárez de la capital, causa de la si- 
tuación á que el gobierno de la República está re- 
ducido, situación que ha sido causa de que los Es- 
tados Unidos tomen parte en nuestros asuntos, son, 
como causa de todas estas causas, causa de lo cau- 
sado en Bagdad, y que por consigiiiente, ellos y no 
el Sr. Juárez pi sus partidarios, son los únicos cvil- 
pables de los atentados cometidos en aqqella ciudad. 

A adoiitir ese principio singular, Maximiliano, 
que ha llamado á su servicio á las tropas austría- 
cas, seria culpable del asesinato que dos soldados 
de dichas fuerzas perpetraron, pocos diajs hace, ep 
Oriza va, en la persona del Sr. Sologuren, puesto 
que siendo causa de que dichas tropas viniesen al 
país, es causa de lo causado por ellas. 

Dios, la soberana causa de todas las causas, co- 
mo le llama la doctrina, seria el único culpable de 
todos los crímenes que se cometen en el mundo, 
puesto que por su causa existimos todos los hom-. 
bres, así los honrados como los picaros, los buenos 
como los mttlvados, los escritores sabios y eruditos 
cual los de la Nación, comoJos tontos é ignorantes 
eual los del Noticioso, etc., etc.; y ningún juez' po 
dria castigar á un criminal, porque este pobre no 
deberia cargar con la pena de la culpa de que el 
Ser Supremo era el único responsable; la ^Nación 
no podría estar ufana de sus artículos, porque Dios 
y no su redactor seria el que los escribirla; y en el 
presente caso, tendría que convenir, en contra del 
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dogma, que el diablo deberia ser también causa de 
las causas, puesto que Dios no podria refutarse á sí 
mismo en nuestro periódico, por lo que escribió en 
la Nación. 

Ya ve este perióSioo que, en el terreno de laló* 
gica, podriamos deducir de su proposición silogis- 
mo tras de silogismo, para probarle que sus argu* 
mentes carecen de fundamento, y deseariamos que 
no le cegara tanto el espíritu de partido, para que, 
escribiendo con mas concifncia, no padeciera en 
nada su reputación de sabio y de juicioso. 

Los únicos responsables de los atentados de Bagn 
dad son sus autores, y no el Sr. Juárez ni los libe- 
rales, así como los del asesinato del Sr. Sologuren, 
lo son los dos soldados austriacos que le perpetra* 
ron, y no Maximiliano. Dichos atentados han exci* 
tado la indignación universal; si ellos son ciertos, 
el gobierno de Washington sabrá castigarlos ejem^ 
plarmente. A la prensa mexicana toca señalarlos, 
anatematizarlos, pedir que sean castigados, pero no 
excitar con ese motivo las pasiones, que demasiado 
encendidas, ya, neoesitan ser calmadas por cuantos 
medios sean posibles, mejor que animadas y exal* 
tadas por odiosas acusaciones, que exacerban los 
ánimos, y fomentan los rencores. 



is 



XXIX. • 

Cosas de la '^Nnera Era.^ 



(Enero de 1866. Pablicado en el ''Noticioso^ 

de Veracruz.) 

La Nueva Era, siempre pronta á hacerse eco de 
odiosas acusaciones, dispuesta siempre á arrojar 
fango al rostro de los mexicanos, se olvida de lo 
que ha dicho hace pocos dias respecto dé la ningu- 
na parte que Escobedo y Cortina tomaron en el 
asalto de Bagdad, y repite, con motivo de un pár- 
rafo de la Sombra, las singulares apreciaciones que 
sobre el mismo asunto hizo la Nación, y refutamos 
ea nuestro artículo anterior. 

Ya hemos dicho lo bastante para- probar cuan* 
infundados son los cargos que con motivo de lo 
ocurrido en Bagdad se hacen al partido liberal; ya 
hemos demostrado, hasta la evidencia, lo falso del 
principio que sirvió de base á la Nadan para hacer 
responsables al Sr. Juárez y á sus partidarios, de 
los crímenes cometidos, en aquella pequefia pobla- 
cion, por los negros de los Estados Unidos; hemos 
puesto de manifiesto también, las deducciones que 
podrían sacarse de semejante principio, y las con* 
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teeaencias que de tu aceptación lisa j llana rasaU 
tarian en contra de la moral universal, puesto que 
cada hombre podría entregarse á los mas deplora^ 
bles excesos, teniendo por disculpa, que no él, sino 
Dios, era responsable de sus maldades, puesto que 
le habia creado y era causa de que estuviese en el 
mundo. 

Ahora vamos á ocuparnos en contestar al perí6« 
dico francés, que, aceptando y desarrollando el 
principio de su colega S6mi*ofícial, concluye ne* 
' gando á, los liberales el derecho de asombrarse y 
de indignarse por crímenes que ningún hombre 
honrado y de corazón puede aprobar, aunque esté 
cegado por el espíritu de partido. 

Y decimos que la Nueva Era niega el derecho 
ú^ indignarse por esos crímenes; pero, lo cierto eS| 
que el periódico francés no concede siquiera, á ]o8 
"liberales, que su indignación sea verdadera, sino 
que cree que al manifestarla, representan un pa- 
pel de comedia. Su artículo que nos ocupa, conclu* 
ye con estas palabras: ''¿Con qué derecho se apa- 
renta fl asombro y la indignación, cuando da (Hin* 
tervencion americana) los únicos frutos que se po- 
dian esperar de ella?" 

No es posible llevar á mayor grado la^ exagera- 
ción y la mala fé. ¿Quién obligaba á la Sombra &^ 
decir que «e alegraba de que los gefes liberales 
mexicanos no fuesen cómplices de los atentados de 
Bagdad? ¿Quién la obligó & llamar & tan deplora* 
Ue^aeonteeimieotos, heehoe que rechazaba el pa^ 



ti-iotismo Ae los liberales, cualesquiera qae ,faeteB 
sus ideas políticas? Nadie que nosotros sepamos, y 
si la SombrA publicó esas líneas, es preciso conve- 
nir en que lo hizo movida por un sentimiento no- 
ble y digno, y que sus palabras fueron producidas 
por uno de aquellos, arranques del corazón que na* 
die es dueño de contener, y que no pueden ser maf 
sinceros. 

Ahora, en cuanto á los frutos que debían espe-^ 
rarse de la intervención americana, es claro que los 
partidarios de esta no podian preverlos tan funes* * 
tos para su propia patria, y que si así no fuera, un 
sentimiento mas poderoso que la obstinación del 
partidario político, el amor al país en que se ha 
nacido, los habría obligado á limitarse á sus pro- 
pios esfuerzos, y no solicitar auxilio extrafio para 
volver el poder al único gobierno legítimo para 
ellos. 

Por otra parte, no es justo confundir & un pulla* 
do de negros embriagados con el placer de su re* 
ciento emancipación, sin disciplina alguna militar, 
sin, mas idea política' ni aspiración que la de poseer, 
y dados, por consiguiente, al pillaje y á los excesos, 
con todo el ejército norte-americano, que digno y 
valiente, ha manifestado en la última guerra civil 
que podia disputar el título al que se llama hoy el 
primer ejército del mundo. 

Si una nación que, como los Estados Unidos, pue^ 
de disponer de ejércitos grandes y disciplinados, sé 
habiera decidido al fin & intervenir en nuestroé 
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EWiitos, tomando una parte activa en ellos, nb ha- 
bría mandado de avanzada á esos aventnteros, ni 
habría tampoco dirigido sus ataques contra Bagdad, 
ciudad de tan pequeña importancia/cuya posesión 
€n nada influiría para el éxito de la guerra. 

El saqueo de esa población es una tentativa ais* 
lada de un puñado de filibusteros, obrando por su 
cuenta y riesgo, y no tiene, por consiguiente, para 
nosotros, la grande importancia política que se le 
quiere dar. Es muy probable que el gobierno ame- 
ricano rechace, como los liberales, toda conniven- 
cia y complioidad con los que se mancharon come- 
iien^lltan atroces crímenes, y un ejemplar castigo 
vendrá á poner fin & las conjeturas que con motivo 
deselles se han hecho. 

El gran partido liberal, completamente ageno á 
esos atentados, tiene derecho, y muy grande, para 
indignarse contra ellos; y tiene mayor derecho to- 
davía, para indignarse conthalosque, incapaces de 
•omprender ciertos sentimientos, y acostumbrados 
á fingir eternamente^ no se conforman con solo acu- 
sarle de complicidad con los bandidos, sino que le 
niegan también la sinceridad de sus demostra- 
ciones. 

Si los representantes del Sr. Juárez solicitan en 
los Estados Unidos el apoyo de la intervención ame- 
ricana; si obligados á luchar en defensa de sus prin- 
cipios con un ejército extranjero, llamado al país 
por unos cuantos enemigos del liberalismo, recur- 
ren á sus vecinos, como á un pueblo amigo, para 
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que les ayudan á librarse de ese ejército/y hadér* 
le abandonar el país, creen tener mayor derecho 
para ello, que el que tuvieron los que solicitaron Ifl 
intervención francesa; porque estos no representa* 
ban mas que una bandería política, y querían der* 
rocar á un gobierno establecido; y aquellos, obran 
& nombre de un gobierno, al que la fuerza de las 
armas obligó á salir de la capital. El resultado á 
que aspiran, es el de que vuelvan á regir en el país 
las instituciones republicanas; la guerra tiene in- 
convenientes y peripecias, que si se pueden prever, 
no pueden evitarse; y suponiendo que los que ata* 
carón á Bagdad fuesen auxiliares de los ^^ue al 
otro lado del rio ha ido ¿buscar el partido republir 
cano, este no es responsable de lo que ellos hiMe< 
ron guiados por sus malos instintos, pues que han 
sido enganchados para combatir por un principio^ 
y no para destruir poblaciones; y es tan e^trafio 
que se les niegue á los liberales el derecho de in- 
. dignarse de los crímenes cometidos por esos honjr 
bres que, 6 mayor abundamiento, no se sabe aún 
si son auxiliares suyos, como lo seria el negarle 4 
Maximiliano que puede causarle indignación §1 
asesinato de Sologuren, ó cualquiera otro crímem 
que en la esfera de lo posible está que cometan los 
austríacos, venidos 6 México con el únioo fin de 
sostenerle y defender su trono. 






XXX. 



£1 trabajo abligatorio. 



(Febrero de 1866. Publicado en el 'Tensamiento'» 

de Veracruz). 

Por los periódicos de México hemos visto que 
en aqaella capital se ha dictado una disposición, 
para que los dueños de fábricas y tálleres pasen 
¿ la autoridad una lista semanaria de los obreros 
que no concurran al trabajo los lunes, con el objeto 
de que sean castigados, aunque la orden en cues- 
tión no dice la pena que debe imponérseles, ni á 
qué tribunal serán consignaaos^ ni con arreglo á 
qué ley se les juzgará. 

Siendo este, á primera vista, un asunto local de 
la capital de la nación, parecerá acaso impropio 
que nos ocupemos en él; pero para nosotros es mas 
que una providencia simple de buena policía, é im- 
porta la violación de una garantía preciosa conce- 
dida al hombre desde que nace, la de usar de su 
libre albedrío. 

Bueao es que la sociedad reprima todo aquello 
que en su perjuicio propio pueda resultar, y casti- 
gtt^ severamente al que turbe su tranquilí^^td ó 
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ataque las propiedades y las vidas de Ibs miembros 
que la corflponen; tiene derecho para ello, y un de- 
recho sagrado, indispensable para ijij; conservación. 
Pero que en un país adonde, á Dios gracias, se odia 
todo lo que da la menor idea de esclavitud, se quie- 
ra imponer cumo una obligación el trabajo, y el 
trabajo continuado, incesante, sin conceder un solo 
dia de descanso al obrero que ha gastado dispen- 
diosamente sus fuerzas en toda una semana, es lo 
mismo que querer introducir el único mal de que 
hasta ahora no podemos quejarnos, y establecer en 
un suelo, donde, gracias á las conquistas de liber- 
tad y de progreso por las que derramaron su san* 
gre nuestros padres, se es libre por solo el hecho 
de imprimir en él la planta, una servidumbre into* 
lerable. 

Si se les niega á los obreros el derecho de des* 
cansar el lunes, debia prohibirse & los dueffos de 
fábricas y talleres que los hagan trabajar el domin-^ 
go, y esto, aunque daría mas idea de equidad, no 
seria absolutamente equitativo, porque en nuestro 
concepto, á nadie puede negársele el derecho de 
descansar del trabajo el dia de la semana que mas 
le plazca para ello, siempre que de la suspensioa 
de sus tareas no resulten males á la sociedad. 

Castigúese en buena hora á los obreros que en 
el dia de descanso se embriagan, riñen, 6 se entre* 
gan á cualquiera otro exceso, turbando el reposo y 
la tranquilidad de las personas pacíficas. Obsérven- 
se jr pónganse en todo su vigor las leyes sobre va- 
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008^ qiae sin oficio cQnoei^P, sin mss prqfósion qa%: 
la de atacar los bolsillos ágenos^ abundan tanto en . 
la mjayor parte de las poblaciones, y que son .npci-r 
vos á. la suQiedad; pero es una inconsf^cuencía, y 
hasta clertq punto una injusticia, confundir con esa 
escoria de las ciudades, á honrados artesanos á 
quienes nada es mas justo que c(^nceder el derecjio 
de descansar de su trabajo una vez á la sepana. 

La mayor parte de ellos, como dejapjos asentado 
arriba, trabajan los dias festivos porque así lo re- 
q^uiereh sus profesiones, y nada mns natural, que 
siéndoles imponible descalcar ei dia en que to^ 
do el mundo descansa^ elijan otro para pagar eso 
* tributóla la debilidad de su naturaleza; tributo que, 
según nos enseña el dogma de nuestra religión, fué 
Dios el primero en pagar, con todo y ser tan super 
rior á nosotros, haciendo el mupdo en seis dias y 
descansando el sétioio. 

La vida es una suce3Ío]i de trabajo y de desean-? 
80, y toda la naturaleza está sujeta á esa ley uni- 
versal; lo mismo las plantas que los animales, lo 
mismo el hombre dotado de fuerza y robustez que 
el débil y enclenque; los genioá creadores detienen 
en su mente el curso de las ideas, para entregarse 
al suefio que les devolverá sus fue t zas agotadas y 
dará nueva vida á su pensamiento; y la perspecti- 
va de un dia de descanso al fin de una semana de 
trabajo, de un dia ei^ que los goces de cualquiera 
clase que sean, ocupen el lugar de la fatiga, de un 
dia en q[ue^á sus anchas podrá hacer lo que le dé 

10 



\é gÉM, ún tener que obedecer latf drdener de m» 
sobrestante, es para el obrero lo mismo ^ne para 
un viajero, que ha hecho ona larga jornada, Ta idea 
de una buena posada donde encontraVá cama f te- 
nai Ad como este agaija á so cabalgadora y se 
olvida de su cansancio con el afán dé llegar al al- 
bergue, aquel trabaja con mayor gusto y olvida sue 
fatigas, pensando en el domingo 6 el lánes, que le 
proporcionarán placeres de que no disfruta: en el 
taller. 

No es infringiendo esa ley eomo se logrará inspirar 
el amor al trabajo á nuestro pueblo. Lo primero que 
debe hacerse para conseguir ese objeto, es crearle ne-* 
oesidades y proporcionarle por el trabajo loa medioe 
de cubrirlas. La ignorancia en que hasta ahora h& 
estado sumergido, es la causa principal de que se 
conforme con tan poco, y pueda vivir casi sin tra- 
bajar. Propagando en él la instrucción, haciendo 
nacer por medio de ella, en su mente, la idea de la 
dignidad del hombre, y el conocimiento de sus de* 
rechos, será como se consiga que forme de s{ pro- 
pio una opinión mas elevada, y trabaje con mae 
gAisto para satisfacer necesidades que hoy no lo son 
para él. Una vigilancia extraordinaria de las autti* 
ridades para impedir que carezcan de iústrucciott 
los hijos de los pobres, la elección de buenos y bien 
dotados profesores, que comprendan bien su6 debe- 
res y la noble misión que les está confiada; arbi- 
trar medios que sirvan de grande estimuló á loa 
üdhltos ignorantes, y que los atrftigaá á ésduelttk 
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que deben fandane para que ellos reciban instmo- 
cion, ser&n los únicos medios que nos condecirán 
poco á poco al resultado que de un golpe se ha 
creído obtener con la disposición de que hemos tra« 
tado en este artículo. 

£1 trabajo se hará por sí miegpo obligatorio á los 
hombres que en él vean un medio de cubrir sus 
necesidades; pero llegado este caso, el gobierno de- 
be cuidar de que á nadie le falte obra, para que el 
desaliento no se apodere de los que, queriendo ga- 
nar su vida honradamente, se encuentren sin tener 
An q«6 .emplear su8.^ersas y hacerlas productivas. 
4^ creación de grandes talleres nacionales, en los 
JH^B hs horas de trabajo alternen con horas de 
instrucción moral, científica y artística, realizaría 
,40 uw ioaaera conveniente cuanto puede apete- 
^Mrae en materia. de ilustración y laboriosidad del 
p^ablo, y a^&Mo mas tarde ncw ooupaxMac» m>ÁU- 
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tJoa eoestioii de deieé1i9 püiblieo. 



'.í 



(Febrero de 1866. Escrito para el "Noticioso" 

dé Veracruz. í) 
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Bajo este título, ka publicado dttimamenté la 
Naéion, periódico semioficial de Mé!Klfcó,'tin artí- 
culo, en el que, fundándose eri las réglafs del dere- 
cho publicó, establece que todas laft kiaetoiies sobe- 
tanas deben gozai" de un^t indej^endencia y^ uiia 
autonomía tom^ñeX^^y y qw *^nin^náifacionpi^ 
hí^^rifie jKifa imponer m voluntad en riada que di- 
ga relación al modo como cada país prefiera íisárile 
los derechos irríprescriptibles de toda nación sohera- 
na, su independencia y su autonomía^ 

Fácilmente comprenderán nuestros lectores, si 
les que entienden la intrincada prosa del semi-ofi- 
cial periódico, adonde van á dar los razonamientos 
y las cita» de \^ Nación, pero este colega olvidó, al 
publicar su artículo, en qué país estaba y bajo qué 
circunstancias le escribía, pues, en efecto, no se 



1 Esté articulo y el qne le sigue no se pubUcaroiii porque habiendo snpii* 
kldo al Notidoto bi prefectura política, los editores no quisieron que mnrietn 
«B la cana el PénmanUnto^ qua le sastituytk 
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puedan condenar á% una manera inád esplíeita la ih>- 
tervopcion francesa y la monarquía que ella vino á 
establecer en México. De modo que anatematizan- 
do la doctrina Monroe, vituperando los manejos de 
los partidarios del Sr. Juárez, que en los Estados 
Unidos? trabajan por lograr el auxilio de las armas 
norte-americanas, la Nación, que creyó trabajar por 
cuenta propia y en favor de las ideas que defiende, 
vino á dar la riazon á los que no admiten como le- 
gal la intervención francesa ni se adhieren al Im- 
perio que emana dé ella. 

• No abusaremos de este descuido del periódico 
gemi-ofícial, y nos limitaremos solamente á hacer- 
le notar la inconsecuencia en que ha incurrido 
concediendo tácitamente á' Francia y al partido 
conservador* de México, un derecho que niega á 
los Estados Unidos y al gobierno liberal republi- 
cano. 
* A noisét que la Nación fun^ esa diferencia de 

derechos en la unidad dé razas; ó en aquel princi- 

« 

pió singular eetablecido hace poco por Lamartine 
de que la América pertenece á la Europa. En 
Cuanto á lo primero, apenas habrá diferencia ma- 
yor <Dae la que hay entre nuestra raza y la de los 
franceses; las dos tienen el mismo origen por ik 
parte que de la raza española nos toca, pero la di- 
versidad de climas y >de costumbres nos ha he- 
cho tan notablemente distintos, que basta ver 
juntos á un miexicano y & un francés para coQi- 
prender que esa unidad de razas ha acabado con 



^Ixwmpo. PorotmpArte, »i se esMbleeiem oo^ 
jno un principio ele derecho público que el .procer 
4er de un roisino origen autoriza á las naciooei 
fuertia^ 4 obrar .á su pintojo con las naciones débiles, 
no habria relaciones internacionales po^iblf^, y I|i 
historia de los paises que^e llaman civjitizada» np 
seria mas q\ie una serie continuada de guerras eof- 
tre opresores y oprimidos, y tendria quie escribirá 
con hiél y con sangre. 

Si ]a Nación acepta el principio de Xiamartiae; 
si cree que México pertenece á cualquiera iiacion 
de Europa, desconoce lo glorioso y legitimo de la 
guerra de nuestra independencia, ios derechos aaf 
grados que conquistaron >eoü su sangre nuestros 
padres, & quienes de héroes convertiria de una plur 
mada en rebeldes, puesto que, según ese príncipik) 
bárbaro, se alzaron contra sus sefiones naturales. 
Las simples leyes de la naturaleza están manifes- 
tando* lo inGonsectteiPte de ese princirpio; fof jalga 
la Affléiripa esjt4 isituada á tnes mil leguas de iv^ 
tapcia de la fluropa; por algo haj)r ontrelos dosto 
{Pisferíps tun piélago innensQ que ^ozar. 

La Nmian, que tan imtrqida esfá e« deneehopd* 
buco, debe saber mejor que nosotros^ que et jrudi* 
xnentttl, como ella dice, en eea «ciencia, que el go- 
bierao de un país invadido por el extranjero, pnedp 
lUmar en su ayuda á los de ]os:paisB8 'iffecinos fH^^ 
ra UixH^iar el suelo ide la patliria de lies liueates ior 
vaseras, y que estos tienen, no ;8óiaiiieirtiB el émñr 
Abo, sino tangen h tc^gaciioii, de íblúú^ jal Ha* 
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jfiáAféif f6 de Mta éotinddTitétf, tstnto porque haMft 
tín )A vida privóte m díe Inienos recitios prestarse 
auxilio y protección, coanto por lo que en sa pro- 
pin aegoridad y autonomía puede influir la presea*- 
cía, en un país cercano, de una potencia extraña y 
conquistadora, á la que se Je puede ocurrir dilatar 
la extensioi^de sus conquistas. 

México tiene, sin duda alguna, el derecho, como 
nación soberana, de constituirse bajo la forma de 
gobierno que mejor le convenga; y el neg^r ese de^ 
recho, el haber introducido en el país lá forma mo- 
nárquica por la fuerza de las armas extranjeras, y 
8ÍR la voluntad expreea de toda la nación, derrocan- 
do á un gobierno establecido es precisamente lo 
que ha obligado á este, en defensa del derecho sa- 
gradode todas las naciones, que tanto pregona en su 
artículo el periódico semi-oficial, á pedir auxilio & 
sus vecinos. Que estos se le presten 6 nó, permíta- 
nos la Nación que encontremos lo mas natural del 
mundo y mas fundado en derecho lo que pasa, y 
que no nos asombremos como ella, ni fulminemos 
tan furibundos rayos contra Ioí( que, habiendo na-* 
cido en la República, trabajan cuanto pueden por 
que vuelvan & regir las instituciones republicanas. 
^ Hasta aquí la cuestión de derecho; resta ahora 
lá cflestion de conveniencia. Cuando el ejército 
francés ocupó la capital de la República, y cuando, 
& poces días, aquellos eminentísimos notables, tan 
inittúídof^, tan ricoe, tan virtuosos, tan influe&teSp 
tÉíi tetóttdftMimente notables por todos títulos, oo* 



« 



mo nos los pinta el corresponsal del Commertiai 
Adveríisser, coya prosa traduce con tanto gusto j 
esmero la Nación, declararon que la forma de go- 
bierno monárquico era la única que podía salvar al 
país, y opinando lo mismo que Santa-Anna y Gu- 
tiérrez Estfada, ofrecieron el trono á Maximiliano, 
probando una vez mas la exactitud d^ aquel di- 
cho francés: les heaux espriís se rencanlrent, ge noa 
dijo que á muy poco tiempo el país estaria com^ 
pletamente pacificado, que habría seguridad en los 
caminos, que la dicha, la prosperidad y la riqueza 
lloverían sobre nosotros como el maná sobre los is- 
raelitas. De esto han pasado tres aftos; la sempiter- 
na sección de guerrillas y espediciones del Pájaro 
Verde manifiesta el estado que guarda la pacifica* 
cion del país; las sentencias de las cortes marciales 
y los párrafos intitulados: Asalto á la diligencia, 
prueban que en los caminos reales de México $b 
disfruta de la misma seguridad de que no hace mu- 
chos aflos se disfrutaba en la Sierra-Morena de la 
península nuestra ex-metrópoli. Las disposiciones 
sabias y liberales de Maximiliano, tienen la remo* 
ra de la obcecación de los conservadores que le 
aclamaron, y que quisieran verle retrogradar á los 
tiempos de Arbués y de Torquemada; el Tesoro, 
agotado en repgsicion de alcázares^ en ereccioü de 
monumentos, y en remuneración de servicios y em- 
pleos, como el de director del Teatro Nacional, por 
ejemplo, que están todavía por prestarse 6 desem- 
peñarse, se parece como una gota de agua á otra,. 
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& los tesoros de las administraciones pasadas; la 
deuda nacional está considerablemente aumentada, 
y todOp en fin, guarda el mismo ó peor estado que 
guardaba antes que la intervención francesa vinie- 
ra & remediar nuestros males. 

Tal ha sido el resultado de la obra dp los conser- 
vadores; ¿tienen acaso derecho para vituperar á los 
republicanos que al otro lado del Rio Grande van 
& tentar desesperados recursos para enseñorearse 
otra vez del poder j arbitrar medios de salvar á la 
nación? 
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BflwM en la juticii. 



(Febrero de 1866. Escrito para el ''Noticioso^ 

de Yeracroz. i) 



No habrán, sin duda, olvidado nuestros lectores 
lo que dijimos no hace muchos dias, respecto de la 
causa que se le siguió en México al coronel de ar- 
tillería D. Manuel Ramirez de Arellano, por irres- 
petuoso hacia el Sr. ministro de la guerra; no h&- 
brán olvidado tampoco las rabones que expusimos 
para manifestar que el delito del expresado señor» 
es de imprenta esclusivamente, 7 que con motivo 
de no haber recibido su sueldo durante seis meses, 
habia, con arreglo á la legislación francesa, que ha 
tenido á reemplazar á la nuestra, dejado de ser mi- 
litar, 7 por consiguiente, subordinado del ministro 
de la guerra. 



1 Véate U nota lU la pág. 148. 
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Por lo que dijimos entonces acerca del juicio y de 
la' defensa del Sr. Arellano, vieron palpablemente 
loc^ lectores del Noticioso, que las quejas del acusa- 
do eran fuiyladas, que su hoja de servicios había 
sido falsificada, que su paga le había sido suprimí- 
da'arbitrariamente, sin formalidades legales, y que, 
por último, había usado de una acción legítima, con* 
cedida por el Estatuto á todo ciudadano, defendien-' 
do sus derechos y llevando sus quejas ante Maximi- 
líano; quejas que ha ofrecido atender, castigando 
á los infractores' de la ley á cualquiera altura á que 
estéril pues tanto quiere decir el lema que ha adop- 
tado de Equidad en la justicia. 

Todos pensaban que sí el Sr. ministro de la guer- 
ra nó era llamado á juicio con motivo de la acusa- 
ción del Sr; Arellano; sí el Sr. coronel Zamora no 
eirá dignamente castigado como falsificador de do- 
cumentos oiSciales, con perjuicio de tercero, delito 
que probó el Sr. Arellano hasta la evidencia en su 
folleto y ante el consejo de guerra, al menos el au- 
tor de la queja no seria condenado á pena alguna^ 
puesto que había usado de un derecho, y en ningu-^ 
na legislación que nosotros sepamos, se seQalan 
castigos á los que, creyendo de buena fé en las ga- 
rantías concedidas por las leyes, y en las promesas 
de los que mandan, obran con arreglo á ellas. 

Pero los que tal creían, se desengañaron bien 
pronto, y la condenación del Sr. Arellano á treí» 
^ñotí de detención en una fortaleza, sin que respon* 
saBllldad alguna recayera, no ya sobre el Sr. mi- 



166 

taiBtro de. la guerra, hasta el cual no podía alcansar 
la autoridad de sus subordinados y adictos que for- 
maron el consejoi sino sobre el Sr. Zamora, con- 
ticto y confeso del delito de falsificación de la ho- 
ja de servicios del Sr. Arellano, ha causado un 
asombro general entro los que al tanto de este asun- 
to han estado^ 

Pronunciada ya la sentencia del consejo de guar- 
irá^ para el que nada fueron la irresistible lógica 
del Sr. Árellano, las pruebas irrecusables que pre- 
sentó, y la elocuente defensa que habria causado 
efecto en la conciencia de otra clase de jueces, no 
quedaba otro recurso al acusado que apelar de la. 
sentencia, y contra todo lo que era de esperarse, el 
Consejo de revisión confirmó en todas sus partes la 
sentencia det primero. En qué se ha fundado esta 
sentencia, el Pájaro Verde nos lo dice en las si- 
guientes líneas que tomamos de un artículo que 
publicó el miércoles pasado: 

"Se dijo, entre otits eoeti, que ti bien It lejr del Estado, el Estatuto oigá- 
ttieo estataye el dereclio, á todot los habitantes dd Imperio, de pobDcar sus 0|á> 
nkmes por la prensa sin previa censura, y solo siyetándose á la ley que rs|^ 
menta su uso, para correctiYo de los abusos que por esta libertsd se conietaa« 
hasta curto^funXo los militares en servicio, y por sbfo el hMio de serlo, abju- 
tan eso garantías, y quedan fuera del círculo de babitantcs del Impelió |r 

«Indalanos protegidos por la constitución de él." 

• 

La clase militar del país no debe haber quedado 
muy complacida de la original declaración del ho- 
norable consejo de guerra, que ha considerado á 
los que la coi^ponen, poco mas ó menos que bestias 
de carga ó cosas^ como nuestros antiguos domina- 



16Y 
dorea los espafioles tuvieron & bien declarar á los 



indios. 



El Sr. ArellanOy sin embaído, firme en la vía que 
se ha trazado de defenderse hasta lo último^ ha 
apelado & la suprema corte; po sabemos lo que re- 
sultará de esta última apelación; pero entre tanto, 
segnn dice la Estafeta del martes, el Sr. Arellano 
ha sido enviado con dirección á este puerto, para 
que cumpla su condena, no se sabe si en San Juan 
de TJlúa 6 en Yucatán. 

Como observa muy bien el colega francés, si el 
Sr. Arellano viene' con destino á Ulúa^ la man- 
sión de^tres afios en este castillo para las personas 
no aclimatadas, da al condenado muy grandes pro- 
babilidades de vómito, el cual, á su vez, da gran- 
des probabilidades de muerte. 

Y no se diga que es exagerada esta opinión de 
la Estafeta; la reciente muerte de Florencio María 
del Castillo, y las dé tantos otros que en la fortaleza 
han corrido la misma suerte, están ahí para mani- 
festar de una manera terrible y palpable la verdad 
de la aseveración del periódico francés. 

Ahora bien, suponiendo que el Sr. Ramirez de 
Arellano, á pesar de no recibir durante medio afio 
su paga de coronel, estuviese en actual servicio, y 
en &lta fuese una falta de disciplina; admitiendo el 
singular' principio establecido por el consejo de 
guerra, de que á los militares no alcapzan las ga- 
rantías de que disfrutan los demás ciudadanos, la 
&ltá no es de las que se castigan con la pena de 
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muerte; lío es un criben dé lesa magestád acusar 
á los funcionarios públicos de falta de cumplimien-^ 
to en sus deberes y de abusos' de autoridad. 

¿Qué sería del' lema de equidad en la justicia, si 
los que se acogen á él confiadamente, han dé- pa->- 



gar su.ciega confianza con la vida? ¿Qué setó de 
las garantías individuales, si quien como el coro- 
nel Zamora falsifica un documento, continúa dis- 
frutando dé un empleo, y el que sé queja de eise 
abuso espia su falta en una reclusión que le acaí^ 
reara, según todas las probabilidades, la muerte? 

Hay palabras y frases que son muy bellas siü 
duda; pero si en la práctica se olvidan, se desvane- 
ce todo el prestigio quedan at que manda,' tódai^ las 
simpatías que le han granjeado, é infunden eii lasí' 
almas el desaliento y la' desconfianza. 

Repetimos hoy lo que dijimos en nuestro prjmer 
artículo sobre este asunto: no conocemos petsonal* 
mente al Sr. Arellano, es nuestro antagonista pbll** 
tico, no nos ligan con él mas simpatías que las 
qoe en toda alma generosa defspierta una desgracia 
grande y una injusticia sufrida; nuestro juicio, so- 
bre lo que hoy le pasa, es, pues, imparcial. Nuestra 
obligación, como escritores públicos, es señalar al 
gobierno los abusos que se cometen, de cualiquiera ' 
clase que sean, indicarle la influencia que tendrán 
en la opinión pública ciertas medidas y ciertos pro- 
cedimientos que nadie puede calificar de justos; si 
son inútiles nuestras palabras, nos quedará síquie- 
rala satisfacción de* haber cumplido con un debela 
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que nos hemos impuesto con solo el hecho de to- 
mar 1% pluma del periodista. Amigos ó enemigos, 
todos los que sean víctimas de arbitrariedades é 
injusticias, tienen derecho & nuestras simpatías, y 
á que invoquemos enérgicamente para ellos las 
garantías del ciudadano, y el cumplimiento de la 
promesa que encierran las palabras con que euca- 
bezamos este artículo. 
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{Que te qnemas! 



(Febrero de 1866. Publicado en el ^Teneamiento'^ 

de Yeracruz.) 

. Acabamos de recibir la Nadan del dia 8 del ac- 
tual, y hemos encontrado encella un artículo, origi* 
nal si- los haj, intitulado: Ilegitimidad de la Cons- 
titución de 1857. Asombrados, como era natural, 
de que el código que de todos los que han regido 
en el país es el que mas visos tiene de legitimidad, 
fuese calificado tan duramente por la Naciofi^ he- 
mos examinado las razones en que se funda el pe- 
riódico semi-oficial, y á admitirlas por eficaces, 
tendríamos que concluir de ellas, que nipgun go* 
bierno, en nación tflguna del mundo, ha sido legití- 
mo, y que las leyes promulgadas en todos los paí- 
ses no deben ser obedecidas, porque son leyes de 
hecho y no de derecho (calificación cuya originali- 
dad nadie puede disputar al periódico semi-oficial 
del Imperio), puesto que son emanadas de un go- 
bierno de hecho. 

El gran motivo que para calificar de esa manera 
el código fundamental de 1867 da la Nadan, es 
que D: Juan Alvarez, en vez de dirigir ft los De- 
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partamentos 7 TeiVitdrios 7 al Distrito de la capi» 
tal, la convocatoria correspondiente para que eli- 
gieran & sus representantes respectivos, los nombró 
él mismo. 

He ahí el gran atentado que contra la opinión 
pública cometió el Sr. Alvarez, nombrando para 
qne se reunieran, 7 no convocando, como se lo de^ 
cia el plan de A7utla, un representante por cada 
Departamento 7 Territorio, 7 por el Distrito de la 
capital. 

H&bil 7 ejercitada como es en lingüística la Na- 
ción, CU70S conocimientos en esa ciencia van hasta 
enriquecer con nuevas palabras la 7a rica habla 
castellana, palabras que, como su famosa xenocrat- 
cia 7 su no menos famoso knorvnóthingismo darái} 
& su científico autor eterno renombre, nos extrafla 
mucho que en este caso se ha7a' olvidado de la sig- 
nificación genuina de una voz castellana, 7 crea 
qu6 el que debía convocar, ha obrado ilegítimamen- 
te novhhrando & un representante por cada Estado 
para que se reuniera con los demás en un punto á 
elegir presidente interino de la República. 

Convocar, como sabe mu7 bien la Nación, es 
avisar, citar, llamar, prevenir, intimar, ordenar, 
advertir, etc., á varias personas, que concurran á 
lugar determinado, que se reúnan ó congreguen en 
un punto fijo. Si, pues, el Sr. Al varez avisó, citó, 
llamó, eto., á un representante por cada Departa* 
mento 7 Territorio, 7 por el Distrito de la capital; 
si los noiábrói. porque sin este nombramiento no po- 

31 
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dia citaárids, ofató* dé entero acuerdo con el Mti 3;, 9 ' 
dej pian de Ayutlay y la reunioor- de eso» dípatádatf 
¿onstituyó una/ repreaentaoion naeionak 

Esta, la mas completa, la compuesta de -hort^ 
bres mas ilustrados que ba habido en el país^ no 
podia ser mas legítima y conforme el derecho que 
daba al general en gefe^ de la» fuerza» ^ 2. ^ . artir 
oulo del plan de Ayutla. 

El periódico semi-ofícial ha incurrido en uiia 
equivocación, asegurando que el congreso cone|(itu-$ 
y ente fuéiipmbrado por D. Ignacio Comonfort. Ca- 
da Estado nombró & sus representantes, y de la reu^. 
nion de ellos, entre loa que habia talentos privile** 
giados, salió formado, después de diitoutido e^Eiida* 
dosa 6 ilustradamente, el código, fundamental de 
1857, calificado por algunos extranjeros respeta bie/l 
é ilustrados, cómo*el mas completo, el mas & pío» 
pósito para hacer la felicidad de.un país y proter* 
ger á los ciudadanos, concediéndoleís Us garanCbi» 
que deben tener los que nacen en un p^ín libre. 

Un artículQ de esa Constitución, incuprié en los 
anatemas del clero mexicano, que deisoonocíencb 
siempre su misión de paz y de consuelo/ ha sido 
causa en México de los Wfíforea treistornos potítí^ 
eos y de cuantas revolucioñea han empapado^ ooa 
sangre de hermanos el suaIo de nuestra patria. £1 
fanatismo religioso, h^bilmeote explotado y soste- 
nido por el clero, que amenaaabii con exisomiuiM- 
nes y coa el infierno á loa que jupaaeñ kí fCansütiir 
cion, fué causa del primer góhp^ daflo aJ '^pobienio. 



^ue eman6 del pten ^e Ajrtitla, y que reconocido 
por toda la nación, contando con suñcientes recur- 
eoB^'b^foria dado cima, sin la oposición y omnipo^ 
tenoia dé la Iglesia, & la grande obra de nuestra re- 
üODrstitacion social. 

Altanos fanáticos se lanzaron á la revolución, y 
protegidos^ secretamente por el clero alto, que les 
fBOÍiitaÍ>a recursos que no les impedían, sin embar- 
go, robar y plagiar, á nombre .de la religión, en los 
ciiminos reales, llegaron á enseñorearse de la si- 
tuación, apoyados por el movimiento de Zuloagaj^ 
que tantos fevores debió al Sr. Comonfort, y que 
los pagó de la manera que todos sabemos. 

Si el gobierno de Zuloaga, si el de Miramon, 
que á su vez hizo con Zuloaga lo que este con Co- 
monfort, fueron legítimos, si el Sr. Juárez tuvp 6 
nó derecho para sostener el gobierno liberal hasta 
hacerle triunfar de los usurpadores * que habian 
asikhado la presidencia, el buen juicio de la Nación 
lo decidirá. 

Volviendo & la Constitución de 1857, bien sabe- 
mos, que la Nación puede replicarnos que por muy 
^oco tiempo^ se obró con arreglo íl ella; pero bien 
sabiB el semi-oficitil colega, que en las circunstan- 
Mas anormales nacidas de 1& malevolencia del ele- 
ro y del fanatismo religioso que hacia á los militares 
ir con una cruz roja en el pecho á engrosar las fi- 
las de la revolución, los efectos de un código ' he- 
cho para tiempos de paz, tenían que suspenderse 
necesariamente. 
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Sin querer nos hemo» apartado un poco de la 

• 

cuestión principal que dio motivo ¿ este artículo; 
la base fundamental en que la Nación apoya su 
aserto sobre la ilegitimidad de la Constitución de 
1S57, es el nombramiento hecho por el Sr. Alva- 
Tez, y no por los Estftdos, de los representantes que 
debían elegir presidente interino de la República. 
Si tal principio fuese admitido, el gobierno emana- 
do de la a^tamblea de notables debería con menos 
razón llamarse legítimo. El periódico semi-oficial 
no debe haber olvidado que los que compusieron 
dicha asamblea, no fueron nombrados por la na* 
cion, puesto que cuando se reunieron^ solo las ciu- 
dades comprendidas en el camino de Veracruz á 
México, y la capital, ocupada^ todas por fuerzas 
francesas, era^t las únicas que estaban bajo el do- 
minio de la intervención. Todas las demás cíuda* 
des se adhirieron á la intervención y al Imperio, & 
knedida que fueron siendo ocupadas por las tropas 
extranjeras. 

La Nación nos permitirá, por consiguiente, que 
desconozcamos su famoso principio en que apoya 
la ilegitimidad de la Constitución de 1857, y nos 
agradecerá sin duda que le recQl-demos aquel pro- 
verbio, que dice que no se debe hablar de soga en 
casa del ahorcado» 



XXXIV. 

El Sr. Juárez y la "Naeion." 



(Febrero de 1866* Publicado en el 'Tensamiento'* 

de Veracruz. i) 

» 

' Entre las originalidades con que el periódico se- 
mi-ofíciál de México, intitulado la Nación^ acos* 
tumbra llenar sus columnas^ nos hemos eucontrado 
una, que no podemos dejar pasar desapercibida, j 
que nos ha parecido digna de que le Consagremos 
un artículo. 
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1 El autor de esta colección, que tantos dlflguatoa ha tenido que aulHr en 
au corta carrera periodística, tuvo la satisfacción de ver recompensados sus 
a&nes por la defensa de la legitimidad, con el agradecimiento de los ^ buenos 
liberales. Su digno compañero de redacción, el Sr. D. Regino Aguirre, le es- 
cribió desde Veracruz con fecha 2Z de Marzo, una carta, en la que, entre otras 
eos^ se encuentran las siguientes líneas, que un sentimiento de legítimo or- 
gullo nos hace reproducir en esta nota: 

". . . . Hoy mi objeto principal es manifestarle, que el Sr. D. Pedro Santacip 
Utt, desde New- York, y en carta particular, envia las gracias á los Redactores 
éei Pauítmiento, i nombre suyo y de los mexicanos residentes allí, por los dos 
liltimos artículos publicados en defensa del Sr. Juárez y de nuestro partido. 
Creo que será on motivo de siitisfiíccion para Y, etc. 

*'P. D.— Cerrada esta, he vuelto á abrirla para duplicar las gracias á nom- 
bre de la esposa del Sr. Juoiez, por los artículos sobre Prcndeneia dirigidos á 
la Naeiont y que#l Sr. L. recibió como encargo en carta de flu correfponsal, 
hacerlo presente á los Redactores del Pauamienlo," 

Esas manifestaciones de aprecio y gratitud, pesan mas y hacen mayor efecto 
«B el alma de un escritor Independiente, que las recompensas pecuniailaa que 
•I vnxftáat ^toigBl» i Jw ^m !• vaadian mi phnúa y ni <>MHTÍfiifHi 
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• 

Discurriendo la Nación sobre la legitimidad de 
la presidencia del Sr. Juárez, legitimidad que es 
8U pesadilla, y que no le permite ocuparse en otros 
asuntos, acaso de mas importancia y mas prove- 
chosos para el país, dice que según la Constitución 
de 1857, el único hombre que no puede ser presi- 
dente de la República, es el Sr. Juárez, UDa vez. 
que expirado el término de su encargo, jio ha re- 
signado, como debia, el poder en manos del presi- 
dente de la suprema corte de justicia. 

Este punto ha sido ya tan debatido por nuestros 
colegas liberales, y tal argumento ha sido repetido 
de tantos modos por la Nación, sin que las' razones 
que se han dado, por una y otra parte, hayan con- 
•vencido y hecho abandonar el campo á los respec- 
tivos adversarios, que consideramos hasta cierto 
apunto inútil exponer las razones poderosas que 
obran ^n contra de la aseveración del periódico se* 
mi-oficial, puesto que considerando los aconteci- 
mientos en el punto de vista que mas cuadra á sos 
ideas j á los intereses que defiende, no oye los ar- 
gumentos de nuestros colegas, y sigue diciendo to- 
dos los días lo mismo, como si no encontrara razo- 
namientos nuevoif con que destfuir la poderosa Ifr* 
gica de los sucesos, que no considerados en la es- 
fera de lo posible por los individuos que formaroa 
el código fundametítal de 1857, "tienen á dar la ra- 
zón al Sr. Juárez, y á confirmar la legalidad de la 
disposición por la cual ha dilatado el período de au 
presidencia. 
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Si & )6« seflore» redáctoc^^ de la ÍVWcm se le» hur 
biera eonjlado por ^iecto espacio de tiempo un dep6^ 
aHo fAgrado, tan ^agrado QQifia lo ea el gobierno de 
todo un pueblo^ bajo la condición de que al expirar 
de eee plazo le entregasen á otra pergona, y euzK^pU^ 
do el término de a« encargo no pudieran abandonar 
lo que se lea habia confiado, sin grave peligro de la 
exiatenoia y seglaridad del depósito^ esta oaoseriertos 
de que le conservarían hasta que sus mandatarios 
aefialaraa nuoTaa manca en las que le renignaran» 

Ma^bo se decanta la precisión de la frase jper 
cualquiera motivo^ que se halla en el arrtíouk) res* 
peetivo de )a Coastttucion; pero cuando esa motivo 
no podía ser de los previstos, cuando el presidente 
de la st^ema cari$ de justicia no existe de hecho ni 
de dereclK^^ cuando cil primer magistrado de la Rek 
pábiíea, en Vista de laa circunstancias extraordina«> 
ríaa por que aira viesa el país, ti^ne ampliaimas fa- 
cultades qua le cooeedió el Congreso antes de di^ 
solverse, los efectos del articulo ea cuestión están 
en cierto níodo suspen^o^ y el Sr. Juárez no pedia 
haber tifarado mas en la órbita de sus facultades, «1 
alargar el período de i su presídeodia; 

£1 primer deben del preskfente de una Hepúbli* 
cay és la oaneefvteioii; de las institaoiones repubü-» 
atoas; y ea laa actoabs circiinslancias, abandonai 
el.pttesto bajo el pretexto de que el término de su 
OBMtargb habia aspirado^ babsia aido en el &. Jua* 
yé£-uiia «tolterdiA/maa aun'qud uUa ^bardítt, una 
tfsiieion; prirqQe -uá asAe M>r»i MnaiuUada la n»> 
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na de la República, porque habría sido, por decir- 
lo así, la aprobación oficial hecha lisa y Ilanamen- 
te por el primer magistrado de la República, de 
todos los actos de la* intervención francesa que vi- 
no á derrocar al gobierno democrático y represen- 
tativo para establecer la monarquía. 

Por otra parte, la Constitución de 1857 dice ter- 
minantemente, que expirado el período constitucio- 
nal de la presidencia, y en el caso de que no haya 
sido electo el presidente que reemplace al que la 
está desempeñando, este la entregará al presidente 
de la suprema corte de justicia, no á un magistra-- 
do de ese cuerpo; y como quiera que el Sr. Gonza^ 
lez Ortega, por el solo hecho de haber abandonado 
el país, ha renunciado su honorífico encargo, el Sr. 
Juárez tiene qua conservar el poder, puesto que 
no existe el ñincionario.en quien debia depositarle. 

No camina entre flores el Sr. Juárez, para que 
se crea que tiene un interés personal en conservar 
la presidencia; la misma gloria le habria cabido á 
61, al hombre que en do^ opasiones diferentes ha 
conservado, con una constancia á toda prueba, los 
principios constitucionales cuya custodia se le tie- 
ne encomendada, de haberse retirado del país al 
expiirar el tiempo de su encargo, depositando el po* 
der en seguras manos, que la que puede resultarle 
de continuar con la presidencia. Un hombre egois* 
ta, que no viera mas que su interés particular, ha- 
bría, el 1. ^ de Diciembre, aliviádose de la pesada 
carga que lleva sobré sus hombros, 6 idb á disfiru- 
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tar de las satisfacciones y comodidades de la vida 
doméstica á los Estados Unidos, ó á cualquiera 
país de Europa. El Sr. Juárez, que ha comprendi- 
do su noble misión y el papel que está represen- 
tando ante el mundo, ha preferido continuar con las 
molestias y sinsabores inherentes á la situa^cion que 
hoy guarda'. Cualesquiera que sean los resultados 
de la lucha de que actualmente es teatro nuestro 
país, el Sr. Juárez ser& calificado de una manera 
digna y honorífica por la posteridad. Estará tal vez 

• 

engañado, preyendo que el gobierno republicano es 
el que mas se adapta á las necesidades y costum- 
bres* de Méjico; pero es preciso convenir en que su 
^ñgafio le ha ennoblecido y hu puesto de manifies- 
ta las grandes dotes que le adornan. 

Todas las declanrraciones de la Nación, todas sus 
frases estudiadas, todos los cargos, todas las acusá*^ 
cienes con que pueda llenar sus columnas, no se- 
rátí bastantes á rebajar en lo mas mínimo el mérito 
del Sr. Juárez- ni á hacer que se pongan en duda 
la buena fe, el valor y. la constancia con que de- 
fiende y sosidene los^tíncipios republicanos. 



• 
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XXXV. 



A moro maerto, gran lanzada. 



I*"' 



(Febrero de 1866. Publicíido en el 'Tensamíento" 

de Veracmz.) 

Ahora que el Noticioso ha enmudecido por un 
mes, le ocurre á la Nación, periódico oficioso der 
México, contestar á un articula de nuestro suspen* 
so colega, artículo que es precisamente uno de los 
^ue le valieron los honores de la segunda adverten- 
cia y de la suspensión. 

Imposibilitado, por ahora, el Noticioso de contes- 
tar á la Nación, este periódico pu«de tomar por re- 
futaciones victoriosasi los mal pergeñados artículos 
que publique en respuesta á los de nuestro apreciad- 
ble colega; pero los que juzgan desapasionadamente 
las cuestiones, no verán otra cosa en la conducta 
observada por los redactores del periódico oficioso, 
que la poca dignidad de escritores públicos, que 
esperan á que sus adversarios enmudezcan, para 
impugnarlos. D. Tomás de Iriarte no escribió ^en 
vano su fábula de la Lechuza, y la de los Perros y 
el Trapero. 
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No vamos nosotros ¿sostener los principios por los 
que incurrió eVNoticioso en el desagrado de la auto- 
ridad superior; pero nos importa consignar el hecho 
de que^ Ic^futados ya^ ,j calificados malos Üe una 
manera tan enérgica j con argumentos tan conclu- 
yentes como los de una advertencia^ hay un perió' 
dico en México intitulado la Nación, que no ha- 
biendo querido nunca descender de su encumbrada 
altura para contestar Jos artículos del Noticioso, 
esperó á que este fuese suspendido y estuviese im- 
posibilitado de defenderse, para atacarle tan ruda 
como neciamente. 

Nada perderá la Nación por esperar, y conoce- 
mos bastante á los redactores del Noticioso, para 
confiar en que, cuando expirado el tiempo de la 
suspensión de su'periódico, vuelvan á empuflar la 
pluma, contestarán, de la manera que saben hacer- 
lo,"al periódico oficioso de México. 

Entre tanto, y cumpliendo con las obligaciones 
que nos impone la hermandad que debe haber en- 
tre los periodistas que pertenecen á la misma co- 
munión política, vamos á consignar un hecho que 
no redunda, por cierto^ en favor (de la buena fé de 
la Nación, Para refutar dos párrafos del Noticioso, 
los ha reproducido en su periódico, pero truncando, 
en el segundo, el último período, que es precisa- 
mente la expresión neta y concluyente de la idea 
que predomina en todo el artículo de nuestro cole- 
ga, artículo en el que á nadie se- acrimina, y escri- 
to, á no dudarlo, con el único objeto de rechazar 
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toda connivencia del partido liberal con q1 ffü^' 
do de negros aventureros que invadió ^ Bagdi^d. 
He aqoi la parte suprimida pojj; la NQCÍ(n: 

**.... j « omezcnSo ^e 00 fes ni^gne i IO0 lÜMnln él dtfwnjín de |adif« 
oane de 1m erimenes cometidoa por esos hombres ^m^ á maffOT «frvnáiapBia^ 
t0, noM «ofre aun. ti wa auxiliar t» tuyoB, como lo seria el negarle á Marimilia» 
no fpie puede eauarfe fodígnacloii el aeeainato de SotognieB, 6eiialq«iem otn» 
ciímen que en la esferm de lo posible está qiie cometan loe eoldados ^mtqyflo<^ 
Tenidos á México con el dnico fin de sostenerle j defiender so trono. 

¿Por qué suprimió la Nación este final del artl* 
culo del Noticioso? ¿Por qué esas palabras y ptn^ 
del mismo artículo, que por í;í mismas están reva** 
lando que han salido de un corazón honrado, que 
han sido dictadas por un espíritu de dignidad y de 
patriotismo, no encontraron cabida en las columnas 
del periódico oficioso? Fácil es decirlo: porque 
ellas solas destruyen los argumentos que en contra 
del partido liberal ha amontonado en su nuevo ai> 
tículo la Nación, porque teniéndolas en cu^nt^, 
habria sido imposible escribir el disparatado artí- 
culo, en el que, por honor del. gobierno que paga ^ 
quien I9 escribió, no habríamos querido encontrar 
este fárrago incomprensible con que principia: 

'*En €HoB úUimoB cUa»t á consecuencia de los lamentables sucesos de Baff> 
dad, ht periÓdieo9 reptMiamo», heridos en lo mas profundo de aa corasoa por 
los resultados qae en esos sncesos vid todo el mando que tendría para Méxi- 
co el apoyo que los juaristas buscaban en los Estados Unidos, hano» vi^ d 
tmpmio qu€ ht txprttadot periJaHcot manifiestan en desc^rtarw de la reepoo» 
sabUidad mas u menos directa en que han incurrido para llamar en su sujdijo 
la ¿ente desalmada que pudieron allegar del otro lado del Rio Bravo del Norte.** 

No sabemos qué nos ha sido n^as duro d^l artí^, 
Gula dc^ I9 Nación, si los cargos que hftc^ ^\ ps^rU- 
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do Ufai^»il, 6 el t^n^r q^ digerir mm fimie ten oor- 
recta y calculada como la que reealta del pácrafo 
suyo que acabamoe de copiar: En estos ^áltimos 
dias las peri0di6os repuHicanos (habla tin periódico 
imperialiiste) hemos visto el empeño que ios expre-' 

m 

sado^ periódicos maniJiesUm, etc. 

Tan ñiprte la Nación en gramática como en po- 
Iitica,.)e garantizamos que hará una rápida carre- 
ra, y que sua artículos llegarán á ocupar, con el 
tiempo, en las bibliotecas, el lugar que hoy llenan 
las obras de los Hermosillas y los Martmez Lopes, 
de los Moatesquieu y los Mirabeau. 

Dice mas lejos el periódico semi-oficial del Im« 
perio, qiie ''lo qííe dio margen á que se ejecutara . 

la OoD vención de Londres, fué la torpe administra- 
ción del gobierno de Juárez, que así expulsaba re- 
presentantes de las naciones amigas, como su.'^pen- 
dia el pago de convencioaes diplomáticas, y como 
bollaba los compromisos mas sagrados. Ningún 
partido en México la llamó.'' 

Entendemos que este la llamó no se refiere á la 
Convención de Londres^ puesto que no fué ella la 
que vino á México, sino á la intervención europea, 
que dio por resultado el Imperio; y no podemos 
menos de alabar el talento universal del colega de 
México, que así hace innovaciones en política co- 
mo en gramática, y que así inventa palabras nue- 
vas y altisonantes, como las de xenocracia y knon>- 
noíhingismo, que nos complacemos tanto en repetir, 
como hechos históricos que pueden ser puestos en 
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dnda con solo recordar lo que el mismo periódica 
publicó no hace mucho tiempo. 

¿Tan pronto ha olvidado la. Nación la fecha de 
aquellos Documentos para la historia que comenzó 
á publicar el Diario del Imperio y reprodujeron la 
mayor parte de los periódicos, tanto de la capital 
como de los Departamentos? Si nuestra memoria 
no nos es infiel, creemos que anteriormente & la fe- 
cha de esos documentos, la administración de Juá- 
rez nd habia tenido aun ocasión de hacer, sus tor- 
pezas, porque ni existía ni soñaba aun en existir, 
y esos documentos nos dicen ya algo sobre los ac- 
tuales destinos del país. 

Hace luego la Nación un paralfilo entre la Ínter* 
vención francesa y la americana, que no sabemos 
& qué cuento veoga, cuando el Noticioso, según 
creemos por lo que hemos visto en su artículo que 
ocupa al periódico semi'O^ialf no ha querido pro- 
bar que la intervención americana, nos será mas 
provechosa que la francesa, sino que se limitó so- 
lamente á reclamar el derecho que todo liberal 
honrado tiene para indignarse por lo sucedido en 
Bagdad, derecho que negaba la Nueva Era, y á 
poner en duda que el puñado de negros aventure* 
ros que invadió á Bagdad, fuese la vanguardia del 
ejército de los Estados Unidos, ni mucho menos un 
cuerpo auxiliar del ejército republicano. 



• XXXVI. 

El periodismo. 



(Febrero de 1866. Publicado en el 'Tenesmiento'' 

de Yeracmz.) 

He aqnf, de las institaciones que la civilización 
ha sembrado á su paso, una de lascas útiles á la 
sociedad. El periodismo puede muy bien llamarse 
el defensor de los derechos de los pueblos, la ame- 
naza á los malos gobernantes; por su medio se de- 
nuncian los abusos, se inician las mejoras materia- 
les, se discuten los proyectos cuya realización es 
una fuente. inagotable de ptdsperidad para las na- 
ciohes. . _. 

Considerado bajo otro'aspecto el periodismo, na- 
da contribuye tanto como él á la ilustración de las 
masas, porque aun los que nunca leen un libro, 
dejan de leer rara vez un periódicei y esa literatu* 
ra fácil que constituye una fisonomía aparte á- las 
improvisaciones con que se llenan los^ diarios, Qe 
adapta muy fácilmente á todas las inteligencias^ y 
va formando en ellais, de una manera insensible, \m 
germen qué llega á fecundarse algunavezy ápro-. 
ducir provechosos frutos; 
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Coando haj en nn país verdadera libertad de 
imprenta, los artículos editoriales de los diversos 
periódicos de todos los matices políticos, forman, 
comparados, on carso de derecho público y de ad- 
ministración; los escritores emiten sin temor algu- 
no sa pensamiento, le apoyan en mas 6 móDos fun- 
dadas razones, y 'si sus juicios son aventurados, si 
las ideas que estampan pugnan con las costumbres 
de un pueblo, son opuestas á los intereses del ma- 
yor número, 6 hieren alguna susceptibilidad parti- 
cular, no deja nuncji de surgir un campeón que los 
contradiga, y la potéroioa que con tal motivb se 
origina, hace ^^cer ideas nuevas, desentierra, per- 
flsftasenos la expresión, b que mas oculto esta en 
el entendimiento, y alumbra con Inz esplendorosa 
la ínteligisnGia de los lectores; que son los jueceis 
naturales en toda disensión que por' la ppensa se 
sascita* 

Ellos fallan, y para flillar ej^udían Itíi tnoúei 
expuestas por ambas partes, y ese estudio les fit6* 
duce una utilidad inteiectuai que de otro modo-no 
habrían obtenido nunca; van cortipréndietldo que al 
formar parte de lá sociedad, sí han contraído ÓtíR*- 
gaciones, han adquirido eii cambio dfei*ech6S stigta^ 
dos; que debeii^ e%implir las MaA y defended' l6é 
oftroip, que si alguno puede {ctzAtlon fi <io desAfiéH'^ 
der ka pr imanas, nadie puede négarlés^ él' g<Mé dé 
Io« segtmdM; f los^que síúnea tetf áfyiefiaMSitf lib(« 
dé dereeho^natüMl^, f sí hAtt pásádcí tá vtetii, fi^lé» 
6 por costumbre, por iM^dblttflíMM» d» üfli ]Kf^ 
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riódico, adquieren nociones de aquelja ciencia, y 
conocen su propia importancia social, y las prero- 
gativas que como miembros de un gran cuerpo 
tienen. ^ 

Pero un resultado semejante no puede obtenerse 
sino en una nación donde la prensa es completa- 
mente libre. Cuando en los países del Norte de la 
Europa, á los que podríamos llamar los países clá- 
sicos del despotismo, se prodigaban las bastonadas 
y otros castigos tan humillantes como feroces y 
crueles, no se conocia aun lo que era un periódico; 
86 ignoraba todavía la misión noble y sagrada del 
periodista, y el capricho de un déspota se ejecutaba 
sin que una voz sola protestase á nombre de la hu- 
manidad contra semejantes atentados. 

Pasaron ya, á Dios gracias, aquellos tiempos de 
barbarie inaudita, y la civilización y el progreso 
han ido moderando cada vez mas los instintos san- 
guinarios y feroces que predominaban entonces en 
los gobernantes; acabó ya el despotismo feudal, y 
el arrendatario no teme que le corten las orejas por- 
que el mal tienl]po ha hecho que se desgracie su 
cosecha, y le ha puesto, por consiguiente, en la 
imposibilidad de pagar las rentas y el diezmo; pero 
la ilustración no puede cundir en las masss desva- 
neciendoitcon su claridad las sombras de la igno- 
rancia, si la' prensa no logra una completa libertad. 

Examínese con imparcialidad, y sin pasión de 
ninguna especie, lo qué es la prensa en las nacio- 
nes donde la libertad de pensar y de emitir el pen* 

23 
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•amiento está coartada. Loe períódiooe aft dÍTiden 
en grupos diyenoe y contrario;; unos son pagados 
por el gobierno, otroe por su -propia cuenta se lan- 
zan á la arena á defender ciertas ideas políticas^ 
Los primeros no contienen otra cosa que necias j . 
asquerosas adolaciones al poder; el humo del in- 
censario, que tienen siempre en movimiento ante 
su ídolo, los ciega y los hace ver como medidas be- 
néficas, como disposiciones acertadas, como prea- 
das de gloria y de popularidad, las lejres mas anti* 
sociales, las aberraciones mayores, que con el tiem- 
po vienen á ser la vergüenza de los que las han 
concebido. Los que se encargan de esta clase de 
periódicos, están siempre con las manos dispuestas 
para aplaudir estrepitosamente, y con venal entu- 
siasmo, cuanto emana del poder, y jamas se atre- 
ven á decir la menor cosa que pueda aparecer co- 
mo reprobación de las disposiciones suprema^. 

Los periódicos que componen los otros grupos en, 
que se divide la prensa, aunque pertenezcan á^cp^; 
trarios bandos políticos^ ó tienen que lipiitarse ^^ 
dar simplemente noticias^ ó que rej^gparse^ s^ e^, 
defensa de las ideas que profesan aventuran algún, 
pensamiento que desagrade á la autoridad, á.sufrir 
una advertencia, una supresión, ó cualquieri^ otra, 
pena de las que establecen las diversas^ legislajíioí, 
nes que ponen trabas á la emisión, del pensamieQ^tp^ 

El escritor independiente teme dealizar^e á ca- 
da paso y tener que enmudecer para siempre^ np, 
deja libre curso á sus ideas, las,tninc^,iftt»ncioi\a)[- 
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niente, tal vez cuando de su pluma iba á brotar al- 
go que podia ser de utilidad para la asocikcioD, pe- 
ro que hqriria susceptibilidades de los poderosos; y 
los que leen los periódicos no pueden encontrar en 
ellos nada que los halague, nada que los instruya, 
nada que les dé la conciencia de sus derechos. 

El país donde el periodismo tiene semejantes cor- 
tapisas, puede considerarse como careciendo del 
proyechoso órgano de la opinión pública, y debe 
resignarse á ir siempre & la retaguardia de todas 
las naciones, en el 4^aidino del progreso y de la ci* 









XXXVII. 

Dni preganta. 



(Febrero de 1866. Publicado en el "f^ensatnientd" 

de Veracnm.) 

Los Sres. Redactores del periódico oficioso de 
México que lleva por tj^tulo la Nación, á pesar de 
tener la buena y prudentísima costumbre de no 
entrar en polémicas con sus colegas, se han servi- 
do hacer una excepción en fevor nuestro, 7 cuidan- 
do de advertirnos. de tan rara particularidad en 
quienes, consagrados al periodismo, debían ver en 
la discusión el medio mas á propósito^ para probar 
la justicia 7 exactitud de sus ideas, defendiéndolas 
de los ataques mas 6 menos justos de * los que de 
ellas no participan, han publicado un artículo bajo 
el título de Aclaraciones, en el cual pretenden refu- 
tar el que nosotros publicam()8 en nuestro número 
del día 13. 

Altamente agradecidos por el inmenso honor que 
nos dispensa el periódico de México, 7 á fuer de 
corteses, vamos á darle una ligera contestación, su- 
plicándole nos perdoné, si por ]q peligrosos que son, 
para los que se deslizan en el uso de la palabra, los 



181 

tiempos qué correo, no podemos ser tan explícitos 
como deseáramos, ventaja de que no creemos se 
aprovechará en lo mas mínimo nuestro oficioso co- 
lega. • 

Verdaderamente, nuestra cuestión actual, mejor 
que de derecho constitucional ó de legitimidad del 
código de 1857, es dé gramática, puesto que, apa- 
rentando la Nación dar á las palabras castellanas 
un significado distinto del que realmente tienen, se 
apoya en tan deleznable base para negar la legiti- 
midad del gobierno emanado del plan de Áyutla, 7 
para atribuirnos pensamientos que muy distantes 
hemos estado de ^expresar. 

C^e qué porque hemos dicho que el código de 
18.57 esel que mas visos tiene de legitimidad, he- 
mos; oonvenido en que no es legítimo, como si pu- 
diera, deducirse, en buena lógica, que una cosa deja 
de ser legítima precisamente porque reúne mayo- 
res apariencias de serlo; como si ^1 que la Naci&n, 
por ejemplo, que tantos visos tiene de ser periódico 
aemÍToficial, fuese un periódico independiente por 
las-mismas razones y las propias circunstancias 
que obligan á los que le leen á negarle este título. 

Con laudable modestia niega la Nación ser la in- 
trodiuctora en nuestra lengiía de las palabras zeno- 
erada y knonmothingismo, y le parece que el re- 
putar como nuevas estas palabras en el idioma 
castellano, implica la ignorancia ó el olvido de la 
historia de la Grecia moderna, y de los Estados 
Uoidos; UQ somos de su {iropia opinión, y nos' to- 
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jBOBmM la libertad de decirle^ qao por nmclia ertt^ 
dfcion que se tenga en la historia, etfta no antitfízÉ 
& introdneir palabras anevas en una lengna, j qué 
aunque asi no. fuera, el que se atreye á hacer esa 
clase de mnevaciones, debe conocer perfectamente 
el sentido propio de lasTóces^ para no interpretar- 
las de kt manera qu^ la Nación lo hizo con la pa- 
labra eonvóQctr, fundando en esta mala interpreta- 
eioni mda menos que la ilegitimidad de xm gobier^ 
li0| j de an código completo y magnifico si los ha^. 
Después de copiar los Sres; Redactores del pe^ 
ñúdico oficioso lo que sobre la significación del 
verbo convocar copiamos nosotros, á nuestra vetf, 
del diceioaapio de la lengua^, autoridad^ ittdi^fuia- 

• 

ble en la materia, dicen que no puédete seguir d6^ 
piando mas, que la phimA ae lea cae dá' lÉf i&aní^: 
Muy débil,, por vida noeatra^ debe ser la mané dé^ 
loa sefiorea del periódicío semvoficial, erando poi*- 
tan poco se fatiga^'pero no lo extrañamos^ porqmí^ 
hay ciertos escritores para- lor que la plumada un' 
estorbo^ cuando se trata de acabar de copiar WBt 
p&rrafo oujraaccmclusiones'no sonmay de> sugna^ 
te, ni convieaen & sus intereses^ y cüandcf la menté 
oftiísoada no dicta razonea dé peso y de ícradameta- 
to, á la ¡dumatobediente, qub tan bien salie sémé* 
terse á la vezada mando de la intéligeM9ax 

Pero dejemos todas qpas pequefleces, j vamea^al' 
pupto serio y> principa de das Áótaracknés^ qiie sV' 
ha creído en deber de^haoor el periódico seiÉi^ 
i. Dice que beflMa> olvidado Jo eaamrta} dé' ^ 
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• 

«iiaMáon, euaftdo t«iitiaiclQ de probAf lo m6I^ 
del articulo en que negaba la legitiaúdAd de la 
CpnatUiícion dé 1857, W inwiifestamofl^. con ams pro- 
pias! xwQwk, qiM si el Qoi^reao. Gonstitayefite^ ou- 
j^ii^ft miembroa fuer^i: noftibradoi^ por eleccioBi po« 
pulac en lo& di\ierso8 Estados que Gomponianí la 
HfipúbhúB, no era legítidi>o> es deoir^ no componis 
una. verdadera.' sepmaentacion. nacional, coa ménoa 
rasoiila asaiQblea de* notables podia^ aspirar á es» 
titulo^ puesto qxis los que la compusieron^ fuersB 
nombrados en Nfóxíco^ ounndo algunos de los I^en- 
partamentos que iban á^oeprateutar paia^ pedir el 
wtabliecimíeato de la. monarquía y elogie un «scdie* 
ranfH e^tabaui todavía sujetos: & la, República 
Dice que- 1»; expresada asamblea se reunió en 

MéKÍco en virtqd de un decreto dado por quien te^^ 
nia poder para hacerlo. ¿Quién le l^abia^ conferido 
ese poder? ¿El pueblo, la nación entera, que es la 
única que por derecho natural puede conferir esa 
clase de poderes? Nó, sino la fuerza de las armas, 
j de las armas extranjeras, enviadas á México por 
una convención europea. 

' ¿Quién confirió & D. Juan Alvarez el poder de 
nombrar un congreso para la elección de presiden- 
te interino de la República? El artículo 2. ® de un 
pFan emanado de una revolución patriótica, cuyo 
principal objeto era la regeneración del país, que 
habia sido secundada por casi toda ta .nación, j 
que habia sido llevada á cabo por los soldados de 
la patria que reconocian por general en gefe al ve- 
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terano de la independencia, al hombre que conTOcó 
dicho congreso. 

Ciertamente, como dice la Nadan, no es posible 
comparar dos cosas tan diversas, dos acontecimien* 
tos que llevan en sí mismos el sello de lo que son 
en realidad, y ante los cuales no puede uno equi^ 
vocarse en su juicio; pero por esa misma diferencia 
que hay entre ambos, quisiéramos saber, si la *iVa- 
cion caliñca de ilegítimos los resultadps del que in* 
virtiendo el orden cronológico, hemos citado el úl- 
timo, ¿cómo debe calificarse el primero? 

Nos abstenemos de haj^er esta calificación, y 
agradeciendo al colega de México la reserva que ^n 
nuestro obsequio hace al concluir su artículo, espe- 
ramos verle tratar, como ofrece, por separado este 
punto, para poder apreciar en lo que valgan las 
razones que exponga. 
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xxxvni. 



Algo de historia. 



(Febrero de 1866. Pablicado ea el '^Pensamiento" 

de Yeracnu.) 

• 

La Nación nos perdonará si por razones que no es 
fácil se le oculten, nos abstenemos de contestar co- 
mo lo habiamos ofrecido, el artículo que bajo el títu- 
lo VJSí gobierno acttcáP' publicó con motivo de cier- 
ta frase nuestra que parece le escoció un poquito. 
Nada adelantarla la cuestión con la respuesta que 
podríamos dar al periódicp semi-oficial, j en la que 
tendriamos que repetir hasta el üsistidio, argumen- 
tos y razones qué hemos expuesto en otros artícu- 
los, contestados, pero no refutados por la Nación. 
No creemos que nuestra reserva sea un motivó de 
disgusto para el colega oficioso, á quien no pode- 
mos hacer el poco favor de atribuir siniestras in- 
tenciones á nuestro respecto, y á quien creemos 
muy distante da haber abrigado la idea de colocar- 
nos en una posición falsa que pudiera hacernos dar 

34 
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ún traspié, 6 incurrir en el desagrado de la prefec- 
tura política. 
k ^ Sentado esto para satisfacción del perí6dico ofi- 

cioso, por la falta de cumplimiento á nuestra pro- 
mesa, y como qoiera que para los lectores no haj 
otra compensación mas justo jr equitotiTa de un ar- 
tículo ofrecido, que otro que le reemplace, vamos á 
entretenerlos Ifoj refiriéndoles algunos hechos his* 
tóricos, que no por ser bastonte conocidos dejan de 
tener algo de importancia. 

La historia de la Francia, en el siglo presente, 
comienza por tina j^gioa mmgniñt^ y brillante, es- 
crita con sangre y sobre montones de cadáveres, 
pero á la luz resplandeciente de las antorchas de la 
Jibes-tad. La emancípaciotí del género humano fué 
sellada allí por la coehilla de la guillotÍAtt y por el 
hacha de los degolladores, oomo si un bautvBino dé 
sangre fuese necesario para eoüsagmt los derechos 
naturales del hombre; como si el despótismi^ del 
crimen ensefioreado de la faersa y del poder, íUiftsé 
preciso para confirmar la libertad; como «i el terror 
^ impuesto al mayor núümro por unos cuantos hom^ 
brea dotados de genio y de audacia^ pao del genid 
de la destrucoion y de la audacia del oinssmo, fuo^ 
se indispensaUe para inspirar aasor & la arevolucioli 
y odio á las monarquías veneidaa. 

Hombres que tan mal comprendian la libertad, y 
que la profanaban derramando la sangre de tontos 
víctimas, entre laa que estoban oonfandídos losdé»^ 
potas y los buenos ciudadanos, los partidaTioa del 
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Miigtio végiiMn y lo» aeotarios de l&s ifMtítuckmes 
libres, no eFan dígnoB de ella, no mereeian dtsfra- 
tM de «m ventajas y de sus dones. 

Del caos en que se hallaba sumergida la Fraficie, 
surgid una figura gigantesca. Eira Napoleón Bona- 
parte. Fn6 á la ves la gloria y el castigo de aque- 
lla nación. Llevó por toda Europa sus huestes ven** 
Mdoras, y pagó pródigamente sus triunfos inútiles 
«m la saagiB; cte los hijos del pueblo. 

*<La Fnncia, dlee uno de ana hiatorUdorea, obligada i aceptar an tiranía y 
fliiB cif menea, debe también aceptar au gloria con un aevero reconocimiento. 
XHa ñ9 ^¡n^á^-wKgmnr eae nombre dal 8113ro, aHa diamlniíir ftt ptofio nombre. 
£e^ nombre ae ba incruatado^ tanto en aua fidlaa como en aa grandeza. EUa ha 
qnerido renombre, il se le ha dado. Pero lo que le debe adbre todo, ea im gran 

"Em eoQ^ que contlnda en la posteridad, y que se llama todatb impropia* 
mente gloria, ha afdo au medio y aa objeta ¡Que goce de él, pues! Hombre de 
vá^m/Vf^tfmn» á tUTés de los algloal 'Pero que eae ruido 00 perrferta ¿la 
posteridad, ni íalass al juicio del pueblo. Eae hombre, una de las mas vaataa 
creaciones de Dios, se ha colocado, con mas fuerza que la que fué dado acn- 
nnterá eaalqa&BEB otro hambre, en el camino de las revolaclones y de losma 
jOMUei|tQs.del espíritu humano, como para detener laa ideas y. hacer, rateóos- 
der alas Tcrdades. El tiempo le ha dejado atrás; las ideas j laa verdadea han 
TWdttaiáLiOBaar au enno* 9* le admira como aoUado, ae le mida como soberna 
W}j, f^ 1^ jnuA como fundador da pneblo^s. Grande paza la acción, peq^efo 
pan la idea, nulo para la virtud: tal fué el hombreP' 
'•• • • 

JSste hambre, juzgado tan severa cuanto exacta^ 
mente por el historiador que acabamos de citar 
(LaiOartine), lo mismo disponía de los tronos de la 
Europa, que de los grades de su ejérráto; oon la 
mísnuí facilidad destronaba y aprisionaba á una fá- 
mula fseal. para dar un reino, á sus propios herma* 
hm: f parientes, como distribuía cruces entre. 8i¡is> 
•aUadop 7 títoüeade noblen entra sus genemJM: 
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Su derecho era la fuerza; la legitimidad de Igs 
gobiernos que establecía^ se fundaba en, ese dere-* 
cho, que su audacia j la fortuna de sus jarmas le 
habían conferido. 

El 7 sus hermanos ocupaban los primeros tronce 
de la Europa, mientras que Lujs XVIII» que tanta 
tiempo fué rey sin reino, recibía la hospitalidad del 
duque de Buckingham en Inglaterra, y mientras 
que Carlos IV y Fernando buscaban ün asilo que 
los pusiera -al abrigo de la tormenta deshecha que 
asolaba sus reinos. 

Si á alguno se le ocurriese hoy la peregrina idea 
de querer probar la legitimidad del gobierno de 
aquellos advenedizos de la victoria, solo porque la 
fuerza dé que disponian los sostuvo algún tiempo 
en el trono; si alguno diese el nombre de acepta» 
•cion libre y expontánea del pueblo, á la resigna- 
ción muda que le imponían las bayonetas, y que> 
cesaba y se convertía en murmullos, llegando algu- 
na vez hasta producir insurrecciones, cuando la pre- 
sión de las armas cesaba también, podría decirde, 
con verdadera propiedad, que tales aseveraciones 
eran el colmo del delirio, y que no reconocían otro 
fundamento que el capricho, 6 la obligación de de* 
fender, aun á costa de la verdad y de la justicia, 
ciertos principios y ciertos intereses. 

Pero calmadas las pasiones, considerados con im- 
parcialidad los. sucesos, que pertenecen ya & la hie- 
toria, nadie, que sepamos, defiende la legiti|nidad« 
de aquellas usurpaciones, y admirando lo agrande 
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del soldado, se reprueban los hechos injustificables 
del ambicioso. La posteridad es el mejor juez de 
los acontecimientos; los intereses que ofuscan el 
juicio de los contemporáneos no existen para ella, 
y su fallo, por lo tanto, es imparcial, y como impar- 
cial, justo. 



\ 
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£1 disetrso de NapeleoB III. 



(Febrero de 1866. Publicado en el 'Teneamiento*' 

de Veracruz.) 

Con sin igual impaciencia era esperado en Mé- 
xico, por tirios y troyanos, el ^xto del discurso que 
debia pronunciar el Emperador de los franceses en 
la apertura de las sesionas de las cámaras. Todos 
pensaban encontrar, en ese documento, la confirma- 
ción de sus temores ó de sus esperanzas, creyendo 
que en él se fijaria un término preciso á la evacua- 
ción del territorio mexicano por las tropas france- 
sas, lo que en sentir de algunos, tendría una signi- 
ficación política muy grande^ é influiria de una ma- 
nera decisiva en la. suerte fritura de México. 

Como sucede casi siempre en semejantes casos^ 
el documento tan deseado no contiene, en su parte 
relativa & México, la solución que se esperaba, y 
los términos en que Napoleón III habla respecto 
del regreso de la expedición francesa & la patria^ 
dejan el campo abierto, al gobierno ejecutivo de 
Francia, para apresurarle ó dilatarle según lo crea 
conveniente; y tanto á los partidarios como 6 loe 



enemigos de ia iatetvéacion ca México^ los deja en 
ia inisma ^loda qve el afio ^pasado* toe lÁonneiitaba: 

Nd sabemos itosotrofi cuál ee te cansa de qte ee 
te dé tanta importancia é Im Inas ó ménoe pronta 
retinada de las tropas fra^ñil^Ba». Lia paoifí^cacion 
inferior del país es ya üási un hecho eonsumado en 
el sentir de algunos, y para dfar buena cuenta de 
las gavillas que ain idea polftioa^ íegun k Nadon, 
disten en uno que otro punto del Imperio, basta- 
Ipia, & no dudarlo, con las fueriaS mejicanas ikñf^ 
riallstas, ayudadas por la belga y l<a austriá^i^a. Pfo 
se cMa que hablamos irótticati^ente; no hacetnos mas 
que repetir con distintas palabrai^ lo qué la Naden 
nos está diciendo casi todos los dias, y que á fuerza 
de leerlo siempre, hemos concluido por creer, á pe- 
sar de cuanto en su sempiterna seocion de guerrillas 
f expediciones pueda contamos el Pájaro Verde. 

Los mas serios temores que inspira la retirada 
de las tropas francesas, son respecto de ios Estados 
uñidos; algunos creeti que esa retirada les quitarla 
A nuestros vecinos todo pretexto de - intervencioto; 
otrod pietit»an que si al hermano Jonatan, como ái- 
i^m ta Sociedad, se le ka nítido en la cabeza mm- 
el»r9d an «oestroi Muntos, nada seria oapaz de ha>- 
corle mudar de parecer. 

En efecto^ la marcha polítíica de un pueblo, cuao- 
do está trazada de antemano, no puede entorf eeer* 
se por ningún motivo, y tenemos de esto un ejem- 
^ reciente en lo pasado cuando la i^nterveneíoli 
euMpea «foababa mai de pisar nuestras playas. 
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Un convenio había reunido ¿ tres naciones pode- 
rosas pana llevar á cabo la empresa de convertir él 
la República mexicana en un Imperio, con Maxi- 
miliano en el trono; Inglaterra y España, que for- 
maron parte de esa coalición, no juzgaron conve* 
niente perseverar en la empresa, acaso porque mi- 
rando de cerca el esládo que el país guardaba, se 
convencieron de que era exagerado cuanto de él se 
' d^cia en Europa, y de que en México, lejos de ase* 
sinar á los extranjeros, se les trataba como amigos 
y como hermanos. 

Francia, sin embargo, por convenir así á sus de- 
signios, prosiguió sola la obra que habia empren- 
dido en unión de sus aliadas, y la retirada de estas 
. no influyó en lo mas mínimo en las resoluciones 
que se habia formado. 

Si á los Estados Unidos conviniera tomar parte 
en nuestros asuntos, lo mismo seria para ellos la 
presencia aquí de las tropas francesas, que su reti- 
rada completa. A un pueblo que acaba de desple- 
gar en su última guerra civil tan poderosos elemen- 
tos militares, no se le paede hacer la ofensa de creer 
que por una prudente reserva habia de obrar ea 
contra de sus ideas, y acaso de sus intereses, con 
tal de no encontrarse frente á frente con un ejérci- 
to extranjero, que no puede considerarse superior 
al suyo. 

El choque de ambos ejércitos podria tal vez pro- 
ducir una guerra continental, pero tampoco el te- 
mw de ella podria hacer cambiar las resoluciones 
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tars palabras sobre em pretendido derecho divino 

de los reyes. 

Cualquiera creería , al oir & los que hablan de 
efie derecho, que los monarcas lo son en virtud de 
él, porque stí mas remoto antecesor recibió direc- 
tamente, de la divinidad, el cetro y el mando que le- 
gó á siis'sucesores. Pero, verdaderamente, el dere- 
cho divinó no es otra cosa que el derecho del mas 
fuerte, que, como si la fuerza fuese u»derecho, ha 
predominado en la tierira desde que el mundo es 
mundo. 

La historia de todas las naciones en la cuna, es 
casi la misma. Al principio, dominio absoluto de los 
sacerdotes, de cualquiera religión que fuesen, que 
imponían sus leyes á la multitud, por el terror de los 
anatemas; mas tarde, gobierno aristocrático, com- 
puesto de los gefes militares y de los espadachines 
t[ue formaban Ik nobleza, y que poseyendo las ri- 
quezas y el poder, no dejaban al pueblo mas que la 
esclavitud y la miseria; el rey que gobernaba cada 
pueblo, era elegido por los militares 6 nobles, pero 
no era absoluto; y tanta autoridad tenia sobre él la 
República, es decir, los militares 6 nobles, porque 
los plebeyos eran cero á la izquierda, como poder 
él sobre ella. 

Después viene la conquista por los romanos y el 
gobierno de los procónsules; en seguida la invasión 
de los bárbaros, y por último, la elevación al trono 
del afortunado general que lograba emancipar á su 
patria del yugo elctránjero. 

26 
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Si aquí 86 detuyicca la sucesión de poderes, el 
derecho divino podría reconocerse; nunca coma 
provenido de lo alto, sino como un derecho que la 
patria concedía al hijo que la había elevado al ran- 
go de nación independientei j nadie mas digno de 
gobernar á un pueblo y de trasmitir el gobierno á 
sus sucesores, que el que le ha guiado en la lucha 
CQntra el despotismo y le ha easefiado el camino de 
la libertad.^ 

Pero en ningún pueblo del mundo ha faltado un 
usurpador que interrumpa la sucesión de los reyes 
legítimos, y se apodere del Inando por la fuerzan* 
Para limitarnos solamente á Francia, Hugo Cápe- 
te, el fundador de esa din'astía que se extinguió en 
Carlos X, usurpó el poder después de la muerte dé 
Luis V, porque fué bastante poderoso, siendo du- 
que de Francia, para hacerse proclamar rey por 
sus vasallos y amigos, con perjuicio de los derechos 
del tío de Luis Y, quien, según los principios de 
legitimidad, debia sucederle. * 

En aquel tiempo se daba poca importancia á es* 
tas usurpaciones, porque los reyes lo eran de nom- 
bre, y como hemos dicho antes, tanta autoridad 
tenían sobre la república, como esta sobre ellos. 
Cuentan que Hugo envió á decir un dia á un gran- 
de que se habia sublevado: ¿Quiéti' te ha hecho 
conde? y que este le mandó contestar: ¿quién te ha 
hecho rey? Esto prueba dos cosas: la primera, el po- 
co respeto que se tenia ya en aquel tiempo á la mo- 
narquía; y la segunda, que desde entonces se vid-. 
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ne discutiendo, ja pública 6 ya privadamente, la 
legitimidad de los gobiernos. La l^ítimidad del de 
los Ca petos no podia ser mas contestable; su eleva- 
ción fué debida & la anarquía feudal. 

Y sin embargo, todos sabemos que eif la época de 
la revolución francesa, los enemigos de ella la con- 
sideraban como un sacrilegio, como una prafena- 
cion, porque iba enderezada contra los escogidos dé 
DióS, contra los reyes que por derecho divino, y ha- 
biendo ensanchado los límites de su poder hasta 
convertirle en poder absoluto, pesaban con to^a la 
fuerza de su despotismo sobre los pueblos, que al 
fin, levant&ndo al cielo la abatida frente, sacudieron 
€l yugo ominoso que los agobiaba, y proclamaron 
la libertad. 

En nuestro concepto, el verdadero derecho divi- 
Ho es el que tiene un pueblo para elegir 6 recha* 
car á sus gobernantes; porque este derecho está en 
la naturaleza, porque es el mas fundado en la jus* 
ticia, el que mas de acuerdo está con la razón que 
dicta que el mayor número debe imponer la ley a^ 
menor, y es un sarcasmo que algunos millones de 
hombres obedezcan al capricho y á la voluntad de 
•uno solo, á quien no han visto jamas, á quien no le 
han conferido poderes algunos, al que cuando na- 
cieron encontraron ya mandándolos, y al cual son, 
las mas veces, superiores en alma y en talentos. 

No pueda haber contrato mas inicuo que el ce- 
lebrado sin anuencia de una de las partes; es un 
contrasentido, porque, para la celebración de un 



contrato, es preciso haya dos partes contrittsiQ' 
tes, y las dos convengan en lo0 pqntos qxk» 9P 
van á fijar, en fas bases que se haQ de est^bl^cw; 
el que nace en las gradas de un trono y el que n9r 
ce en una tstera miserable, vienen al mundo con 
iguales -derechos; si el primero se hace digno, por 
la educación y por sus tamafio^, de maAdar al se- 
gundo, y este conviene en ser mandado por aqDQl, 
hay contrato y concesión de un derecho quR^ no 
puede ser mas legítimo; pero de «lo contrario, so 
puede haber legitimidad. 

El derecho*divino, según se ha comprendido bas- 
ta ahora, es el derecho que tuvieron Hef nan CcrtdB 
y suií secuaces para asesinar á millones á los in- 
dios, por arrebatarles un puñado de oro; el que tu- 
vieron los aliados en Europa para quitar el impe- 
rio ^ Napoleón I, y colocar de nuevo á los Borbo* 
qes ep e) trofio; el que tuvo el primer general del 
siglo para hacer abdicar á Carlos IV, para haoeír 
huir á Palermo al rey de Ñápeles, y para eolocar 
á sus propios hermanos en los tronos de ei$os mo- 
narcas* 

Se nos resiste reconocer como divino ese derecho 
que es el del mas fuerte, pues como dijimoé maft 
arxiba, la fuerza no es, ni ha sido, ni puede ser 
nunqa^^un derecho; e«^ una ventaja, he ahí todo* 
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(Marzo de 186f . Publicado en el <Ten6amiento'* 

de Veracrnz.) 

■ 

Cotto ofreoiznc» ea nuestro arüeolo a&tevíor, 9^- 
moa & decir uaaa cuantas palidiras sobre Iq 4me la 
IfaoUm ha avanaad^ úhinaiDelite, €o«]iarando si 
siatema raon&rqmeo con «i republicano* Según el 
expresado colega^ el préndente de una Rep&hlicy 
es tan rojpacomo on monarca cnalciuieara, y aun cree 
que aquel es mas absoluto que este; oon la diferen^ 
•ta de que se le trata cerno 4 «a simple pavticnlar, 
7^ no se le tiei^e aquel culto que se llama etiqueta. 

Fácil es ver que, de luego á luego, el colega o^ 
cioso establece una notable diferencia entre un rejr 
y un presidente, y que, á pesar de lo que dice mas 
lejos respecto de la disj^ensacioa de la justicia, lius 
quejas del pueblo no pueden exponerse con tanta 
franqueza al primero como al segundo, porque las 
leyes de la etiqueta, de ese>culto, cerno la llámala 
Nctcum; no permiten acercarse al m<Maarca sino des- 
pués de llenadas cieitae formalidades, y coa todos 
bs inconvenientes de una audiencia pública ó pri- 
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vada^ eu la qu^, aunque los hombres libres da 
preocupaciones saben están hablando con un igual 
suyo, á quien la fortuna colocó un poco, mas arri» 
ba, las gentes ilusas 6 sencillas piensan dirigirse á 
^ un semi-dios; y el temor, 6 el respeto exagerado 
que les inspira, no les permite exponer sos quejas 
y sus necesidades con la misma libertad que lo hir 
ciefan ante el presidente de una República libre* 

Este es siempre el elegido del pueblo, mientras 
aquel es el impuesto por la fortuna; el presiden- 
te ha salido del seno de ese mismo pueblo á cu- 
yo frente se halla, ha sido elevado al puesto que 
ocupa por la voluntad expresa de los que manda, 
voluntad que respeta y acata, porque ¿ ella debe su 
elevación; y conociendo mejor las necesidades de sus 
comitentes, como que las ha visto mas de cerca, 
se presta con mayor fecilidad á remediarla^ el rey- 
ha nacido en una esfera superior; lo ve todo desdo 
la altura de su magestad real, no comprende cier* 
tas miserias^ porque ha estado siempre exento de 
ellas, y al oirías referir, le parece extrafio que exis- 
tan en el mundo* 

Se le denuncia un acto arbitrario dp alguna au* 
toridad, y él, acostumbrado á mandar desde su nir 
fiez, y á ser obedecido sin réplica, encuentra im- 
pertinente haya quien se atreva & vituperar los ac- 
tos del que á su nombre m^nda. 

Siempre hemos encontrado tonto el sistema de 
algunos pordioseros, que se instalan á las puertas 
de las fondas para tender su escuálida mano á los 
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que^ con un mondadientes en la boca, y el estómago 
repleto, salen de ellas disfrutando de la beatitud . 
que causa una buena comida. Completamente sa* 
.tisfechos, no comprenden haya seres que se mue- 
ran de hambre, y los pordioseros pierden misera- 
blemente su tiempo, y extienden su brazo en vano 
implorando la caridad de los favorecidos con los 
dones de Camus. 

Si los reyes han sido desde su infancia educados 
para ocupar el trono y gobernar á un pueblo; si se 
les infunde desde entonces el amor á la gloria na- 
cional, se les ensefia á conocer lo que conviene al 
país que han de regir, y se les inicia en todos los 
m isterio de la diplomacia, preciso es confesar que 
ninguno, ó muy pocos, de los reyes que ha habido 
en el mundo, ha sabido aprovecharse de esa educa- 
ción; y la historia, en cada una de sus páginas, nos 
est& ensenando que si algún bien se ha hecho á los 
pueblos bajo las monarquías, ha sido cuando los mi- 
nistros de los príncipes fueron hombres eminentes, 
que, como los Richelieu y los Mazarino, se han ocu- 
pado en el engrandecimiento deja nación, mientras 
que sus sefiores se, entregaban á los placeres de la 
caza 6 & las intrigas amorosas. 

Ninguna paridad encontramos entre la monar- 
quía constitucional de la reina Victoria de Ingla- 
terra, y la presidencia de Mr. Johnson en los Esta- 
dos Unidos; que esta sea una monarquía constitu- 
cional, con dos cámaras, nos parece todavía m^os 
exacto. Victoria ocupa el trono que le legaron sus 
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mayores; Johnson él {)tiesto & qtte le elevó la ctm- 
iiansía de sus conóiudadanos; el gobierno de áqtié' 
lia conéluirá don lá muerte; el de este con la* expi- 
ración de Bü período constitucional. Fácil es de 
comprender la influencia que una soberana tendrá 
entre los nobles lores de la cámara de Inglaterra, 
que por tradición rinden homenaje y se humillan 
ante el sexo y ante él trono. Para las cámaras de 
los Estados Unidos, el presidente no tiene mas 
prestigio que el que pueden darle la oportunidad y 
el acierto de sus disposiciones gubernativas. 

Que para ser presidente de una República haya 
nebesidad de presentarse como candidato en la 
elección popular; que esto indique alguna ambición, 
nada mas exacto; pero la ambición en algo tiene 
que fundarse^ es por 4o regular el patrirAonio de los 
hombres eminentes, y cuando muchos candidatos 
se presientan para aspirar & un puesto tan elevado 
como lo es el de «primer magistrado de una Repú^' 
bliea, la razón natural' dicta que las buenas cuali- 
dades y las brillantes disposiciones tienen mas pro- 
babilidades de obtener lá mayoría. 

£h las monarquías hereditarias ptrede tocatlci, 
por derecho, el trono á un príncipe que addlezott de 
defectos de entendimiento 6 de conazon, inboftípa- 
tibies con el arte de gobérnat bien y debidambüte 
á ün pueblo, defectos, que ninguna clase de edudá- 
eion, por esmerada que sea, puede cót'regir, porque 
est^u en la naturaleza del que los posee, y moríráii 
ooB él} y sin embargo, «egun los* principios déldlf^ 
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recho divino que atribuyen & ciertoa hombres la 
iacultad de gobernar 4á los demás, estos tendrán 
que sujetarse al capricho y á la mala voluntad de' 
un hombre que ocupa un lugar inferior en la esca- 
la de los seres pensadores, solo porque la casuali- 
dad hizo que naciera én las gradas de un trono. 

Para concluir, el rey, bueno 6 malo, con disposi- 
ciones para el mando ó sin ellas, gobierna á su puo*. 
blo porque naci6 rey, y le gobierna hasta que la 
muerte ó la revolución le quitan el poder; el pre*: 
sidente rige por un corto período de tiempo los 
destinos de su país, porque sus conciudadano^ le 
han considerado capaz de gobernarlos y le han con- 
ferido sus poderes; aquel, si es constitucional, in* 
i^uye, por su rango y por el respeto que inspira, en 
las decisiones de las cámaras; este no tiene otro 
vestigio que el de su talento, ni mas poder que el 
de su elocuencia para inclinar & su opinión á los re- 
l^resentantes de la nación; aquel, en fin, como dijimos 
luas arriba, es el impuesto por la /ortuna, este es 
el elegido del pueblo* ¿Puede caber comparación 
^ntre dos sistemas de gobierno tan diferentes, como 
^ipos demostrado que lo son el monárquico y el 
r.ep^bUeano? ¿Cambiaria su cetro real, la reina 
Viotpiria, por el h^sXQU presidencial de Mr. Johnson? 
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La ^^Nneya Era" y nosotros. 
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(Marzo de 1866. Publicado «n el 'Tensamiento'^ 

de Veracruz.) 

JSn el número de ese periódico francés corres- 
pondiente al sábado último, hemos visto, no sin sor- 
presa, que con motivo del artículo Ijue últimamen- 
te publicamos sobre la nueva ley de derechos de 
internación y contraregistro, se nos acusa, como 
de costumbre tiene el expresado diario, de provo- 
car al odio c.ontra el extranjero. 

No hace mucho tiempo que el Pensamiento dí6 
un tugar en sus columnas al artículo que ha incur* 
tidó en el alto desagrado de la Nueva Era, y por 
lo mismo, nuestros lectores tendrán bien presente lo 
que en él se dijo, y sabrán, mejor que nosotros, que 
solo una refinada mala fé, 6 la falta absoluta üe ra- 
zones en contra de las que, apoyadas en la incon- 
testable elocuencia de las cifras, expuso el articu- 
lista, pueden hacernos objeto de una acusaci(fti *tan 
injusta como incalificable, y cuyo objeto es fácil de 
comprender; sin embargo, noquereipos dejar pasar 
sin contestación el artículo del periódico francés, 
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no para satisfacerle & él partí cularmenté^ sino para 
demostrar lo vano 6 infundado de los ataques de 
ciertas gentes que^ abrigando malas intenciones, no 
se toman siquiera el trabajo de examinar las cosas 
para verlas tales como §oñ en realidad, y que ocul- 
tando mal su despecho por pasadas derrotas en la 
liza periodística, no pierden ocasión de difundir las 
malas prevenciones contra los adversarios que los 
han vencido lealmente, y llamar sobre ellos, de una 
manera insidiosa, los anatemas de la. autoridad. 

El artículo á que la Nueva Era se refiere, fué 
escrito en favor del comercio de esta plaza, com- 
puesto en su mayor parte de extranjeros; y mal 
puede acusarse de instigación al odio contra ellos, 
lo que dafendia, mal ó bien, sus intereses. Seguros 
estamos de que ninguno de los dignos extranjeros 
que en Veracruz tienen sus establecimientos co- 
merciales, ha pensado como la Nueva Era rcspec^ 
to de nosotros, y que la msfyor parte de ellos, si no 
todos, han visto con agrado la publicación de un 
artículo que no inñuirá acaso en las decisiones de 
la superioridad, pero que defiende derechos funda- 
dos en la equidad y en la justicia. 

Lo que hay realmente ts que la Nueva Era, en 
este como en otros casos, se cree la personificación 
de todos los extranjeros que en el país residen, y tie* 
ne uno que ser á fuerza de su opinión, lo mismo en 
política que en hacienda, so pena de ser tachado 
por el periódico de las ideas y de los intereses fran- 
co-*mexicanos^ de desafecto á todo lo que sea de 
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allende del mur^ y de instigudor al odio Mntt» ]^r- 
senas entre las cuales hay algunas qué se faaeeh 
apreciar por sus bellas cualidades, y & las ^ue Tsr^ 
daderamente apreciamos. 

Tranquilícese el bqeno ^ candoroso colegq¿ sí 
hemos encontrado mala su aprobación prematura 
y sin reserva á las nuevas medidas hacendarías; si 
hemos puesto de manifiesto los perjuicios que á% 
la observancia pura y simple de la ley en cuestioá 
podian resultarle al comercio de esta plaza, y por 
consiguiente, al de todo el país, esto nada tieúe de 
amenazante para la seguridad y tranquilidad per^ 
sonales de los extranjeros residentes en Méxicd« Eb 
cuanto al pronto amen de su señoría la Nueva Erá^ 
ella misma nos ha dado la razón en su contra, apo* 
yando las pretensiones de kt comisión del comercio 
de este puerto, que en la capital se halla actualmen^ 
te; y creemos que no por eso ha incurrido en la £em 
nota de promove'dora de un nuevo Saint-Barthelemy 
contra sus paisanos y demás residentes extranjeros; 
y por lo que toca al segundo punto, nos parece que 
como periodistas y mexicanos, hemos usado de un 
derecho levantando la voz en defensa de intereses 
generales; é. no ser que la Era ndb quiera declarar 
parias en nuestro propio país, y reducirnos al pa-» 
peí de espectadores sumisos y pasivos de todo lo' 
que en él pase. 

Muy extraño nos parece también que la Nueva 
Era nos acuse de excitar las pasiones polítipas g<m| 
motivo de la reforma intentada por el gobierno en 
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16 ^TútípéÍGti de loé áeMohos ádiidnales, pues áttn- 
4ne hetnóB leide jr vuelto á leer el artículo del que 
semejantes deducciones ha sacado el periódico fran* 
cés^ no Kemos encontrado en él nada gue las justi- 
fique. 

Solo una preocupación constante contra la p^en- 
s& liberal, puede haber sugerido semejante idea al . 
colega francés, qué, como el individuo de que nos 
habla él célebre autor de las Locuras del dia, que 
pensaba ver continuamente' dos dedos en disposi- 
ción de apoderarse de sus narices, ve odio y pasio- 
nes en donde no hay mas que la Voluntad de óum^ 
piir leal y concienzudamente la misión de escritores 
púlblicos. 

Nuestra pluma independiente se resiste á tribu* 
tíir adulaciones ^1 poder, y & aprobar ligeramente 
todo cuanto venga de arriba aunque adolezca de 
defectos de forma y de inconvenientes en la practi- 
ca. Eí comercio y íú población toda de Veracruz 
debian reséntíí" innumerables perjuicios por la apli- 
cación violenta del nuevo decreto; hemos expuesto 
sus inconvenientes, hemos hecho ver los males que 
produciria; la cuestión es puramente económica ó 
hacendaría, y no nos hemos apartado un punto de 
sus límites; criticamos, es cierto, el hossanna que 
sin reflexión, y en un momento de entusiasmo, ento- 
nó la Nueva Era, pero de esto & poner en juego las 
pasiones políticas, va mucha diferenpia; de esto'á 
despertar el odio contra los extranjeros, hay una 
enorme distancia, y se necesita estar cegado poir el 
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rencor, obcecado por el espíritu de partido, para 
confundir cosas tan diversas y hacer acusaciones 
tan falsas. 

Nosotros convenimos en que para restablecer el 
equilibrio en el presupuesto es preciso que á todos 
los contribuyentes les toque su parte de sacrificio, 
pero creemos que ese sacrificio no debe llegar, has- 
ta la ruina completa de algunas fortunas, mucho 
mas, cuando esta se puede evitar con un poco mas 
de reñerion y de maduro examen. 

De todas las reformas, las de hacienda son las 
que con mas tiento deben llevarse á cabo, pues 
con la ligerezsr puede comprometerse el éxito de 
toda una combinación hacendaría. En el primer 
paso que en este sentido se ha dado actualmente 
en el país, se ha chocado contra intereses particu- 
lares, pero que tienen una influencia directa sobre 
los intereses públicos; debe esto servir de experien- 
cia par?i lo sucesivo, y lo decimos á riesgo de pro- 
vocar otra denuncia de la caballerosa Nueva Era. 
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Un inconyeiiieiite.' 



(Mano d« 1866. Publicado en el "Pensamiento" 

de Veracruz.) 

■ 

El pensamiento de que es expresión la medida 
últimamente dictada previniendo que se paguen 
los derechos de internación y contraregistro en los 
puertos, no es nuevo. Nuestro ilustre hacendista 
D. Miguel Lerdo de Tejada le habia concebido 
antes, y estuvo á punto de ponerle en practica; 
pero á aquel talento privilegiado no se le ocultaban 
por mucho tiempo los inconvenientes que de una 
medida, á primera vista magnífica, podían surgir, no 
solamente para algunas operaciones comerciales de 
los contribuyentes, sino también para el mejor lo- 
gro de la idea predominante de aumentar los ingre- 
sos al Tesoro público, y. hubo de prescindir de su 
realización. 

Fácil es de concebir el atractivo que presenta 
una medida de esa naturaleza para los que la exa- 
minan superficialmente, sin entrar en el examen de 
sus resultados prácticos; pues en efecto, la supre- 
sión de las aduanas interiores, consecuencia preci- 
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8a del nuevo sistema, no solo importaría para el 
Erario una economía grande, sino que daría una 
inmensa libertad al comercio Interior del país; por 
otra parte, la percepción, en los puertos, de los de- 
rechos de internación y opntraregistro, parece que 
debería producir mayores entradas al Tesoro, por 
que así, los efectos destinados al consumo especial 
del puerto en que se han desembarcado, tMidrian 
que pagar dichos derechos, de los que hasta ahora, 
según tenemos entendido, han estado libres. 

Pero estas aparentes ventajas desaparecen, si se 
reflexiona ea la vasta extensión de nueítras costas; 
en lo difícil que, por lo tanto, e& en ellas la vigilaa- 
6ia. pues para ejercerse debidamente, demandaría 
ouantiosas sumas de dinero, y el empleo de uri'graa 
aúmero de gente capaz y honrada; en I9 facilidad 
^extraordinaria que hay para desembarcar en custl- 
quiera punto d^ la costa, especialmente de las del 
Pacífico, que puedea considerarse como una graq^ 
de ensenada, y en lo tentador que* por todas estap 
razones es el contrabanda Mucho tememos qqe 
queriendo asegurar el gobierno los derechos de in- 
ternación y contraregistro, deje de percibir \^% m$u|| 
veces los de importación. ^ 

Si era tan fácil bajo el antiguo sistema, como biar 
jp el de que ahora estamos hablando, eludir e) pa- 
go de los derechos de ímportaciop, al internar los 
efectos importados de contrabapdo h&bia qq^ p a^ 
gar indefectiblemente en las admina^ interiores los 
de internación y contraregistro, salvo alguno» cafKW 
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éj^eepcionales, 7 el fraude no era de tanta impor- 
tancia. 

Hoy, qae un efecto cualquiera puede circular li- 
bremente por todo el país, porque se supone que eo 
el punto de su desembarque ha pagado ya todos los 
derechos que tenia que pagar, salvo los municipa- 
les y otros, que podríamos llamar puramente loca- 
les, la gran dificultad para los que ejercen el con- 
trabando es desembarcar sus efectos, y esta dificul- 
tad no exiftte^ porque la situación y la disposición de 
la mayor parte de nuestras costas, se prestan ad- 
mirablemente, como acabamos de decir, para bur- 
lar la vigilancia de los agentes del resguardo. 

Los buques guarda-costas, si lol^ hubiera en nú- 
mero suficiente, podrían ejercer de una 'manera 
ma»eficaz la vigilancia, y en nuestro concepto, im- 
porta mucho hacer un sacrificio para dotar á las 
aduanas marítimas de las competentes embarca- 
xiiones de esa naturaleza, cuyo núnfcro debe estar 
en proporción con la 'importancia de dichas ofici- 
nas; y con la extensión mayor 6 menor de las eos- 
tas ^ue tienen que vigilar. * 

Un aumento eñ el personal del resguardo, nos 
parece también indispensable, así como el mejora- 
miento de sueldos á los individuos que le compo- 
lien, cuyas dotaciones deben ser tan buenas, que 
los pongan al abrigo de la tentación de faltar, por 
necesidad, & sus cleberes. * 

A pesar de esto, no será posible evitar del todo 
el contrabando, y al mismo tiempo que el Erario 
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deje de percibir grandes cantidades^ el eameitw 
resentirá innomerables perjaicios; porque es claro 
qae los efectos que han pagado derechos, no pue- 
den sufrir la competencia con los de contrabando^ 
y pérdidas enormes seráfn el resaltado de esa &lta 
de equilibrio comercial. 

Se nos dirá que todo esto podia suceder lo mil» 
mo bajo el otro sistema, pero nosotros insistimos en 
que no siendo tan fácil para un comerciante el que 
un efecto que dejó de pagar los derechos de impor- 
tación que causó, deje de pagar también los de in* 
ternacion y ¿ontraregistro, la diferencia entre el 
costo de este y el de otro efecto por el cual se bQ" 
hieran satisfecho religiosamente los derechos, no 
puede ser tan notable como la que debe haber ei^ 
tre urio exento absolutamente' de derechos, boj{» que 
con lograr desembarcarle de contrabandor puede 
eximirse de todos ellos, y otro por el que se hayaa 
pagado todos As que las leyes sobre la materia iob- 
ponen. 

He ahí uno de los inconvenientes que enconkra- 
Xñcm para la ejecución do la ley que tan del agrade 
de la Nueva Era ha sido; le hemos sefialado para 
que se salve; cuando nosotros debemos encontrar 
un obstáculo en nuestro camino, nos agrada qu# 
nos lo adviertan^ para removerle de antemanoi y 
creemes que los demás deben pensar de la misma 
manera que nosotros en- casos semejantes. 

Acaso nos valg|k la franca exposición de nues- 
tro pensamiento, algún amargo reproche» alguna 
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nueva calumnia de la Nueva Era; no importa, loe 
ataques de ciertSts gentes, lejos de ofender, enno- 
blecen al que los recibe, y no somos nosotros los 
que cejaremos un punto en la tarea^que nos hemos 
impuesto, porque á un escritor de extrangis se le 
ocurre ver fantasmas amenazadores en nuestros es- 
critos. El público está ahí para ser nuestro juez, y 
fuertes con nuestro derecho y nuestra conciencia, 
ao tememos su &II0. 
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io de ministeríd. 



(Maro de 1866. Publidido en el "Pensamiento" 

de Veracruz.)* 

£1 Diario d^l Imperio fecha 5 del actual, contie- 
ne varias cartas confiriendo empleos j concediendo 
condecoraciones á cierto número de personas. Al- 
gunas de dichas cartas son nombramientos de los 
nuevos ministros que deben formar el gabinete y 
quedar encargados de sus respectivas secretarias, 
de la manera siguieirte: 

Relaciones y hacienda, Sr. D. Martin Castillo. 

Justicia y cultos, Sr. D. Pedro Escudero y Echa- 
nove, quien ademas, presidirá el consejo en ausen- 
cia de Maximiliano. 

Guerra, Sr. general García. 

Gobernación y Estado, Sr. Salazar Ilarregui. 

Fomento, Sr. D. Francisco Somera. 

Como pueden notar nuestros lectores, esta modi- 
ficación ministerial está lejos de indicar, como al- 
gunos suponían, un cambio radical en la política 
del Imperio. El nuevo gabinete está, como el an- 
terior, compuesto de elementos heterogéneos; y 
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no seria &cil, por lo tanto^ predecir su marcha po- 
lítica; pero la presidencia del consejo atribuida al 
Sr. Escudero j Echanove, es un indicio bastante 
para suponer que Maximiliano no quiere apartarse 
de la senda política en que ha entrado. 

Y no podia ser de otra manera; las conquistas de 
la civilización y del progreso, son muy preciosas 
para dejarlas perder por contentar & algunos hom- 
bres, plantas exóticas de otro siglo, que los vientos 
reformadores.de nuestra época azotan y marchitan* 
Para ellos la libertad es la negación de todo lo 
grande, de tbdo lo bello; de toda religión, de todo 
pundonor, de todo respeto á la propiedad y á la vi* 
da de otro; creen que la seguridad individual no 
puede lograrse sino bajo un sistema despótico; la 
libertad de conciencia, libertad concedida al bom* 
bre )por el mismo Dios, puesto que le concedió la 
facultad de pensar, y de pensar libremente, la ven 
como un sacrilegio y no como el uso legítimo de 
los derechos con que vino ai mundo. NeCesitaria-* 
mos retroceder algunos «siglos para que las cosas 
volvieran al estado que desean esas buenas gentes, 
jT si ellas mismas fuesen llamadas á ocupar los iñi- 
bisterios, las arrastraría el torrente desbordado de 
las ideas de la época, y tendrian que marchar ade- 
lante' á pesar de sus rancias preocupaciones y de 
%\x% -ridículos sistemas. 

La libertad tiene que ser el lema de todo gobier* 
no que quiera tener garantías de existencia, por- 
que en ella están representados todos los derechos, 






todas 1m aspiraciones de los pueblos, j es nttiinl 
qne estos se agnipen en derredor de la bandera qne 
les ofrece el logro de las unas y la conservación de 
los otros. La libertad contiene en si misma la idea 
de la seguridad de las personas y de las propieda- 
des, Ja libertad de índastria, de opinión y de con- 
ciencia; y la participación de todos los cindadanos 
en el goce, de estas garantías, es lo que constituye 
la igualdad. 

Hacer que estas garantías no sean quiméricas, 
debe ser el primer cuidado de todo gobernante. 
Nosotros estamos aun lejos: de disfrtrtatt completa- 
mente de ellas, y en la misma capital del Imperio se 
ha dado, no ha mucho tiempo; el escándalo de qae 
un juez se presentara >en la casado un industrial 6 
recoger los útiles y materiales de este, á nombre 
de la ley, porque & otro individuo se le había con* 
cedido exclusivamente el ejercicio de la misma in« 
dustria. No es muy remota la fecha en que los pe* 
riódicos de la capital denunciaban el hecho de qne 
en una población, habia sido multado y reducido á 
prisión un ciudadano, por no haberse descubierto 
al* paso de unas imágenes. Los periódicos de los 
Departamentos avisan, á cada paso, que tal 6 cual 
sujeto ha sido privado^ por cierto tiempo del goce 
de los derechos de ciudadano, por haberse, rehusa^ 
do á desempeñar un cargo concejil, acaiso porque 
sus opiniones particulares no están de acuerdo con 
el actual orden de cosas. 

Como se ve, las libertades de industria, de oon^ 



j de opimdii> no están de lo mas reepetsdas 
que digaiqos^ y en cuanto á la seguridad personal 
j de la3 propiedades, la inundación de ]a hacienda^ 
de Coapa j el fusilamiento que denuncia el Paya- 
so do Guadalajara, de un hombre que, acusado de 
disidente ante la corte marcial, habla sido absuelto 
poir esta, y fué sacado después de su casa por dos 
jueces de acordada, y ejecutado sin mas forma de 
procésQ, están indicando la urgencia de que el nue* 
YO ministerio se ocupe en dictar medidas efic^ices 
para: que Ya libertad, taLeomo debe entenderse, no 
sea en nuestro país una quimera. * 
• Dos cosas nos parecen, ademas, indispensables 
para que el gobierno se ponga á la altura de los 
progresos, de las ideas y de las necesidades del si- 
glo. La primera es conceder á la prensa una liber- 
^ tad amplia y completa; y bastante hemos dicho 
otras veces sobro el asunto, para creernos dispen- 
sados dé exponer ahora las ventajas innumerables 
que de esta libertad absoluta deben resultar á go- 
bernantes y gobernados. 

La segunda, la abolición de la pena de muerte 
por delitos políticos; y esta no solamente es una 
exigencia de humanidad, sino también una necesi- 
dad para el restablecimiento de la paz y la conser- 
vación de la tranquilidad pública.. Para probarlo, 
dejamos la palabra á una voz mas ilustre y autori- 
zada que la nuestra. He aquí lo que sobre la ma^ 
teña dice, con una verdad asombrosa, un célebre 
autor francés: 
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««üo ftBtaeno poS tico onif ftagolar es qqe Briáiitiis mu 
penas, mas fieeoeotes 6 atroces son los delitos. El efecto de la pena de masi^ 
te impuesU por actos poHticos, es alargar j ensangrentar las rerolodoiMS. 
La sangre se vengí con la sangre. Un gobiereo apoyado pdT U nackm, do 

tiene neceftidad de derramar aangre paxa sostenerse. La cniddad es vn abuso 
horrible y un mal cálculo." 



Deseamos que estas indicaciones, hechas de la 
mejor buena fé, y sin pasión alguna política, infla- 
yan en el ánimo de los nuevos ministros, al discu- 
tir y sujetar á la aprobación de Maximiliano y del 
consejo las disposiciones con que, & no dudarlo^ 
inaugurarán su ministerio; si ellas son tales como 
las esperamos, no hay duda en que se harán .acree- 
dores al reconocimiento de su patria, á la que ha- 
brán prestado un eminente servicio. 



XLVI. 



Siem^e lo mismo. 



(Mawo de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 

de Veracruz.) 

Con motivo del asalto que sufrió cerca de Rio- 
frio la diligencia que conducia á este puerto á los 
enviados belgas, la Estafeta ha levantado el grito^ 
culpando de tal atentado, como de costumbre tie- 
nlB 'en casos semejantes, á los disidentes, que «e pue- 
de asegurar tan ágenos están de complicidad en el 
nuevo crimen -que les atribuye el periódico francés, 
como puede estarlo su concienzudo redactor, que 
para preconizar lo bueno de la causa que defiende 
y desprestigiar á sus adversarios políticos, á los 
mismos que, cuando estaban en el poder, tributó su 
antecesor las mas bajas adulaciones, no vacila en 
recurrir á la calumnia que con tanta habilidad 

maneja. 

Muy triste idea dan de una causa los que, para 
defenderla, ocurren á tan reprobados medios; no 
cuentan con que la verdad na puede estar por mu- 
cho tiempo oculta y, tarde 6 temprano, sus false- 
dades aparecerán tales cuales son, cubriéndolos 

jcon la capa del ridículo. 

«9 



La Estafeta asegura, con fecha 6 del presente, 
que la opinión pública en México hacia recaer so- 
bre los* disidentes la responsabilidad del asalta qaa 
sufrió la diligencia, y ¡cosa extraña! hasta ahora 
ninguno de los demás peri^icos, ni aun de los mas 
encarnizados contra el partido liberal, consigna se- 
mejante noticia^ ni siquiera la reproduce; j alga- 
nos, como la Sociedad, la desmienten completa* 
mente. 

La Nación habría querido de buena gana . decir 
lo mismo que su colega francés; pero la fuerta de 
la verdad la obligó á hacer reservas, indicando, mu 
embargo, que por generosidad no culpaba de sema* 
jante delito á los disidentes. 

La misma Nueva Era, que tanto dijo CHandb los 
acontecimientos de Bagdad, que negói á los libera* 
les el derecho de indignarse por los crímenes co* 
metidos en aquella población, que .como su colega 
compatriota, está siempre dispuesta á consignar 
los mas extraños hechos, á hacer al partido liberal 
las mas odiosas y exageradas inculpaciones, se ha 
abstenido en esta ocasión de obrar conforme á su 
antigua táctica, y habiendo ocurrido á tomar in- 
formes á la mas segura fuente, refiere la verdad 
del caso, resultando de su relato que los que ataca- 
ron á la diligencia, fueron quince ó veinte ladrones 
comunes de á pié, que si huyeron sin haber robado 
nada, circunstancia en que se apoya la Estafeta 
para atribuirles miras políticas, no. fué por falta de 
voluntad ni por no ser ese el objeto que llevaban, 
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ftao porque defendiéndose los pasajeros se los im- 
pidieron, y caenta que hablan comenzado á desa- 
tar las correas que sujetaban los equipajes. 

Creemos que ni la Estafeta ni nadie podrá ta- 
chaf á la Nueva Era de parcialidad en favor de los 
disidentes, y que por lo mismo, su párrafo en que 
refiere el hecho, es la mejor refutación para los ca* 
lamniadores del partido liberal. 

Recordamos que hace unos cuantos meses, con» 
taron los periódicos de México que una de las dili- 
gencias que salian para el interior, habia sido ata* 
cada & corta distancia de la garita por unos cuan- 
tos ladrones; que los pasajeros hicieron fuego sobre 
ellos, y que los agresores huyeron despavoridamen- 
te sin robar un alfiler siquiera, después de haber 
hecho una descarga contra el carruaje, de la que 
resultó herido un joven guanajuatense, que fué con- 
ducido á Méjico para curarse. 

Este hecho es completamente igual al que aca- 
ba de pasar, y sin embargo, nadie le dio entonces 
un carácter político, ni creemos tampoco que haya 
quien se le dé ahora; la casualidad. hizo que enton- 
ces no se encontraran entre los pasajeros de la dili- 
gencia mas que personas particulares, mientras 
que en la asaltada en Riofrio, venian personas no- 
tables; pero la diferencia entre la calidad de los pa* 
8ajeros,'no constituye, á nuestro juicio, ni al de las 
personas imparciales, diferencia entre el carácter 
de los asaltantes. 

£n ¿mbo» cmos eran estos ladrones, comunes, y 



ladrones qoe no existen en los caminos reales, por- 
culpa dé los disidentes, puesto que no son estos los 
encargados de velar por la seguridad pública. 

La Estafeta va mas lejos en sus sospechas; ce- 
gada por las pasiones políticas, no se detiene en el - 
camino de las suposiciones, y no teme asegurar que 
el golpe fué preparado en México, que de aquella ^ 
capital se dio aviso, á los ladrones que atacaron la 
diligencia, de que salían en ella los enviados bel- 
gas, y concluye pidiendo que se busque y se en- 
cuentre á los instigadores, y que un castigo impla- 
cable les haga pagar la vergüenza que acaban de- 
infligir á México todo entero. 

Quince ó veinte hombres, hambrientos y deshar-. 
rapados, salen al camino real, impulsados acaso por 
la necesidad, y atacan un carruaje público; van, 
por desgracia, en él, los enviados de una nación 
amiga, poco dispuestos á dejarse desbalijar; se de- 
fienden, resulta uno de ellos muerto, el otro herido; 
los ladrones huyen, sorprendidos de encontuar re- 
sistencia, cuando están acostumbrados á ejercer pa- 
cíficamente su industria en un país en que los go- 
bernantes se han cuidado poco dé que hayu segu-' 
ridad en \oú caminos, y donde no pasa un mes, aca- 
so una semana, sin que consignen los periódicos un 

« 

hecho de esa naturaleza; ¡y se quiere encontrar, en 
el partido contrario al gobierno, á los instigadores 
de un atentado común, que solo por una &talidad 
extraordinaria ha sido de tanta importancia! 
Si en nuestros tiempos rigieran aquellas sabias 
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-iejes de la antigüedad que imponían al calumnia- 
dor la pena qué habría sufrido el acusado si la acu- 
sación hubiera sido verdadera, mucho tememos que 
los señores redactores de la Estafeta corrieran gran 
peligro de sufrir una pena cruel. 

Lamentemos la. desgracia irreparable que tuvo 
lugar en. Riofrlo, nada es mas justo; pero lejos de 
andar buscando instigadores, que uo existen, de un 
crimen que se comete con bastante frecuencia en 
nuestros caminos, y á fuerza de repetirse pasa casi 
desapercibido, excitemos al gobietno^á que tome to- 
das las medidas que están en su deber para aprehen- 
der y castigar á los malhechores, y para dar segu- 
ridad á los caminos, estableciendo en ellos y á cor- 
tas distancias, destacamentos de gendarmería; dis* 
posición esta última, cuya urgencia es triste haya 
venido á. patentizar el desgraciado acontecimiento 
que tan dolorosa impresión ha causado & todos. 



/ 
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Seguridad públiea. 



(Matzo de 1866. Publicado en el 'Tensamiento*' 

de Veracrnz.) 

Hace ya algunos meses se dictó una provideneift 
para qué los dueños de fincas rústicas en cuyas 
propiedades se cometiera un robo ó cualquiera 
otro atentado, fue.ran responsables de él y se suje- 
taran á una multa, y no han faltado casos en que 86 
aplique esa medíds^ especialinente en Los prime- 
ros dias después de haber sido dictada. 

Poco á poco fué luego cayendo en desuso, acaso 
por los inconvenientes prácticos que presentaba, 6 
acaso también porque se comprendió que no era 
nada equitativo castigar á un propietario que ha- 
bitaba tal vez muy lejos de sus propiedades, por 
los crímenes cometidos en ellas, y de los cuales le 
resultaba á él mismo no poco perjuicio. 

Hoy la Estafeta, con motivo del atentado come- 
tido en Riofrio y que conocen ya nuestrqp lectores, 
quiere se ponga en todo su vigor la citada disposi- 
ción, suponiendo tal es el mejor medio de restable- 
cer la seguridad pública en los caminos reales. 
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Creemos tfue el periódico francés se aparta en es- 
to mucho dé la senda de la jnsticia, y que sin acertar 
con el vecdadero remedio del mal, pide solamente se 
aumenten los gravámenes que pesan ya en gran nú- 
mero sobre la clase propietaria, qtfe paga sus im- 
puestos por disfrutar de garantías para sus personas 
y para sus intereses, y por consiguiente, en vez de 
estsr obligada á proporcionarse por sí misma esas 
garantías, tiene derecho paí'a exigirlas del gobierno. 

Hay en la sociedad, entre los gobernantes y los 
gobernados, mutuas obligaciones y mutuos dere- 
chos. A los primeros les está encomendado velar 
por los intíjreses de los segundos; proporcionarles 
todas fes garantías y seguridades posibles; y para 
esto disponen de los caudales de la nación, forma- 
dos por los enteros que bajo diversos nombres hacen 
It)S gobernados, y tienen á sus órdenes la fuerza 
pública. Así como el gobierno tiene derecho á exi- 
gir de los ciudadanos la obediencia á las leyes, y el 
pago de las contribuciones, ellos le tienen para exi- 
girle que emplee debidamente los recursos que po- 
nen en sus manos; dispone de la fuerza paca perse- 
guir y reprimir el crimen, de la justicia para cas- 
tigarle, y en fin, para evitarle, cuenta con el poder 
de dictar disposiciones con la mira de conjurar en 
iaíi clases ínfimas la miseria, que las conduce al 
robo y al asesinato, y en último caso puede hacer 
uso de ese sexto sentido que poseen los gobiernos y 
Be llama policía, entró cuyas atribuciones es una de 
las principales velar por impedir los delitos. 



^ . 
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Si, pfues, lo8 propietarios pagaa religiosamente 
43US contribuciones, y sostienen con ellas & un go- 
bierno encargado de velar por las vidas y hacien- 
das de Ips ciudadanos, lejos de ser responsables de 
kt seguridad pública, tienen derecho, al contrario, 
para descansar confiadamente en la paternal vigi- 
lancia de los que mandan. 

Suponiendo que el gobierno no pueda impedir 
ciertos delitos ni cuidar de la seguridad pública en 
ciertos lugares, es claro que los propietarios lo po- 
drán menos, puesto que aquel dispone de elemen- 
tos junto á los cuales son nada los de cada propie- 
tario, y exigir á cada uno de estos lo que aquel no 
puede lograr, seria lo mismo que exigir de una ove- 
ja el cuidado de un rebaño al que el pastor no po- 
dia defender de los lobos. 

No es, en nuestro concepto, exigiendo la respon- 
sabilidad á los propietarios é imponiéndoles mul- 
tas^ como se logrará restablecer la seguridad pú- 
blica; establézcanse en los caminos reales destaca- 
mentos de gendarmería, en número suficiente, para 
que no dejen de velar ni un momento por la segu- 
ridad de los pasajeros; castigúese á los criminales, 
no matándolos en grupos y casi á excusas, como 
hasta ahora se ha verificado, sin que su muerte 
sirva de escarmiento á los que se precipitan, empu- 
jados por la miseria, en la carrera del crimen, sino 
de manera que, aislándolos de la sociedad, puedan 
.serle útiles en un encierro provechoso, donde, bajo 
una buena dirección, se modifiquen 9us malas in- 
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cÜnaciones; donde se les ensefien los principios de 
moral, de la que no conocen siquiera el nombre; 
donde, en fin, á tiempo qué sufren la pena de verse 
grivados de la libertad, que es la primera necesi- 
dad del hombre, se lleve á cabo una obra de rege- 
neración digna de emprenderse por un gobierno ci* 
vilizado. Que se tenga presente lo que, copiando 
de un autor francés, dijimos hace pocos dias: mien- 
tras mas crueles son las penas, mas frecuentes son 
los delitos; no parece sino que la sangre derramada 
en los cadalsos fecundiza el crimen, j que al pió 
de cada tablado de ignominia brotan cien malhe- 
chores, por uno á quien ha herido la cuchilla de 
la ley. 

Proporcionar trabajo á las clases menesterosas de 
la sociedad es otro de los medios mas á propósito pa- 
ra impeáir que los robos y los asesinatos se repitan 
con frecuencia; por mas que digan los que mal nos 
conocen, nuestra clase pobre es trabajadora, y mu* 
cho; y si hay entre ella criminales, es porque la 
obra falta, porque el trabajo es por lo cgmun mal 
remunerado. Esto biop merece llamar la atención 
del gobierno. 

Lo principal para restablecer la seguridad en los 
caminos, lo de mas fácil y pronta ejecución, es el 
establecimiento de los destacamentos de que ha- 
blamos arriba. Algimos dirán que las necesidades 
del gobierno no le permiten erogar los gastos indis- 
pensables para la formación y sostenimiento de esos 
cuerpos de seguridad pública; pero ya que no %% 

80 
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hm vacilado en hacer responsaUes & los propieta* 
rioa de las haciendas de los crímenes cemetidos e» 
la demarcación de sus propiedades, creemos qua 
estos preferirían mejor pagar una contribución mas 
que los librara de esa responsabilidad que no pue- 
den aceptar, y cuyos productos deberían dedicarse 
única y exclusivamente á cubrir los haberes de lo» 
destacamentos en cuestión. 

Podria también hacerse en favor del gobierno uik 
corto aumento de precios en el valor de los asien- 
tos de las diligencias, que seria en proporción da 
la distancia que tuviera que recorrer cada pasaje- 
ro, y que este pagaría con increíble satis&ccioñ» & 
trueque de no ser desbalijado 6 asesinado en el ca- 
mino. Este recurso no seria un mal auxilio para el 
pago de los expresados destacamentos; y el decre* 
tar la ÍDrmacion de estos, nos parece una necesidad 
urgente, que creemos se apresurai& eí gobierno 4 
satis&cec 



XLVWL 

Los detractores ik Méxieob 



(Marzo de 1866. Pablicado en el ^TeofiamienU^ 

de Veracruz.) 

Ho hace muchos afios desembarcaba en nuestras 
plajas un subdito francés, Mr. Clement Davernois. 

Mal informado, como la mayor parte de sus com* 
patriotas, de lo que pasaba en México, de las ten-^ 
dencias verdaíleramenté liberales del gobierno del 
Sr. Juárez, de los esfuerzos que este hacia para que 
Im garantías individuales no fueran una quimera, 
lo mismo para los Lijos del país que para los ex* 
tranjeros, preocupado con el reciente triunfo de la 
intervención, y entusiasmado con la gloria que de 
él resoltaba á las armas francesas, no vaciló un 
punto el Sr. Duvernoís en hacerse eco de las odio* 
«as acusaciones que pesaban sobre el gobierno na* 
cional, 7 fué uno dé sus^mas encarnizados detrac- 
tores, uno de sus enemigos mas declarados, y en 
£n, uno de los partidarios mas fervientes de la in- 
tervencion, en la que creia ver el remedio de ma^ 
les de que acusaban todos á la pocS aptitud de 
naastros gobiernos anteriores, f no4lo8 pocoaalMi 



que después de la conquista lleva México de ser 
una Dación independiente. 

Sucede con las naciones como con los individuos, 
7 8i es un contrasentido exigir de un niflo que pien- 
se y obre lo mismo que un hombre maduro, lo es 
igualmente pretender que una nación nueva, des- 
poblada por las crueldades inauditas de sos con- 
quistadores, trabajada por las disensiones intesti- 
nas que un clero rico y poderoso atizaba con sus 
cuantiosos bienes, proporcione las mismas garan- 
tías á los que en ella viven, que una nación, por 
decirlo así, madura, y que para formarse ha pasa- 
do por peores horrores sin duda que los que tanto 
escandalizan á los que, preocupados por el espíritu 
de parcialidad, olvidan los tristes acontecimientos 
que nos refiere la historia y que han trabajado do- 
lorosamente á todas las naciones en su infancia. 

Estas verdades, desconocidas casi siempre por 
los partidarios políticos, no creemos que se la ocal- 
taran al Sr. Duvernois; pero preocupado extraordi- 
nariamente en contra de México y de los mexica- 
nos, no las reconocia como tales, y como dijimos 
antes, daba rienda suelta á sus detractaciones, era 
de los que peor hablaban de nuestro país, y por 
consiguiente, de los que ensalzaban mas la obra da 
la intervención que habia de regenerarnos. 

En vano algunos de sus compatriotas de buena 
fé se esforzaron en probarle lo exagerado de los in- 
formes que habia recibido; en vano le pusieron de 
manifiesto algunos actos del gobierno del Sr. Juar» 
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rez que por si solos refalaban victoriosamente 
cuantas calumnias se proferían contra él en Euro- 
pa; ú Sr. Diívernois se volvió á su patria mas ene- 
migo nuestro que nunca, y tan convencido como á 
su venida, de que los .males del país culpa eran de 
nuestros gobernantes^nteriores, y no del orden na- 
tural de las cosas. ^ 

Sabedores nosotros de tan malas disposiciones co- 
mo el Sr. Duvernois tenia contra México, nos ha sor- 
prendido no poco un artículo suyo que publicó en la 
Prensa de Paris, y que la Nueva Era de México ha 
reproducido, en el que si no se hace completa jus- 
ticia al gobierno del Sr. Juárez y á sus partidarios, 
no se ve al menos esa mala prevención contra nos- 
otros que predominaba en las conversaciones parti- 
culares del escritor francés, y se hacen francas con- 
fesiones que recogemos con gusto, pues que ellas 
dicen mas y con mayor elocuencia que se pudiera 
hacer en un largo artículo, si el gobierno tantas* ve- 
ces citado fué ó nó un gobierno conocedor de sus 
deberes, y si á pesar de las circunstancias excep- 
cionales en que se encontraba, supo ó nó cumplir- 
los en cuanto le fué posible. 

Después de referir el Sr. Duvernois el atentado 
del descarrilamiento del ferro- carril de esta ciudad 
á Paso del Macho, y el asesinato de los oficiales 
franceses que iban en el tren, dice, dejando la res- 
ponsabilidad de la noticia á la Ojnnion Nacional^ 
que si Maximiliano, auxiliado con un empréstito de 
340 millones, teniendo á su servicio un cuerpo be^ ^ 
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g^y nn cuerpo austríaco, sostenido por xm psSado 
de soldados franceses, caja conducta heroica j cu- 
ya inalterable constancia son superiores á todk elo- 
gio, no puede impedir se pHle un tren á las puertas 
de Veracruz, y se detengan cuotidianamente las 
diligencias en los caminos principales de México, 
¿cómo Juárez, entregado á sí mismo, establecido 
apenas, podia ser responsable de los crímenes co- 
metidos por las bandas clericales que sosteniau la 
campaña? 

Como se ve, el argumento del Sr. Dnvernois no 
puede ser mas concluyente, y prueba de una ma- 
nera incontestable la ninguna culpabilidad que le 
resultaba al gobierno de los crímenes cometidos en 
los caminos reales, y de la falta de seguridad de 
estos, que sin embargo, sin la oposición del clero y 
del partido conservador que impedian al gobierno 
liberal entregarse á esas atenciones, distrayéndole 
con las de la guerra sin tregua y sin descanso que le 
hacian, habrian llegado á estar completamente se- 
guros á la vuelta de muy poco tiempo, como lo es»- 
tuvieron algunos de los principales. 

Mas adelante dice el Sr. Duvernois: 

"Lo qne es cierto, lo qno es incontestable, es que durante el largo sitio d* 
Pneblfl, el gobijorno de Juárez ha sabido proteger, con una firmeza que no de- 
berla olvidarse, la vida de nuestros nacionales que habitaban la capital, con* 
tra las bandas ebrias de fanatismo que hablaban de asesinarlos." 

Esta es una verdad palpable que ninguno de los 
que en aquella época estaban en México podrían^ 
gar; y el gobierno del Sr. Juárez, no solo se Hiñtft 
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á cumplir con su deber velando por la seguridafd 
de los subditos franceses que bajo la salvaguardia 
del derecho de gentes se hallaban en la capital, si- 
no que les resarció los perjuicios que en momentos 
de entusiasmo les causaron á unos cuantos de ellos, 
los pocos hombres del pueblo que, burlando la vi- 
gilancia de la policía, arrojaron piedras á las vidrie- 
ras de algunos establecimientos de comercio fran- 
ceses. 

• Nos agrada el artículo del Sr. Duvernois, mas 
que por otra cosa, porque vemos en él que comien- 
za á realizarse el pensamiento que hace tiempo te* 
niamos, de que al ün, los B^ejores defensores d^ 
México, y los que le harán mayor jasticia deutra 
de algalies aflos, ser&n sus antiguos detractores* 
Nosotros ereiamos que esta obra comenzaria naa 
tarde, y no esperábaaftos que el Sr. Puvernois fué- 
as uno de los primeros en emprenderla; pero la ver** 
dad se ha abierto paso, y dfefendiendo ios intereses 
^ au país, el escritor francés no ha podido ménoa 
que rendirle un homenaje á la justicia. Si no es se- 
guido ea eae camino por los demás detractores de 
nuestros anteriores gobiernos, ^ quedará al menos 
Gonsigaada en «a artículo una verdad, que, eacrita 
por la mafto de un enemigo en favor de su contra* 
ti% DO podrá ser sospedaosa á la posteridad caaiH 
áo wgíatnre la kistaria de los actaalos tiaoQpoa. 



'1 



XLIX. 



NneTis lamentaciones. 



(ICano de 1866. Publicado en el 'Teneamiento" 

de Veracruz.) 

La Estafeta acaba de publicar un artículo, con 
el objeto de probar que en esta tierra los extranjeros 
son cordialmente aborrecidos, no solo por las clases 
ínfimas y medianas, sino también por los funciona-» 
ríos públicos y aun por los altos funcionarios. 

Supone que la mala prevención que en México 
existe contra esos pobres extranjeros, es la causa de 
que no se le^ hagan concesiones de ninguna clase, 
de que se les nieguen los privilegios que piden, j 
de- que, en fin, las grandes empresas materiales es* 
ten todas en manos de mexicanos, que se entiende 
son incapaces de llevarlas á cabo. 

Encuentra en esto una grande injusticia, una in- 
gratitud extraordinaria contra los que son el reme- 
dio.de los males del país, puesto que nos traen sus 
personas para poblarle, sus industrias para engran- 
decerle, su literatura y sus ciencias para .instruir* 
nos, sus leyes para civilizarnos, y en fin, y lo que 
es maSp montones inmensos de oro europeo para en- 
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nquecer eBte suelo miserable que nada produce, en 
cujras entrañas no hay una sola mina de metales 
preciosos 6 de carbón de piedra, y cuya vegetación 
68 tan pobre, que apenas produce raquíticos pastos 
para alimentar escuálidos ganados. 

La Estafeta aboga, y por Dios que con sobrada 
jasticia, porque cese esa mala prevención contra 
los extranjeros, que los tiene reducidos en nuestro 
país al mas miserable estado; y aunque no lo dice 
expresamente, suponemos que buenas ganas tiene 
de que la empresa del ferro- carril de esta ciudad 
á México, se quite con cualquiera pretexto á los 
Sres. Smith Knight y C {mexicanos^ como todo el 
mundo sabe), y se le conceda ¿falgun extranjero; 
que el Banco de México, las mensajerías imperia- 
les, el express, las líneas telegráficas, el alumbrado 
de gas, los ferro-carriles en ciernes, cuyo estable- 
cimiento, cuya explotación y cuyo privilegio se han 
concedido á individuos tan mexicanos como los que 
acabamos de nombrar, se den, de cualquiera modo 
que sea, á extranjeros, que, después de andar miles 
de leguas y correr los riesgos de la navegación, por 
traernos, con tanto desinterés, sus ríquezas.y su in- 
teligencia, viven en nuestro país en la mayor mise- 
ria, ven rechazadas por el gobierno todas sus soli- 
citudes, corren peligro inminente de ser asesinados 
por los bárbaros y sanguinarios mexicanos, entre 
los cuales es preciso confesar que no hay uno bue- 
no, y tienen al fin que volverse á su patria comple- 
tamente arruinados, y eso, se entiende, si tienen la 
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rara fortuna de escapar vivos á las puntas de nues- 
tros puñales, y á nuestros dientes de antropófago. 

Ni las lamentaciones de Jeremías son mas tier- 
ñas que las de la Estafeta en este sentido, y bue- 
nas lágrimas nos ha hecho. derramar, presentándo- 
nos el cuadro lastimoso del triste estado á que nues- 
tra barbarie ■ tiene reducidos á los europeos que 
por desgracia suya llegan á estos rumbos. 

El artículo de la Estafeta no solamente ha coa- 
movido todas las fibras de nuestra sensibilidad, si- 
no que nos ha proporcionado también la ocasión de 
instruirnos en la historia de nuestra patria, refirién- 
donos un acontecimiento que no conociamos á pe- 
sar de haber nacido en este país y seguido atenta- 
mente su historia, y que, sin embargo, llegó á noti- 
cia del actual redactor de la Estafeta^ con todo y 
que entonces no pensaba todavía en venir á Méxi- 
co á civilizarnos con sus luminosos, lógicos, y sobre 
todo, verídicos artículos. 

Es el caso, que Juárez, el bárbaro Juárez, se ha 
complacido un dia en presenciar, desde un balcón 
del palacio nacional, un motin popular contra los 
españoles, en el que se arrastró la bandera ibérica 
por el lodo y por cosas peores^ dice la Estafeta^ 
espectáculo que pareció agradar tanto al presiden- 
te, que si no le aplaudió con estrepitosas palmadas, 
fué porqué le contuvo, no un resto de decoro, por- 
que es claro que siendo mexicano Juárez no cono- 
ce esa cualidad ni por el forro, sino el temor de 
lastimarse las mano^. 
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No nos cuenta el cronista de la Estafeta%\ el go- 
bierno de Juárez recompensó á los que proporcio- 
naron tan agradable rato de solaz á S. E. el Presi- 
dente; pero puede suponerse caritativamente, que 
si no se les concedió la medalla del mérito civil, 
porque entonces no estaba todavía en moda, se les 
ha de haber dado bastante dinero, sacado, por su- 
puesto, de las arcas de los extranjeros, tal vez de 
los mismos espafSoles insultados en su bandera, co- 
mo una muestra de la aprobación que se daba á 
Kus actos. 

Otra queja gravísima que contra los mexicanos 
tienen los extranjeros, y que fti Estafeta consigna 
seria y cuidadosamente, es que se atreven á lla- 
marlos gachupines, gabachos, gringos, guajolotes, 
etc., lo que no puede ser mas inconveniente ni mas 
injurioso; son calificaciones esas, junto á las cuales 
son flores y miel las de pobres diablos, asesinos, la- 
drones, antropófagos y otras tan sonoras con que 
nos regalan sus señorías, y que tan bien mere- 
cemos. 

Suplicamos á nuestros lectores nos perdonen el 
tono que hemos adoptado en este artículo, abando- 
nando por hoy nuestro común estiloj. La culpa no 
es nuestra. Son tan extravagantes. las quejas de la 
Estafeta, en un país donde, como todo el mundo 
sabe, se ha tratado siempre con tanta franqueza y 
cordialidad á los extranjeros, donde se les prefiere 
por lo común á los hijos del país, no solamente pa- 
ra las empresas cuya concesión depende del go- 
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bierDO, sino también para las necesidades de la 
vida privada, pues extranjeros son y han sido ca- 
si siempre los concesionarios de privilegios para 
grandes empresas industriales, y extranjeros son 
por lo común los peluqueros^ los sastres, loa zapa- 
teros y demás artesanos que ocupamos; son, decía- 
mos, tan extravagantes las quejas del periódico 
francés, que nos ha parecido no debíamos oca- 
parnos seriamente en ellas, sino verlas de la misma 
manera que la disparatada charla de un loco 6 la 
de un niño que comienza á hacer uso de la pala- 
bra. Tomar á lo serio lo que un nillo ó un loco di- 
cen, sería sin duda mayor niñería y mayor Ipcura 
que la de ellos. ^ 

Si á pesar de eso hemos querido consignar en 
este artículo las acusaciones de odio á los extranje- 
ros que formula la Estafeta^ no solamente contra 
nosotros, sino también contra el gobierno, es para 
hacer notar lo infundado de ellas y para que se vea 
la conciencia y la verdad con que escriben nuestra 
historia los extraños en la capital misma de la nar 
cion. 
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Coitrasfes. 



(Harzo de 1866. Pablicado en el ''PenssmieQto*' 

* 

de Veracruz.) 

Hay en Paris un periódico oficioso que tiene por 
título Le Constiíutionnel, y al que por mal nombre 
llaman k Journal des epiciers; está pagado por el 
gobierno, como su calificación de oficioso lo indicdi^ 
y hace en Francia un papel tan ridículo, como .el 
que en México hacen el Mexicano y la Nadan que 
son de su mismo jaez. 

Su objeto es incensar á quien le paga; su obliga- 
ciojí, aprobar ciegamente las disposiciones del go- 
bierno, celebrar todos sus actos, ensalzar los resul- 
tados de sus combinaciones, confundir b;tjo el peso 
de calumniosas y terribles acusaciones á los que 
tienen la desgracia 6 la dignidad de encontrarse eu 
el camino que sigue la política imperial, y prodigar 
injuriosos dictados á sus enemigos. 

Ya comprenderán por esto nuestros lectores cuál 
es el valor que debe darse á los artículos publica- , 
dos por ese eco de las voluntades supremas, y si 
sua juicios serán 6 no imparciates, si los que los 
emiten tienen la conciencia de sus deberes como 
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escritores públicos, y si podrán ó nó ser voto, como 
se dice vulgarmente, en las cuestiones que en la 
actualidad agitan al mundo político. 

Pues bien, el Constitucional ha publicado un ar> 
tículo intitulado El derecho divino del Sr. Jiuirez, 
en el que, como es jra costumbre entre los escrito- 
res partidarios de la intervención, no escasean por 
cierto los dictados de bandidos 7 asesinos para los 
liberales, y en el que se acusa también, como es 
de moda, al Sr. Juárez, de haber cometido inaudi- 
tas extorsiones contra los subditos extranjeros resi- 
dentes en nuestro país. 

A creer al articulista, bajo el naciente imperio 
se disfruta hoy de todas las ventajas y garantías 
apetecibles, el tesoro está colmado, reina una paz 
octaviana, los subditos que habitan las partes ma& 
remotas de la nación, enteran religiosamente sus 
contribuciones en las arcas del Erario imperial, y 
Juárez, á cuatrocientas leguas de distancia de la ca- 
pital, huyendo de pueblo en pueblo, dejando á su pa- 
so un reguero de sangre que no basta para apagar el 
fuego de las poblaciones incendiadas, ni para sofo- 
car el gemido de los desolados y arruinados habi- 
tantes á quienes ha despojado de cuanto tenian de 
mas precioso, su honra y sus riquezas, no cuenta 
con mas defensores que unos cuantos bandidos de 
camino real. 

El cuadro, como se ve, es palpitante; no se pue- 
de dar mayor viveza de colorido, mas valentía de 
tonos, y contemplado á una distancia de dos mil 
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leguas, es tan halagador para los enemigos del Sr. 
Juárez, como lastimoso y desgarrador seria para los 
que fuesen víctitíias de semejantes extorsiones y no 
hubieran podido ver la situación desde el gabinete 
del redactor del Constitucional. 

Juárez, según tan concienzudo escritor, es el 
Attila del siglo XIX, y sus secuaces, mas bárbaros 
que los de aquel azote de la humanidad, no son 
dignos d§ ser tratados como hombres, sino como 
bestias feroces. i 

Dos periódicos, la Estafeta y Ift Nación, han re- 
producido en México el artículo del Constitucional 
de que hemos tratado de dar una idea á nuestros 
lectores; el primero'de dichos periódicos dice en 
una introducción, que el cuadro trazado por el ar- 
ticulista parisiense, no deja de adolecer de cierto 
optimismo en lo que toca á la situación envidiable 
del imperio; pero le reproduce, sin duda porque 
son muy de su agrado las calificaciones de bandi- 
dos de camino real que de. los partidarios del Sir. 
Juárez hace el periódico oficioso de Paris. La Na- 
ción, como era de esperarse de quien en la misma 
situación del Constitucional se halla, no hace nin- 
guna salvedad; dá un lugar preferente en sus co- 
lumnas al artículo en cuestión, por lo interesante 
de él; lo que basta y sobra para comprender que 
es de todo su gusto, y que ella no le habria escrito 
mejor. 

Acostumbrados como estamos á ver estampados 
todos los dias, con letras de molde, los dictados de 



248 

bandidos aplíeiuloft á los defensores de la cansa re- 
pnbUcana, personificada en el Sr. Jaarez, no extra- 
fiaríamos que la Estafeta y la Nadan se hayan, 
apresurado á reproducir el artículo del Canstitu- 
cionály si las apreciaciones de dicho artículo no 
contrastaran extraordinariamente con los términos 
en que está concebida una carta del Sr. maríscal 
Bazaine, á D. Vicente Riva Palacio, defensor de la 
causa de la República, j cuya carta han publicado 
recientemente todos los periódicos. 

No sabemos qué autoridad será mas competente 
para juzgar los hombres y las cosas de México; si 
la del mariscal Bazaine, que los ve de cerca, 6 la 
del redactor del Constitucional; si la del primero, 
es menester confesar que ha habido ligereza y aun 
falta de cortesía para con él por parte de los cole- 
gas de México al reproducir, con intervalo de muj 
pocos dias, un artículo en el que se calificaba á los 
disidentes de una manera absolutamente opuesta á 
la que en su carta al Sr. Riva Palacio lo hacia; si 
la del segundo, dejando á un lado la inconsecuen^ 
cía de periódicos que así acogen hoy una opinión 
como otra contraria mafiana, debían haber puesto 
una introducción á k carta del Sr. Bazaine, mani- 
festando que no estaban de acuerdo con sus apre* 
ciaciones, y que en el concepto de ellos, el Sr. Ri- 
va Palacio no merecía las honrosas palabras que se 
le dirigieron. 

Un maríscal de Francia, usando de reciprocidad 
para con el Sr. Riva Palacio, defensor de Juárez, 
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llamándole señar general, dándole las gracias por la 
cahaUerosidad y benevolencia de que habla usado 
para sus prisioneros, aceptando, para complacerle, 
el cange que proponia, y la comprensión en dicho 
cange de los Sres. Tapia y Canto, protestándole las 
seguridades de su consideración, tratando, en fin, 
* de potencia á potencia con él, hace, á fé nuestra, un 
contraste muy marcado con el redactor pagado de 
un periódico oficioso, calificando de bandido al 
mismo que acaba de ser honrado con tales mues- 
tras de estimación por un alto personage que com- 
prende perfectamente las leyes del honor. 

Por una parte, la caballerosidad, la lealtad, la 
fiteiqúeza del soldado; por la otra, la degradación 
del que vende su pluma y su conciencia; dos enti- 
dades opuestas, dos juicios di versos, dos opiniones 
diferentes; el corazón y la inteligencia se inclinan 
hacia donde se hallan los elementos que les son 
simpáticos; el &II0 no puede ser dudoso, y la ver- 
güenza que ciertas palabras envuelven para los que 
mbrbcen ser calificados con ellas, recae toda sobre 
los'qoe las aplican sin justicia. La posteridad ele- 
girán enff e el dicho de un mariscal de Francia y el 
de un escritOT mercenario, y calificará imparcial- 
mebte á lo» defensores de las instituciones republi- 
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tJaa adTerieneia. 



(Mano 22 de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 

de Yeracroz.) 

La Sombra ha recibido la primera advertencia 
con motivo de los apuntes históricos que Jiacia al- 
gunos dias estaba publicando; otros asuntos, de gran- 
de importancia, nos han dado últimamente materia 
para nuestros acostumbrados artículos, y por eso 
no hemos podido hasta ahora ocuparnos en emitir 
nuestro juicio acerca de la admonición que pesa 
sobre ^1 colega que acabamos de nombrar. 

El amor á la justicia, y la hermandad que debe 
haber entre los órganos de la prensa liberal, nos 
hacen hoy tomarla pluma para asentar rápidamente 
algunas observaciones sobre la advertencia en cues- 
tión; y protestamos de antemano que en ello no lle- 
vamos la mira de denigrar á determinadas perso- 
nas, lo que, en nuestro concepto, seria mezquino, 
sino la de poner de manifiesto, apoyándonos en un 
ejemplo palpable, los inconvenientes que presenta 
el sistema de advertencias y la mala manera con 
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que por algunas autoridades se comprende la li- 
bertad que parece haberse concedido á la prensa. 

Loa términos en que está concebida la adverten- 
cia' que ha recibido la Sombra, dan bastante á en- 
tender, por sí solos, las vacilaciones de la autoridad 
que la hizo; un funcionario público, al dictar una 
medida conforme á la ley que señala sus atribucio- 
nes y le da facultad para obrar de cierta manera 
en casos determinados, no necesita otro apoyo que 
la ley y la justicia; debe saber hasta donde llegan 
los límites de su autoridad, y obrando dentro de 
ellos, no tiene para qué usar de fórmulas con las que 
parece disculparse de sus determinaciones. 

Una de las razones en que se funda la disposi- 
ción que ahora nos ocupa, ^s que los apuntes de la 
Sombraconüeneñ especies depresivas y altamente in- 
jurtosas á una clase de la sociedad fel clero J, sin que 
tales injurias puedan demandarse ante los Tribuna- 
les^ pues las personas que por sw gerarquía y carác- 
ter Uevan, por decirlo así, la representación de aque- 
lla misma clase están por tales circunstancias Ampo 
sibUitadas de adoptar un procedimiento común. 

Tiempo ha que creiamos abolidos los privilegios, 
y qtaé el clero, no menos que las otras clases de la 
sociedad, podia ser juzgado por sus actos públicos, 
sin incurrir por eso los que se atrevieran á levantar 
el velo que por lafgo tiempo ha encubierto sus 
manipulaciones, en los anatemas que en los tiem- 
pos del mas exagerado fanatismo pesaban sobre los 
que no reconocian en esa clase de la sociedad algo 
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de divino y sobreuaturjil que np p^rmil^ s^ la juv 
gars^ como & las deopas en sns rela^^ii^nes coi» 4I 
mundo. ^ 

Mucho nos extrafia también que U Bre£íi»UPfa 
política de México se constituya Teogadora dt ía- 
jurias (que no lo son, como mas «delante Ip prpl>f^- 
remosX porque la clase á que vi^n dirigidas no pqn- 
de denunciarlas ante los tribunales, cuando liemos 
visto á esa misma clase, en todos tiempos, nombrar 
á sus apoderados para que la representen cuwdp 
algún negocio del fuero común trae entre manos, 
y entablar así pleitos judiciales por deudas 6 por 
cualquiera otra causa. 

Por otra parte, como acabamos de indicar, el 
clero Qo puede, con buen derecho, considerarsp i^* 
juriado porque han salido á la luz pública los do- 
cumentos que prueban la parte activa que ha to- 
mado en nuestras guerras civiles; la Sopihra qo bü 
atacado á las instituciones ni á las persoi^as d^ esa 
clase; con muy justa razón ha xK)ndenado, como 
cualquiera hombre de buen sentido lo haria^ que 
olvidando el clero de México ^\l misión de paz y 
de consuelo, no haya vacilado un punto en.emplear 
los caudales de la Iglesia, que debian servir paiA 
el ex;pIendor del culto ya no que para aliviar la 
miseria de los desventurados, en fonaentar la guer- 
ra, en recrudecer ]os odios, en añiar las ^rmas.que 
debian empuñar manos fratricidas para derr^mjar 
la sangre mexicana creyendo defender upa causa 
justa, santa, cuando solo defendían mundaqaa am- 
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}m\Gmn y terrexiiik^ iatereses. La verdad no ba 
fj4o n\inGi9 una injvria. 

La oonduota del cbro mexicano en nue&traB 
guerras civiles no solo puede ser juzgada, sino que 
debe serlo, y muy severamente, por todos aquellos 
á quienes la inteligencia y el deber han puesto^una 
pluma en la mano; la misión de los escritores pú- 
blicos es señalar las llagas sociales; introducir en 
ellsfi la sonda para conocer &u profundidad, y pedir 
qi;i6 86 les aplique el cauterio que debe sanarlas. 
La primeva condición para remediar un mal esc^v- 
noeerle^ saber que existe y cuáles son sus oondi- 
oíones, Xips malea pasados sirven de lección pa.pa 
r^pedíar los presentía y para evitar los futuros; y 
un gobieniOr ^uevo, que desee consolidarse, que 
^uier^ team garantías de conservacioü y d^ ex\»r 
lencia^ lejos de tomar á mal ¿ los escritores públi- 
cQSi que investiguen el odgen de los males de que 
Im^ adpleeido el pueblo que^ comienza á gobernar, 
léjpa de c^astigarlos porque le sefialan, debia, alcou- 
traráo^ animarlos á continuar en ese camit^o, ^ra 
adquiílrir asi las lecciones de la experiencia que np 
pudo recibir prácticamente. 

£S( verdad que la Sombra, al poner á descubier- 
to los actos del clero en la época á que se refiere 
en sus apuntes, ha herido susceptibilidades, no so- 
lo de loa individuos que componen esa clase, sino 
(Je los funcionarios públicos de entonces; es cierto 
que el Sr. prefecto político interino que ordenó se 
le hiciese ó^ n;uestro colega la advertencia fué mi- 
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nistro del gobierno de aquel tiempo, y que la pru- 
dencia debia contener, por lo tanto, al que quisiera 

r 

levantar la losa del sepulcro blanqueado en que se 
creian enterrados para siempre los recuerdos de 
ciertos actos misteriosos; pero es verdad también 
que ninguna consideración, ninguna prudencia, de^ 
ben detener á la verdad en su camino, ;mucho mas 
cuando su exposición franca y sencilla puede con- 
tribuir á evitar males que por desgracia están muy 
lejos todavía de desaparecer de entre nosotros, y 
que hacen peligrar el porvenir de un pueblo. 

Se quiere que se olviden las antiguas preocupar 
cienes, que se acallen los odios de partido, y los 
mismos que debian contribuir al logro de este fin 
no tienen el valor suficiente para despojarse de su 
antigua piel y obrar como hombres nuevos y com- 
pletamente extraños á esos odios y á esas preocu- 
paciones. Que se examinen con imparcialidad los 
apuntes de la Sombra; j^poy^dos en documentos au- 
ténticos^ dan una idea de nuestra pasada historia; 
%i en ella hacen un mal papel los que debian apa- 
recer como consoladores y pacificadores, culpa es 
de ellos y no de quien refiere sus actos y los juzga. 

La advertencia que la publicación de los apuntes 
ha valido á la Sombra, más que una prueba de 
culpabilidad del colega de México, lo es del poder 
y de la influencia que todavía ejercen en ciertos ' 
ánimos, los que tanto han estorbado la paz y el en- 
grandecimiento de nuestra patria. 

Guando el yugo á que el fanatismo religioso ha 
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uncido de mucho tiempo atrás á algunas clases de 
la sociedad, se haya al fin sacudido, entonces, y so- 
lo entonces, comenzará la era de verdadera rege- 
• neracion para México; hasta entonces la libertad 
dejará de ser una quimera, y un escritor público 
podrá señalar los males que aquejan á la sociedad, 
para que se les aplique eficaz remedio, sin temor de 
que el cumplimiento de su deber le atraiga el cas- 
tigo señalado á los infractores de las leyes. 
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Aiíiigos 7 enemigos. 



(Marzo de 1866. Publicado en el ^eneamiento" 

de Yeracnu.) 

¡Tregua á la política! 

He ahí la palabra de órdeo de los periódicos 
amigos del Imperio. ¡Tregua á la política! que el 
silencio reine por todas partes; que los actos del 
gobierno no sean juzgados; que si alguna voz se 
eleva para hablar de ellos, sea para aprobarlos; que 
si alguna mano se levanta, no sea para seflalar los 
males que una disposición precipitada puede traer 
consigo, sino para incensar & los que la han dicta- 
do; que en vez de seguir el ejemplo del filósofo de 
la antigüedad,, y decir como él: pega pero escucha^ 
se ponga el otro carrillo y se haga enmudecer la 
lengua; que los periódicos, limitados al pasivo é 
inofensivo papel de crónicas, refieran simplemente 
los hechos, y eso, ciertos' hechos, sin hacer comen- 
tarios de ellos, sin emitir una opinión que pueda 
ser contraria á la de los que mandan, en los cua- 
les, sin duda,, reconocen los que tal quieren, una 
infalibilidad que en los tiempos pasados no se le 
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concedia á otro hombre que al papa, y ^e hoy se 
les niega & todos los humanos, para no concederla 
mas que á Dios. Las circunstancias anormales por 
las que atraviesa el país, son las que han inspirado 
tan peregrina exigencia á los amigos del actual or- 
den de cosas. Preocupado el gobierno, dicen, con 
las dificultades de la guerra, no es justo ni político 
crearle obstáculos y embarazar su marcha admi- 
nistrativa; que la pacificación del país se efectúe, 
y entonces el campo de la discusión quedará abier- 
to^ entonces se podrán señalar los inconvenientes, 
entonces se podrán proponer las medidas que se juz- 
guen conducentes para el mejor éxito de la obra de 
nuestra recoustitucion social. Como si á un hombre 
que camina hacia un fin señalado no se le pudiese 
advertir de los precipicios en que podria^ caer du- 
rante su marcha; como si las facultades de un go- 
bierno fuesen tan limitadas que no pudieran em- 
plearse sino en un objeto determinado y no en va- 
rios, que aunque á primera vista parecen diver- 
gentes, conducen al mismo fin. 

Que á un gobierno que tiene que sostener una 
guerra, civil ó extranjera, no se le adviertan los er- 
rores en que puede incurrir, no se le indiquen les 
males que de algunas de sus disposiciones pueden 
resultar á los gobernados, y el disgusto y el des- 
aliento que en estos causen esas disposiciones y 
esos errores llevados á cabo, podrá resolverse en 
una insurrección imposible de contener. Las pro- 
mesas de los enemigos de ese gobierno, halagadc- 
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ras siempre para el pueblo que las sueña reafíza- 
das, y ve en ellas su bienestar y su felicidad, in- 
fluirán mucho mas en su ánimo si contrastan con 
su situación presente, que está lejos de ofrecerle 
las mismas ventajas; y de ambicionar un bien á 
poner los medios para alcanzarle, mucho mas cuan- 
do parece fácil lograrlo, no hay mas que un paso. 
Se comprende fácilmente que hablamos en tesis 
general. 

Los amigos torpes causan, por lo común, mas da- 
ño á los gobiernos y desprestigian mas su causa, 
que sus mas declarados enemigos; y la razón es 
clara: la aureola divina de que aquellos ven cir- 
cundados á sus ídolos, los deslumhra y no les per- 
mite verlos tales cuales son; preocupada fuerte- 
mente su imaginación, é inclinado su juicio por los 
sentimientos favorables albergados en su alma, no 
ven mas que perfecciones donde los imparciales 
podrian ver defectos; donde los enemigos ven ma- 
nifiestas faltas que se apresuran á recoger, á co- 
mentar, á publicar á la faz del mundo, para que 

aquellos á quienes aborrecen sean vistos bajo un 
desfavorable aspecto. 

Las alabanzas de los amigos, su aprobación pre- 
cipitada, adormecen á los gobiernos y les hacen 
ver en sus propias disposiciones el mayor acierto; 
en el juicio de sus parciales, el juicio de la' multi- 
tud; y creen, por lo tanto, que sus actos son gene- 
ralmente aprobados, y que de ellos resultará sin 
duda el bien que se propusieron al verificarlos. De 
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aquí que incurran en nueirós errores, nu^vatBente 
aprobados por los aduladores de toda fortuna, y q\ie 
creyendo hacer la dicha del pueblo encomendado^ 
á su guarda, ahonden cada vez mas el abismó de 
desgracia en que se halla sumergido. 

La reprobación de los enemigos, al contrario; si 
lastima algunas veces por su acritud, ilustra por la 
desnudez con que presentan las verdades, -por la ru- 
deza con que señalan los inconvenientes, j hasta 
por el placer que parecen manifestar por los erro- 
res que denuncian. Todo esto efectúa una revolu- 
ción en el espíritu, 7 pasado el primer momento de 
odio y de despecho causa una favorable reacción, 
en la q^ue si no la virtud, el orgullo tiene una gran 
parte, y hace que los nuevos actos se mediten con 
mas detenimiento, qué al dictar las medidas admi- 
nistrativas se consulten las necesidades del pue- 
blo, sus tendencias, y hasta sus gustos, y que, en 
fin, si las disposiciones gubernamentales no alcan- 
zan la perfección á que ningima obra humana pue- 
de aspirar, no den al menos motivo para que los 
enemigos se regocijen y vean en ellas una justifi- 
cación de su enemistad y de su odio. 

Que los que han emprendido la tarea de aplau- 
dir cuanto emana de las regiones del poder medi- 
ten detenidamente en lo que con tanta rapidez aca- 
bamos de bosquejar; y si en ellos hay aún algún 
resto de buena fé, se convencerán de que lejos de 
pedir que se prohiba toda discusión, que se amor- 
dace la palabra, que se marque el hasta aquí á la 
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libre emisión del pensamiento, debeii abogar por 
que se ensanchen hasta lo infinito los límites den- 
tro de los cuales obran esas facultades. Y, una vez 
por todas^ que comprendan que seria mas digno 
para ellos y mas provechoso para las ideas que de- 
fienden, que discutiesen y combatiesen con las ar* 
mas de la razón las ideas de sus contrarios, que no 
que pidan simplemente que no se emitan porque 
parecen distraerles de su adoración y descomponen 
el aroma de su incienso. 



LUÍ. 

La precipitaeíoD. 



(Marzo de 1866. Publicado ed el 'Ten&amiento" 

de Veracruz.) 

Entre los gravísimos inconvenientes que presen- 
ta la aplicación de la peBa de muerte por delitois 
comunes, uno de los mayores es, sin duda/lia' im- 
posibilidad que hay de reparar el mal, si como va- 
rios ejemplos históricos nos lo manifiestan, se con- 
dena á morir & un inocente. El tíempo viene des* 

* pues á patentizar mas ó menos tarde la inocencia 
del que fué juzgado reo; algunas veces se rehabili- 
ta su memoria, pero no está eq^la mano de los que 
Id condenaron devolverle la vida. Una familia ha 
quedado sin padre; la orfandad y «la miseria, la 
venganza tal vez, precipitan en la carrera del cri- 
men & los que la cuchilla de la ley dejó sin amparo 
y sin apoyo, y nuevos cadalsos se elevan para ha- 

' cer nuevas víctimas y producir nuevos criminales. 
Se comprende fácilmente el odio y el resenti- 
miento que alimentarán contra lá sociedad esos 
desheredados seres á quienes la ley ha marcado en 
la persona de su padre con un sello de ignominia; 
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y si ese odio y ese resentimiento son naturales 
cuando el condenado ha sido criminal, si fué ino- 
cente es necesario confesar que son no solamente 
naturales, sino justos. El procedimiento que de al- 
gunos años á esta parte se observa en nuestro país 
para juzgar á los criminales, es, de todos, el que á 
nuestro modo de ver se presta mas para que des- 
viándose la cuchilla de la ley de la cabeza del cul- 
pable, caiga .sobre I9 del inocente. 

La irregularidad comienza por la manera con que 
se aprehende á los criminales; si estos son aprehen- 
didos en el momento de cometer el delito, nada mas 
justo que se les castigue; y en este caso, aun. seria 
disculpable que en el acto se les aplicara la piena 
que las leyes señalan; convenimos en ello, aunque^ 
con la repugnancia que, como, es sabido, teqemos 
por cierta9 penas; pero las mas veces, después r de 
algunos dias de cometido un crimen jera un purage, 
I9 fuerza pública hace por los alrededores sus éxi- 
ploracibnes, y aprehende ¿ los presuntos reos,. que 
casi siempre son honrados trabajadores y muy age- 
nos están de la complicidad que se les imputa. Son 
cbnddcidos ante la corte marcial, y la sentencia de 
este tribunal terrible no es dudosa. ' > - 

Lo mas aiatüral es pensar que los criminales, 
des^Hies de cometido su crimen, se alejan del lugar 
düode le perpetraron para butlar.las pesquisas de 
la policía; mucho mas cuando «aben que esta los 
ha de buscar por los alrededores y ha de aprehesr 
der á los primeros sobre quienes reoaigaA< las :Sos- 
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pechas. Por consiguiente, debe haber siempre una 
fuerte presunción en favor de los que como reos 
son presentados ante las cortas marciales. 

Muchas veces, la torpeza y íá ignorancia de esos 
desventurados los hace aparecer culpables; el pre- 
sentimiento de la suerte fatal que los espera; la sor- 
presa de encontrarse ante un tribunal severo é in- 
flexible; el aparato imponente de la justicia; todo 
contribuye á turbarlos, á hacerlos incurrir en nu- 
merosas contradicciones; y cuando podrian reha- 
. cerse, rechazar con pruebas Ja horrible acusación 
que pesa sobre ellos, ya no es tiempo; ha expirado 
el plazo fijo en que la corte marcial debe juzgar y 
sentenciar, y tal vez el momento en que el acusa- 
do cae para no volverse á levantar jamas, es en el 
que .débia haber brillado su inocencia. 

Nosotros no hemos sido nunca partidarios de la 
pena de muerte. Si la aceptamos como una horri- 
ble necesidad social, necesidad que podia desapa- 
recer con un poco de buena voluntad de los gobier- 
nos, queremos que su aplicación sea justa y eficaz. 
Justa, porque el acusado la sufra confeso y convic- 
to de su crimen. Eficaz, porque no se limite sola- 
mente á castigar al criminal, sino que llene su 
principal objeto de servir de escarmiento á los de- 
mas é impedir de ese modo, en cuanto sea posible, 
que se cometan nuevos crímenes. 

Para llenar esta última circunstancia, ya lo he- 
mos dicho otra vez, es preciso que la aplicación de 
la pena se haga con imponente aparato, en el lugar 
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mas público j de una manera solemne, para infun- 
dir un saludable terror en los ánimos. Esto traería 
consigo dos buenos resultados: que tan terrible pe- 
na llenara su principal objeto de evitar en lo suce- 
sivo que se cometa el delito que castiga, y que se 
aplicara con menos frecuencia que abora, pues el 
temor de acostumbrar al pueblo á espectáculos de 
sangre que perderían todo su saludable influjo si 
se llegaran á hacer familiares, retraeria al gobier- 
no de imponerla por delitos que no son capitales, 7 
solo la sufririan los que se hubiesen manchado co- 
metiendo crímenes como el reciente asesinato de 
Castilla y otros que horrorizan á las personas me- 
nos sensibles. 

Para lograr que la pena de muerte se aplique 
con justicia, preciso es conceder á los reos todas las 
garantías apetecibles; procurarles todos los medios 
de defensa,' examinar atentamente todas las cir- 
cunstancias del delito, y tomar en consideración 
cuanto pueda servirles de descargo. 

A la corte marcial debe agregarse, en nuestro 
concepto, un asesor letrado que reglamente el jui- 
cio, que con arreglóla las leyes señale las formas 
regulares del proceso, y que ilustro, en fin, con sus 
luces en la ciencia del derecho á los que, buenos y 
leales soldados sin duda, no están al tanto de las 
doctrinas cuyo conocimiento profundo es nec)3sario 
para distinguir en el acusado al culpable del ino- 
cente, y para aplicar con rectitud y con justicia las 
penas que las leyes imponep por los delitos. 
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También nos parece que no se debe señalar tiem- 
po fijo á las cortes marciales para que juzguen y 
sentencien; veinticuatro horas no son bastantes pa- 
ra investigar todas las circunstancias de un cri- 
men, para calificar este, para decidir quién es el 
culpable, 7 para aplicar, en fin, el condigno cas- 
tigo. 

' Otra exigencia imperiosa de la justicia es que 
el acusado tenga un defensor; y no un defensor 
nombrado de oficio, que se encuentre acaso en las 
mismas circunstancias que los que componen la 
corte, respecto de ignorancia en la ciencia del de- 
recho; ligado tal vez por el respeto del subalterno 
hacia sus gefes, sino uno que además de compren- 
der sus deberes como defensor, goce de completa 
independencia y no sea profano en la abogacía. 

Tales son las formalidades que juzgamos necesa- 
rias, indispensables, para que la ley se aplique dig- 
na y rectamente; para que los delitos se eviten en 
cuanto sea posible; para que la inocencia no corra 
peligro de ser confundida con el crimen, y para que 
este se castigue con todas las reglas de la equidad 
y no con la precipitación que puede hacer de la 
pena tin mal inútil y una injusticia irreparable. 
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LIV. 



Garantías iBdmdnaÍes« 



(Abril de 1866. Publicado en el 'Tensamiento*' 

de Veracruz.) 



Tanto nos repiten los periódicos partidarios del 
Imperio que se disfruta bajo el actual orden de co- 
sas de todas las libertades apetecibles, que las ga- 
rantías prometidas por el Estatuto amparan á to- 
dos los ciudadanos, y que los encargados de velar 
por la seguridad pública 7 de dar cumplimiento á 
las leyes, observan estas fiel y lealmente, que acá- 
bariamos por creerlo, si acontecimientos repetidos 
á cada paso no vinieran á manifestarnos que & pe- 
sar de las buenas intenciones que no dudamos abri- 
gará el gobierno y que han presidido á la forma- 
ción del Estatuto y demás leyes que garantizan las 
libertades de cada uno, hay funcionarios públicos 
que en vez de olvidar sus resentimientos persona- 
les, de dar tregua á sus odios políticos, no aguar- 
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dan mas que una ocasión para poner en juego los 
medios de venganza que les proporciona su autori- 
dad y molestar de cuantas maneras pueden á los 
que piensan de distinta manera que ellos. . 

Cuándo hablamos del cambio de ministerio, pro- 
bamos, apoyándonos en ejemplos palpitantes, que 
las garantías y seguridades comprendidas en la li- 
bertad no eran respetadas, y excitábamos al nuevo 
ministerio ft dictar medidas convenientes para que 
los derechos de los ciudadanos no fuesen conculca- 
dos, para que las promesas de respeto á la opinión 
y á las ideas políticas se cumplieran, y para evi- 
tar, en fin, que los {>artidarios políticos en posición 
áe perjudicar á sus adversarios, vengaran, valién- 
dose de su autoridad, antiguos y personales resen- 
timientos. 

La advertencia hecha á la Sombra por un anti- 
guo ministro de Miramon ocupando interinamente 
la prefectura política de México, y porque aquel 
colega se atrevió á descorrer el ' velo que cubria 
una parte -de la historia de aquella época, vino á 
poco tiempo á darnos la razón de lo que habiamos 
dicho en nuestro artículo sobre cambio de ministe- 
rio, y á ofrecernos materia para un nuevo editorial 
en que cumpliamos el deber que nos hemos im- 
puesto de señalar los abusos para que se enmien- 
den, é investigar el origen de nuestros pasados ma- 
les para que se eviten en cuanto sea posible los 
futuros. 

Hoy tomamos la pluma para denunciar otro abu- 
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so de antoridad, para ofrecer otra prueba mas de 
que los ciudadanos están lejos de disfirptar de las 
g^arantías que se les han ofrecido, y á las que tie- 
nen derecho porque las han comprado para ellos 
con su sangre los que hace medio siglo combatie- 
ron por la independencia y la libertad de* México. 
De nada sirve haber sacudido el yugo de nuestros 
conquistadores, si sujetos al capricho y á la mala 
voluntad de un enemigo personal que tiene la au- 
toridad en sus manos, podemos cualquiera dia su- 
frir injustamente el castigo que se les impone á los 
criminales; de nada sirve que Maximiliano, que- 
riendo granjearse las simpatías de los mexicanos, 
haya promulgado la Carta en que reconoce nues- 
tros derechos de hombres libres, si la casualidad 
nos hace caer alguna vez en poder de jueces, que 
reviviendo antiguos odios nos priven de la libertad 
y desconozcan esos derechos; de nada sirve, en ñu, 
que se dicten medidas á prppósito para que la con- 
ciliación de los ánimos y el olvido de lo pasado nos 
traigan la paz y con ella la prosperidad, si para 
ciertas gentes el título de liberal es un sello de re* 
probación y un motive de odio y de venganza. 

Estas reflexiones nos las ha inspirado un hecho 
que nos refiere nuestro corresponsal de México, y 
que no sabemos cómo calificar. Vamos á referirle 
sencillamente á nuestros lectores, y á ponerlos al 
tanto de sus circunstancias, y ellos le calificarán 
como gusten. 

Tres jovencitos, casi tres nifios, tuvieron en una 
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calle pública de Mélico una .cueation, de la que 
resultó uno de ellos con la cabeza rota. Los guar* 
das los condujeron ante el Sr. comisario central de 
policía» quien comprendiendo que aquella era cosa 
de muchachos^ j como tal, sin consecuencia, los 
hizo darse mutuas satisfacciones, y los envió á sus 
respectivas casas, citando á^us padres para comu*- 
niearles el hecho. Los parvulitos se retiraron á sus 
habitaciones mas amigos que nunóá; sus padres 
concurrieron al dia siguiente á la comisaría, apro- 
baron la conducta del Sr. comisario central, le die- 
ron las gracias por su moderación y buen juicio, 
7 se fueron creyendo que la historia habia con- 
cluido. 

Pero un miembro del tribunal correccional h 
quien el padre de uno de los tres nifios habia, co« 
mo abogado, acusado criminalmente y con pruebas 
irrecusables en un pleito que seguian dé algún 
tiempo atrás, no bien supo la ocurrencia, cuando 
.aprovechando la ocasión de vengarse cobarde y 
ruinmente, mandó apr^^hender al hijo de su enemi- 
go y ponerle en la cárcel; el hermano mayor del 
joven, abogado también, se presentó entonces en la 
cárcel á saber el motivo de la prisión de su herma- 
no, y fué preso á su vez de orden del mismo ma- 
gistrado, declarado disidente, y amenazado con ser 
juzgado y castigado como tal con arreglo á la ley 
de Sf de Octubre. 

Cuando nuestro corresponsal nos comunicaba es- 
te hecho, llevaba cinco dias de estar en la cárcel 
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la persona á quien se refiere, liberal de conTiccio- 
nes, pero no revolucionaria; y sus amigos, que los 
cuenta en gran número, se esforzaban cuanto les 
era posible por que se le hiciera justicia y fuese 
puesta en libertad. 

No dudamos que tal será el resultado del juicio, 
pues la verdad resplandece al fin; pero al denun- 
ciar un hecho tan horrible, un abuso tan cobarde 
de autoridad, no llevamos solo la mira de que sea 
conocido del público, sino de que sean calificados 
como merecen algunoa hombres, remoras perpetuos 
de todo progreso en nuestro país, agitadores conti- 
nuos de nuestras disensiones civiles, cobardes que 
no tienen el valor suficiente para atacar frente á 
frente á su enemigo, y se vengan de una manera 
vil y alevosa cuando ha habido quien los despoje 
de su máscara hipócrita y los exponga al público 
con todas sus prevaricaciones y todos sus crímenes, 
que sin embargo les han servido de escalón para su- 
bir al solio de la justicia y administrarla allí á su mo- 
do. Que este hecho que hoy hacemos público y que 
no es mas que la débil imagen de otros muchos que 
pasan completamente ignorados, sirva de experien- 
cia para la elección de los funcionarios públicos. 
¿Para qué reconocer garantías á los ciudadanos si 
los encargados de respetarlas y de hacerlas prácti- 
cas son los primeros en pisotearlas? ¿Cómo pue- 
den administrar la justicia hombres que han sido 
acusados criminalmente y que no se han vindicado 
de la acusación? . Antes de conceder empleos y car^ 
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gos delicados, preciso es averiguar los anteceden- 
tes de las personas á quienes se confieren; de otra 
manera, las mejores teorías gubernamentales, se es- 
trellarán en la práctica; no existirá nunca la segu- 
ridad personal, y las garantías individuales serán 
palabras inútiles y vacías de sentido. 
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LV. 



Lf qie «teid«M pir ñontiaiti 



(Abril de 1866. Publicado en el TMBamiento^ 

de yeracruz.) 



La Sociedad reproduce, bajo el título de Canáir 
dan de libertad, algunas líneas de nno de nuestros 
últimos artículos, en el que decíamos qu& mientras 
predomine en los funcionarios públicos el fanatis- 
mo religioso, la libertad no podrá ser nuncSi en 
nuestro país, mas que una quimera; j á manera de 
corolario, concluye su párrafo diciendo: ya saben 
nuestros lectores lo que quiere decir üematismo re- 
ligioso. 

Desde tiempo Inmemorial se ha tachado h los li- 
bres pensadores de enemigos de la religión,^ se ha 
tratado de dar á la palabra ñinatismo una inter- 
pretación que creemos está muy lejos del sentí- 
do en que la toman quienes condenan á los que 
están sujetos á esa rabia qtte tan pocos puntos de 
contacto tiene con la religión de paz y de caridad 
que predicó Jesucristo; f ya que la ocasión se nos 
presenta, vamos á aprovecharla para deshacer un 
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error de tftn grande magnitud, arma de mala ley 
de que se valen nuestros adversarios políticos para 
combatirnos, haciéndonos aparecer como privados 
de todo sentimiento religioso, sin creencias de nin- 
guna especie, sin caridad, sin fé y sin esperanza, 
viviendo la vida de los irracionales, y no viendo 
mas allá de la muerte mas que la nada y el vacío. 

Cargos injustos y gratuitos muy fáciles de des- 
vanecer para los que, como nosotros, se han com- 
placido siempre en admirar las bellezas de nuestra 
religión y en rendirle el homenaje que pura y mag- 
nífica se merece. A los que observan sus princi- 
pios, á los que en ella ven el lazo de amor que une 
á los humanos, los respetamos mas que nadie, los 
llamamos religiosos, y lejos de criticar sus prácti- 
cas cristianas y burlarnos de su asistencia á las 
ceremonias de la Iglesia, como generalmente se 
nos echa en cara, aprobamos su conducta y les 
consagramos en nuestro corazón el aprecio á que 
son acreedores. 

Pero los que en la religión encuentran una arma 
de partido, los que á su nombre excitan los odios y 
ios resentimientos políticos, los que bajo su sagrado 
amparo predican el exterminio y el derramamiento 
de sangre, los que cediendo al influjo de una clase 
que ha degenerado de su sublime ministerio para 
mezclarse en las cosas humanas, dictan medidas 
arbitrarias é injustas, como la que nos ocupaba en 
el artículo que desagradó á la Sociedad, son y se- 
rán siempre fanáticos; y el fanatismo de estos últi- 

35 
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júM M ano de ks peores, porque es el obetáeulo 
para qne se lleven á cabo cnantas medidas libera- 
les j cirilizadoras se dicten en bien de nn pue- 
blo y para el remedio de sus males; puesto qae 
siendo preciso conocerlos para curarlos, j recono- 
ciendo como una de sus causas principales la par- 
te activa que el clero ha tomado en la política, Iqs 
parciales de esto, que le confunden con la religión, 
como si lo que ti^ne tanto de humano pudiera con- 
fundirse con lo que es todo divino, llevados por su 
fanático celo, han de tratar de castigar, si disponen 
de la autoridad, lo que en contra de aquella clase 
se diga, considerándolo como un sacrilegio. 

Ese es el &natismo religioso que se opone al es- 
tablecimiento de la libertad; es el enemigo nato de 
esta bella facultad del hombre, mientras que el ver- 
dadero sentimiento cristiano se hermana coa ella 
de una manera admirable. 

En tanto que no se sacuda el fanatismo, no pue- 
de haber libertad posible, ID repetimos; mientras 
que no se cure esa rabia religiosa, sombría 7 cruel, 
no es posible que haya garantías para los ciudada- 
nos, que pueden verse alguna vez á la merced de 
un fanático que les hará pagar caro el crimen de 
pensar libremente y de tener el valor de señalar 
con el dedo á los que, escudados por su sagrado 
carácter, han contemplado hasta hoy impunes la 
obra sangrienta y destructora quo misteriosa y 
ocultamente han dirigido. 

Recorriendo la historia, horrorizan los crímenes 
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inauditos que ha hecho cometer el fanatismo; Do- 
mingo de Guzman, patriarca de la Inquisición^ tie- 
ne ante Dios que responder por las vidas de milla* 
res de víctimas que ese odioso tribunal envió á la 
eternidad después de hacerlas sufrir horrorosos 
martirios; el fanatismo centuplicaba las fuerzas del 
fundador de la orden de los dominicos^ y le daba 
aquella actividad notable y aquel celo ferviente 
que desplega para haqer perecer á los albigenses 
y quemar en el santo fuego á los hereges. 

El fanatismo religioso hizo partir de Roma para 
Nuremberg á Bartolomé Dia;^ con el objeto de 
convertir 6 de matar á su propio hermano Juan, 
que fanático por el estilo ^contrario, creia que el 
papa era el antecristo, y pereció bajo el pufial fra- 
tricida de Bartolomé, quien creia, á su vez, que el 
papa era Dios en la tie&ra. 

Jacques Glement, Chastel, Ravaillac, Damiens, 
cuyos brazos regicidas fueron armados por el fana- 
tismo religioso hábilmente excitado por los jesuí- 
tas, serán, mientras haya memoria de sus nombres 
y de sus hechos, un objeto de execración para el 
universo. 

Pero estos fanáticos que acabamos de nombrar 
han cometido sus crímenes durante accesos de fu- 
ror; hay otros fanáticos á sangre fria, y son loS jue- 
ces qu# condenan á los que no tienen otro crimen 
que no pensar como ellos, y esos jueces son tanto 
mas culpables, tanto mas dignos de la execración 
del género humano, cuanto que estando tranquilos 
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y no furiosos como los otros, parece que podrian 
escuchar la razón. 

Los £aináticos de esa especie son los que estorban 
todo progreso y toda libertad; á ellos nos refería- 
mos; que se les tolere, en buena hora, pereque no 
se les den puestos públicos que ocupar, en los que 
puedan perjudicar á sus adversarios políticos, ven- 
gar personales resentimientos y entorpecer la mar- 
cha de los gobiernos. 



LVI 



Las pregontas del "Joornal d'Orizaba." 



(Abril de 1866. Publicado en el •Teneamientó" 

de Veracniz.) 

Ccm motivo de nuestro artículo intitulado ''Con- 
trastes," el Journal d^Orizaha ha creído de su de- 
ber salir á la pafestra, lanza en ristre, en defensa 
del dmstitutionneh Llama epíteto falso y mal so- 
nante el de Journal des Epiciers, que no nosotros, 
sino los parisienses, han aplicado al periódico ofí- 
ciosOy 7 que tuvimos la audacia de repetir, no con 
la intención de lanzar un insulto gratuito á aquel 
periódico, sino con el fin de hacer realzar mas el 
contraste que existe 'entre las calificaciones que su 
redactor hace de los partidarios del Sr. Juárez, y 
las de la carta del Sr. mariscal Bazaine al gefe di* 
gidente D. Vicente Riva Palacio. 

Si el redactor del Journal hubiera habitado últi- 
mamente en el barrio latino en Paris, no habria 
extrañado seguramente ver calificado así al Cons^^ 
tiíutionnély pues buen tiempo hace que el título de 
este periódico anda acompañado de un epíteto que 
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tan bien le cuadra, y del que por desgracia no to- 
mos autores. 

Ignora el Journal qué derecho tenemo^f para que 
la Nación y el Mexicano nos parezcan ridículos; &r 
cil es decirlo: si el redactor del Journal conociera 
á alguno que sin voluntad propia fuera el eco de 
los pensamientos de otro; que bueno 6 malo apro- 
base todo lo que los colocados arriba hicieran; que 
acallara continuamente la voz de su conciencia pa- 
ra decir lo contrario de lo que le pareciera justo 
solo por complacer á los que le pagaban, estamos 
seguros que le encontraria mas que ridículo, y 
pensamos que califícaria á un sujeto semejante de 
una manera todavía mas dura. 

Pues bien, si un parásito de esa especie mere- 
ceria las mas duras calificaciones de los hombres 
honrados cuando las opiniones que manifestara no 
pasaran de un círculo limitado; cuando su profe- 
sión no fuera la de ilustrar á las masas con la plu- 
ma advirtiéndoles sus deberes y enseñándoles sus 
derechos, ¿qué epítetos serán bastante enérgicos 
para calificar á los que, con pluma mercenaria, 
tratan de desviar la opinión pública del sendero de 
la verdad y de la justicia, arrojan á manos llenas 
puñados de cieno al rostro de los defensores de una 
causa, no encuentran para designarlos dictados de- 
masiado ofensivos, y todo esto no porque una con- 
vicción firme los obbgue á ello, no porque un error 
sensible pero disculpable los haga desconocer las 
verdades, sino por adular á los grandes, por ganar 
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un pufiado de oro que se les arroja como precio de 
la venta de su opinión 7 de su conciencia? 

El Pensamiento; mejor que cvalquiera otro, pue- 
de calificar de ridiculos á esos escritores vendidos, 
porque lo que en sus columnas aparece es la ex- 
presión libre de convicciones firmes y hondamente 
arraigadas; porque las opiniones que manifiesta son 
las que germinan en el entendimiento de sus re- 
dactoreSy y no las impuestas por el oro de un mag- 
nate; porque jamas el humo del incienso ha cor- 
rompido el aire que respiramos; porque jamas nues- 
tra pluma ha trazado una idea que no esté de 
acuerdo con nuestra conciencia. 

Que el Sr. Paulin Limayrac sea un grande es- 
critor; que su talento sea eminente, su erudición 
vasta, no le envidiamos; pigmeos como somos, mar- 
chamos por todas partes con la frente alta, sin te- 
ner de que ruborizarnos; nuestros cortos tamaños 
los consagramos todos á contribuir, aunque en la 
ínfima escala que nuestras fuerzas nos lo permiten, 
al bien de nuestra patria y á la defensa de núes* 
tros principios. Si el llegar como escritores, noá la 
zuéla del zapato^ como nos desea el Journal que nos 
predica cortesía, sino á la altura del Sr. Limayrac, 
por encumbrada que sea, nos habia de quitar nues- 
tra independencia; si con su talento habíamos de 
adquirir su venalidad de redactor oficioso, preferi- 
mos permanecer en nuestra oscuridad; mal 6 bien, 
expresamos nuestras ideas y somos comprendidos, 
no de los lectores del Consíiíutionnel á quienes nuñ- 
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ca hemos abastecido como malicioeamente da & en- 
tender el Jaurmü, sino de los lectores del Pensa- 
miento, que no son, de la categoría de aquellos y 
reciben con indulgencia nuestras producciones, 
animándonos en nuestros trabajos. 

Nuestra calidad de escritores libres 6 indepen- 
dientes es la que nos da el derecho de calificar co- 
mo lo hicimos á los periódicos oficiosos. 

A nuestros adversarios políticos^ independimites 
como nosotros, que 9Ín obedecer á influencias ex- 
trañas expresan franca y lealmente sus ideas, por 
mas que estas sean contrarias á las nuestras, los 
respetamos, y la Sociedad, por ejemplo, periódico 
de un color político absolutamente opuesto al del 
Pensamiento, nunca ha tenido ni tendrá que que- 
jarse de nosotros en ese sentido. Reconocemos en 
dicho periódico la expresión de convicciones siur 
ceras, dignás^del respeto de los que las combaten, 
y merecedoras, por tanto, de que se les concedan 
todos los honores de una discusión medida y razo- 
nada. No es, pues, el espíritu de partido el que nos 
obligó á asentar verdades que tan amargas han si- 
do para el periódico francés de Orizaba. 

Que no se detenga el Journal en las formas; que 
examine el fondo de la cuestión que ha dado lugar 
á este artículo, y advertirá que, como lo hemos di- 
cho al principio, no un vano y pueril deseo de re- 
bajar el mérito del Constitutionnel nos hizo dar á 
conocer á nuestros lectores el concepto bien 4 ooi^l 
adquirido.de que goza en el público, y su calidad 
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de oficioso, sino el deber de hacer presentes esís 
circunstancias verdaderas, para que una vez cono- 
cidaSy pudieran apreciarse con conocimiento de 
causa y con toda exactitud las calificaciones inju- 
riosas y falsas con que dicho periódico designó á 
los defensores del Sr. Juárez, y las que el Sr. ma- 
riscal Bazaine, cuyas cualidades hicimos notar con 
el mismo objeto, hizo de los mismos partidarios, 
rindiendo un homenaje á la verdad, en la carta que 
contrastó de una manera tan notable con el artículp 
del Constitutionnel 
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LVIl. 

Adunas iiteríoTes. 



(Abril de 1866. Publicado en el «Tensamiento" 

de Veracruz,) 

El artículo que publicamos hace mas de un mes 
sobre la Hacienda pública^ ha dado lugar á que al- 
gunos crean que somos partidarios acérrimos del 
régimen de aduanas interiores, y que queremos que 
estas subsistan bajo el sistema que se hallan hoy 
establecidas en varios puntos del territorio nacio- 
nal, por mas que algunas de ellas, lejos de dar pro- 
ductos al Erario, le sean gravosas porque los suel- 
dos de sus empleados exceden, con mucho, á los de- 
rechos que recaudan. Desvanecer ese error j ha- 
cer sobre el asunto algunas reflexiones que, nos pa- 
recen oportunas, es el objeto de nuestro presente 
artículo. 

Como nuestros lectores recordarán, cuando hemos 
tocado el punto de Hacienda pública en nuestros ar- 
tículos, hemos manifestado que las economías del 
Erario deben comenzar por la supresión de oficinas 
inútiles, cuyos empleados disfrutan sueldos, cuan- 
tiosos algunas veces, sin que provecho alguno le 



resulté á la nación de sos Servicios. Se d^a enten- 
der que en el núAiefo de esas oficinas inútiles es-' 
t&n comprendidas, no solamente aquellas que lo son 
porgue sus empleados nocumplen con sus deberes, 
sicit) también las qué, como las aduanas interiores 
establecidas para recaudar los fondos pAblicos, 
cuestan mas de lo que producen. 

En buena hora que oficinas como el Correo, por 
ejemplo^ cuyo objeto es la utilidad y el servicio pú- 
btlco, subsistan en el mayoiF número posible' de po- 
t>laciones para facilitar la comunicación entre 
ellas, aunque én vez de producirle beneficio algu- 
no pecutilario al Erario le originen gastos; pero que 
otras, como las que ahora nod ocupan, le sean gra- 
vosas mk producir ninguna utilidad pública, es lo 
fue se debe evitar de ciíantas maneras se pueda. 

Hay poblaeicnes, de tan pequefla importancia, 
que oareoen casi absolutamente de movimiento co- 
mercial, y en las que hay una aduana que no tiene 
derechos que cobrar, porque meses y aun afios se 
pasan pin que un solo bulto de efectos de otra po- 
blacion se reciba allí para su venta; y esa aduana) 
sin embargo, tiene un axlministrddor y cuando me- 
nos un escribiente y un nsMÓ de oficio que libran 
oada mes contra el Qobierno por la cantidad que 
sos aneldos importan. El objeto de esas aduanas no 
es evitar el contrabando, porque esta 4s plaga de 
los grandes centros de moviSHiento comercial; no 
esrecarucfair derechos, porque no pasan por sus puer- 
tas efectos á los que imponérselos 6 por los que 
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cobrarlos; no tienen, por Jo tanto, objeto; son abso- 
lutamente inútiles, y deben suprimirse. 

Pero aun permaneciendo como tales aduanas in- 
teriores pueden no serle gravosas al Erario, j la 
economía es fácil de conciliar con el buen serricio. 
En esos puntos donde es tan lánguido e) movimien- 
to comercial que la aduana casi carece de ol^tOi 
nunca falta un vecino, por lo regular el mas aco- 
modado del lugar, que tiene á su cargo por una 
módica retribución, por un insignificante tanto por 
ciento, la administración de Correos 7 la del Papel 
sfjUado, y al cual puede encomendarse el servicio 
de la aduana, lo que no aumenterá en gran mane- 
ra sus ocupaciones, y asignársele un tanto por cien- 
to sobre lo que Tecaude; con lo que se conseguirá 
la economía de sueldos de algunos empleados^ por 
lo regular inútiles, y el mejor servicio, puesto que 
el interés personal suyo hará al encargado de la 
aduana mas eficaz en el cumplimiento de sus de- 
beres. 

Nosotros hemos dicho que sin un sistema perfec* 
to de guarda costas y una vigilancia incesante 4e 
los agentes del resguardo, no deben suprimirse las 
aduanas interiores, y hemos indicado los males que 
de su supresión pudieran resultar, no solo al go- 
bierno sino al mismo comercio, para el cual á pri- 
mera vista parece qué no podría menos de ser be- 
néfica una disposición semejante, pero que¿ bien 
examinada, le perjudicada, por el. desequilibrio que 
en la balanza mercantil produciria el contrabando. 
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inevitable, que estimulado por la seguridad de rea- 
lizar cuantiosas utilidades, tomaría un ejctraordina- 
* rio incremento: 

No debe creérsenos por eso enemigos de la liber- 
tad del comercio; somos, al contrarío, partidarios 
entusiastas de ella, como de todas las libertades. 
£il comercio no necesita mas para desarrollarse 7 
engrandecer á una nación, que carecer comple- 
tamente de trabas; que los efectos circulen sin 
obst&culo alguno, que al desembarcar en los puer-- 
tos, lo mismo que al internarse en las ciudades, no 
tengan que dejar una parte de ellos en poder de 
los gobiernos por pago de derechos; que se les 
faéiiiten medios prontos,' seguros y baratos de tras- 
porte, y se verá muy pronto en la nación que á tal 
aítora; de progreso llegue, una repentina trasforma- 
ciótí social; esos grupos desharrapados y hambrien- 
tos que son la vergüenza de todas las naciones, 
desaparecerán como por encanto; la actividad co- 
mercial les proporcionará trabajo, pan y vestidos, 
que les costarán ménog que los guiñapos con que 
hoy se cubren; la moralidad no tendrá la peor par- 
te en esa trasformáciotí, pues el trabajo es el mejor 
morálizador de las costumbres, y junto á su in- 
fluencia es nada, para evitar los delitos, la de las 
penas que impone la justicia humana. 

Por desgracia, la completa libertad del comer- 
cio ha sido hasta hoy un sueño irrealizable; gabe- 
las por todas partes y bajo diferentes nombres, tal 
es la protección que le dan los gobiernos al comer- 



eio. Antes de fabricado un efecto, ha comelusadtf á 
pagar derechos; la materia primera de que va á 
componerse ha dado ya su contingente al Tesoro 
público^ j á medida que el efecto concluido va cir- 
culando por las naciones, va contribajendo con su 
óbolo al sostenimiento de los gobiernos, óbolo dado 
con tanta frecuencia que llega á formar uña suma 
equivalente al duplo y muchas veces al triple y 
mas del valor primitivo del efecto. De ahí que no 
puedan adquirirle mas que determinadas personas; 
de ahí que se escasee el trabajo & los pobres ó que 
su producto no sea bastante para proporcionarles 
las cosas mas necesarias á la vida. 

Algunos eccHQLomistas consideran como una uto^ 
pia la abolición de las contribuciones indirectas, y 
creen insuficiente el impuesto directo para satisfil- 
cer las necesidades de una nación; pero todo pro- 
gresa incesantemente, y antes de mucho tal veZ| 
esa utopia se realizará; el comercio ser& completa^ 
mente libre, y Jas naciones que comprendan que 
en esa libertad está su engrandecimiento y que 
ella les producirá centuplicado lo que hoy prodok 
cen los derechos impuestos á los efectos comercia^» 
les, seráü las mas grandes del universo, y marcha- 
rán siempre á la vanguardia de la civilización. 
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LVIII. 

La iitervaeion juzgada p^r la ^'Seeiedad.^ 



^AbrU de 186^. Publicado en el 'Tens^mi^nto** 

de Veracruz.) 

Akertt ^[w las oavMts de \h I«tor?mioiofi Gran- 
jera iMnn ffido extera»dM en virtud de las eirca&e- 
tencia« polftioas, por efl ig^ebierno franoés, y 4|iie, por 
consiguiente, aparecen bajo no muy buen aspecto 
loB saf^doanos <|U6 no «olamente la aceptaran, sino 
i^e QfñitrisbuyeFGai mas O meaos efieasmeate om la 
pluma A con ia espada ^ su triunfo, no falta quien 
lavante la i^oz y niegue qua la Intervención tuvo 
par iteko abjcft^ nciamar al oumplimie.nto de obli^ 
fMKUiies «oi^raidM» y el pftgo de deudas de mas 6 
üiteoe oaaetíiBi,, aaeontando «lernas que, de habar si- 
do %ñU kfi oíAicm é ¡a intervemim habrían éskdQ ol 
'mmmép él ¿(títraitp tmmto rtfu^^nte eip^tí^ícuh de 
Hntgmbjío i9¡iado al adwrsari^ esifwi^ero contra su 
misma patria. 

la Sociedad, que en su oaiidad de pai^tidavio ar- 
^íenta y e&tuaiasta de la Intervención, no quiare 
vame «omprandida aa k oalJifiG«^io(n que elk mis- 
ma hivo y lyaa-araíbames de copiar, ha publicado, 
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en su número correspondiente al 6 del actual, un 
artículo, en el que, respetando los motivos diplo- 
máticos que, según ella, han obligado al gobierno 
francés á presentar bajo un carácter semejante la 
intervención, protesta enérgicamente contra las 
conclusiones, poco favorables para los que acepta- 
ron ^u obra, que podrian deducirse de los principios 
y de las bases en que füiida dicha intervención el 
expresado gobierno para continuarla sin excitar el 
descontento de la oposición tanto parlamentaria co- 
mo popular en Francia, y sin provocar un rompi- 
miento con los Estados Unidos, que libres ya de los 
temores y de los obstáculos que les impedían to- 
mar parte en nuestros asuntos, pueden á la hora 
menos pensada verificarlo. 

Muy digna de elogio es, sin duda, en su género, 
la protesta de la Sociedad; ella revela la dignidad 
de quien la ha formulado, y la independencia de 
pluma que nos complacíamos en reconocer á di- 
cho colega en uno de nuestros artículos anteriores; 
pero la consideramos tardía é inútil, y nos parece 
ademas que flaquean por su base las razones que 
allí se exponen para disculpar en cierta manera 
aquel ahinco que, según el modo de ver de la So- 
ciedad, debe haber presentado un extrafio y repug- 
nante espectáculo ante el mundo. . 

Nos agradan la franqueza y la lealtad en nues- 
tros adversarios políticos, y hay confesiones que 
tienen un valor inmenso para nosotros; mucho mas, 
cuando girando en un círculo vicioso no sejuedeq 
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dar, para aprobar lo que se aprueba, otras razohes 
que las mismas que se han dado ya para rechazar 
lo que se rechaza, y que, en sustancia, viene á ser 
lo mismo que se ha aprobado. 

''Si la Intervención hubiera sido completamepte 
agena & los intereses nacionales de México, acaso 
muchos hombres de los que la aceptaron y secun- 
daron no habrian defendido al gobierno del Sr. 
Juárez, pero ninguno habría formado en el campo 
de batalla en las filas del ejército invasor." Tal es 
lo qué casi textualmente dice la Sociedad^ y no tie- 
ne en cuenta que si la Intervención hubiera venido 
con el tküco objeto que le atribuye, de derrocar al 
gobierno establecido para colocar en su lugar otro 
á su gusto, habría carecido absolutamente de*todo 
derecho, porque ninguna nación le tiene para inge- 
rirse en los asuntos puramente interiores de otra, 
mientras que á todas les asiste para exigir la eje- 
cución de las convenciones diplomáticas y el cum- 
plimiento de los pactos internacionales. 

Y esto es tan evidente, que las tres naciones que 
se unieron para venir á México, íio dieron otra ra- 
zón de su conducta mas que la necesidad de repa- 
rar agravios y de asegurar el pago dé lo que se les 
debia. Dos de ellas se dieron por satisfechas con 
las promesas ó las explicaciones que el gobierno 
del Sr. Juárez )es hizo; y retirándose, manifesta- 
ron que ninguna intención escondida abrigaban; la 
tercera permaneció en México, hizo la guerra al 
gobierno liberal, se alió con los adversarios politi- 
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con de este, nombró, al ocupar la capital, una asunri* 
blea 4e notables, y estableció al fia y sostiene aan 
el Imperio, forma de gobierno diferente de la que 
regia al país cuando las tres potencias europeas, 
representadas por líus escuadras unidasi llegaron á 
nuestro puerto. 

Esta potencia era la que menos reclamaciones 
tenia contra México; la deuda de nuestra patria pa- 
ra con ella era la mas insignificante de todas las 
que formaban la extranjera, y como dijo muy bien 
el Sr. Duvernois en su artículo intitulado: JEíl inie^ 
res francés en México^ una mínima parte de lo qna 
el gobierno de Napoleón III ha gastado en la expe« 
dicion de México, habria bastado para pagar el to* 
tal de dicha deuda, que no ha hecho mas que au* 
mentarse de dia en dia tanto en sangre coito eü 
dinero. 

■ 

Pero tratábamos de la historia de la Iq¡tef f3BlicÍ0a 
que nos cuenta la Sociedad y estamos nosotros re^ 
firiéndola á nuestra vez. Como decíamos, el ooieg^ 
de la capital desecha toda aliansa eon la Interven- 
ción como viniendo esta á hacerle la gtierra á Mé^ 
xico en reparación de agravios y en solicitud dft 
pago de deudas, y la acepta como viniendo & de^ 
fender on principio político y á prot^gev la ezpreí^ 
sien de la voluntad nacional (?). lis deeir^ q«e. r» 
chasa todo participio en una obra ¿ittpreaüiidá de* 
una somiira de dereclio, y acepta la responsabili^ 
dad que pudiera, resultarle ea otra qtte^bttjou&Q»* 
peeioiio pretexto, se llevó á cabo poj^ convenir asi ñ¿ 
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las ittirM políticas de una potencia que para nada 
teadria que ingeirirae en nuestros asuntos domestic- 
eos/ si no conviniera á sus intereses tratar de dete- 
ner el creciente progreso y la preponderancia en 
América de su rival en grandeza j en civilización, 
y que oon el tiempo podria, como dice con una 
precisión notable la Sociedad, imponer sus leyes á 
la Europa. 

Re^gnanle le parece á nuestro colega el aspec- 
to de un pueblo que ayudara con las armas en la 
tnano al extranjero á exigir á la patria el pago de. 
sns deudas, y encuentra digna y magnífica la con* 
duCta de los partidarios que se unen á una poten- 
cia extraña para derrocar á un gobierno estableció 
do, con cuyas formas y tendencias no están con- 
tentos, y que no puede prestarse al logro de las 
infidas de dicha potencia con la misma facilidad 
que el que ella establezca y le deba su eleva* 
cten. 

A la verdad, se necesita estar cegado por el es- 
pirita de partido para hacer distinción entre ám* 
bas circunstancias, que desiguales en la forma, son 
idénticas en el fondo; el mérito 6 la vergüenza de 
los que se unen ai extranjero en contra del gobier- 
no dé su país son los mismos en ambos casps, á 
nuestro modo d^ver, y si se considera como una 
gloria semejante alianza en uno de los dos casos, no 
debe protestarse tan enérgicamente contra ella en 
el otro. Cuando se toma una resolución de una gra- 
vedad tal como la que decidió al partido conserva- 
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dor á unirse desde un principio á }a Intervención, 
deben aceptarse todas sus consecuencias; porque 
deben haberse pesado ya en la razón y en la con- 
ciencia los motivos que obligan á abrazar un par- 
tido tan extremo. 

Comprendemos perfectamente que las decepcio- 
nes que han sufrido en sus esperanzas los que veían 
en la intervención el triunfo de sus ideas políticaSi 
los hayan lastimado y los hagan ver mala la causa 
^ue con tanto entusiasmo declararon buena no ha- 
ce muchos afios; ellps no la ven ya al través del 
mismo prisma, pero ella no ha cambiado de esen-- 
cia, y es aún tal como se anunció al tocar nuestras 
playas. 

El artículo de la Sociedad es curioso bajo mas 
de un título; es una pieza histórica importante, y 
cualesquiera que sean las reflexiones que nos haya 
sugerido, cualesquiera que sean los comentarios 
que sobre dicho documento pudiéramos hacer, no 
le, igualarian nunca en interés. Le insertamos & 
continuación, para que le conozcan nuestros lecto- 
res, qué, como nosotros, notarán sin duda junto á 
una precisión asombrosa en la narración de algu- 
nos hechos históricos importantes, las contradiccio- 
nes y los errores en que hace incurrir á la Socie* 
dad el afán de buscar una causa legítima y justa 
al auxilio que prestó el partido conservador á la 
Intervención, que aparece allí tan pronto guiada 
por un interé? puramente europeo cuando enumera 
nuestro colega los fines políticos de las tres poten- 
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cias europeas, como inspirada únicamente por el 
bien y la felicidad de México. 

He aquí el artículo en cuestión: 



«Compreodemoa perfectamente los motiyoe qne hAn fndaddo ni gobiepia 
fi^céfl á hablar do la expedición de México en loa términos en que lo ha he- 
cho en loe documentos oficiales por él enviados ai senado y al cuerpo legisla- 
tiro en la apertura del actual periodo de seáones, y aun en rarias notas diplo- 
máticas de las cambiadas con los Estados-Unidos acerca de la cuestión mexi- 
cana; pero no podemos menos de deplorar el efecto moral que tales términos 
cansan en nuestro propio país en perjuicio de la obra de la intervención fran- 
cesa, y tampoco podemos escusamos de decir cuatro palabras sobre la materia. 

Ai oir al gobierno francés de algunos meses á esta parte, el fin linico de la 
eocpedicion de México se circunscribid á exigir la reparación de agravios y 
perjuicios resentidos aquí por los sdbditos franceses residentes en el país; y el 
término de la misma expedición depende de las condiciones de seguridad peira 
los mismos subditos residentes y para los intereses de la Francia con que se 
pueda contar en lo sucesivo. 

• Deciamos que los motivos del gobierno francés para definir así la expedi- 
ción de México, no se nos ocultan, y agregaremos que de nadie son descono- 
cidos. Por una parte la- opinión pública en Francia iiunca ha sido favorable á 
la expedición, y los adversarios de Napoleón III, de tres afios á esta parte, 
Tienen convirtiendo tal circunstancia en arma poderosa contra el gobierno. 
Por otra parte, los Estados-Unidos, sofocada la guem civil y reconstruida la 
Union, dan suelta al mal humor que les causó desde un principio la Interven- 
ción francesa en México, y que se vieron obligados á disimular mientras es- 
tuvo en el arbitrio de la Francia reconocer al Sur como Estado independiente; 
proclama hoy contra tal intervención la doctrina de Monroe, y para evitar un 
rompimiento con efios, el gobierno francés «e ve en el caso de atrincherarse 
en sa indisputable derecho de hacer la guerra á un país que ha faltado á sus 
pactos internacionales, y de prolongarla hasta obtener plena seguridad de que 
no serán' infcingidóe mi lo futuro, fil expresado gobierno francés ha creído así 
acallar la grita de la oposición doméstica y la grita de los Estados-Unidos, di- 
dando á sus adversarios iiiteriores y exteriores: "Yo no he ido á México sino 
á vengar el honor de la Francia, ni permaneceré allí mas tiempo del necesario 
pasa garantizarme contra la necesidad de repetir el escarmiento. 

Suponiendo, sin -conceder, que esta táctica satisíbga 6 cuando menos, obli- 
gue á la oposicAon francesa y los Estados-Unidos á guardar silencio y á espe- 
rar buenamente á que el gobierno de, Napoleón III retire de aquí sus tropas 
cuando juzgue oportuno hacerlo, los efectos morales de dicha táctica en nues- 
tro país distarán mucho de ser iavórables á la obra de la intervendon franca- 
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isyooiiio dgmiM a^tuUdOi puMtemutÚiA diehí inUnmcloii m dmpto «•• 
tado de gnena intemadoDal» eoanto á la aombim de ella te Im hedió IlentUeB 
•Q Cfíígea el sello de una Tiofenta imposición, 6 bien resnltaria qne la tnmenw 
mayoifa de nnestias poMadonee^ adherida desde un prindpio á la interven- 
don y que la seenndd activamente, daba al mando na extmfio eaaato npug- 
nante eepectácnlo de nn pueblo aliado al adyenario extranjero contra su mis- 
ma patria. Cnalquiera de loe dos extremos de tai disyuntiva ▼endria Itvpoyar 
y confirmar loa caires qae al nvero tedenito eeMs cfeado en México dirlfen 
loa enemigos del Imiisrio. 

Por honor de la venlad hislúriea, da nnestio paía y de noaotroanüaBOi^ %na 
faímos de los primeros en aceptar y seemidar la interrendon franoesa, debe- 
mos protestar contra ana y otra eondnakm y contra la fiídsa ptemlacdaqaeaa 
derivan entraaban^ d asa el sstado de guana entra Psanda y IKxiaOb 
. La interyendon fiaanceaa no ba aLdo ni debe aer aino la apfieaoíoa piáe^len 
del convenio tripartita firmado en Lóndias por la Gnn Bietafta, J% Fianda y 
la Bipafia. Xjaa tras potenclaa lenian quejas y redamadMies oontia si gahler- 
ao existente en México á la saxon; laa tiés poteneiaa tenían aqiii henia é In* 
teroaee que defender, y eata drconatanda eeasütnia en la medida del dwaa ii p 
eomnn' la legaMdad del paao que iban á da^ Sn cuanto i, loa fiaea potttieost 
para nadie fueron un nüaterio: la Franela venia en bnaea dd aumento da aa 
gloria y de su preponderancia en la balanza de la Euiopa y dd m u ndo; Ing^ 
térra y Eepafia caminaban, entrambas, en pos de la aeguridad da aua coloniaa 
en América, y la primera en pos también de recobrar d dominio de loa marea. 
Los Estados-UnidoB eatabanatadoa, cual Prometeo, á la roca de una gueim 
dvU eapantoaat eia predao, d no ae quería que d adoso anmantaae en pio« 
pordonea ahaorbiéndosela Amériea eapafiola é imponiendo la ley á la Enropn 
oocidaatalt aprovediar loa momentoa de an impotenaia pa^a poner a6Udaabav 
Koraa'i ao e«páaaion futura* Máxiao debia eer eaa banerai da oondgnJaalr, 
em predao aalvar y oonstituir á México. 

<*Salvar y constitnir i Méxiooi" tal &é el lema poütieo de la «qtedldflo td- 
Pfurtita, que d hubieae venido adámente en poade aattofaecionea é in dwnn ir 
aadoaea, tías una aimple dedaradon de gaeira ae iwbria llmiM^ 4 oeupaa 
nuestros puertos dd Oolfi». Léjoa da eati>> d apioeoer en laa agvaa da Teni* 
erus, en tu mnifieato auÍMrito por loa dradaarioa de laa trae poteneiaa, dada* 
l6«n téiminoa pradsos que no venia A haaát lagumrdalpeÍB^ sino é fibiader 
de la opredon oligarca da que era vletima y ¿ proteger su leoouatrucdon con 
arreglo á la yduntad nacional y en témánoa que aaegmaian loainlnpeaeaíBM»- 
ralea y materfalea de laa potendaa extranjema en d pda adamo. Muy eaptt* 
citas y aegaraa deben haber pareddo tolee deelatadotNM para qne patrioiantm 
intaehablea como el geneml Robles reputataa eau omergMda oemo la «ate 
tabla de aalvadon do México y oreyerm de mi deber aahso de eHá, y paw qni 
poMtiooa tan a^iaados y aiidaóea como Ooblado trataran de ooni^ertli li intai^ 
vención en base y apoyo de aua propios planea. 

Preolaamente lo que aierrtS d gt>Memo át JuAret fué H dtfbrénda tapital 
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qtt6 1« eipédidiotí euhitiéft eét&Ueeltt entibe el mlgmó gobierno y la naeloní re- 
ñía á derrocar al primero y ¿ dejar á íá segunda éú llbártid y eh pOBesion áh 
los medies de constituirse & en arbitrio. El curso de los sucesos no podía ser 
Imprevisto; supuesto el conocimiento de la Toluntad general de todas maneras 
expresada bajo la misma administración de Juárez y solemnemente reconocida 
por su antecesor d general Comonfort «n su manifiesto de' 19 de Diciembre de 
I8S7. JUarez previd, eon justicia, que tan luego coma el ejército aliado se In- 
ternara, las poblaciones se le uníiian, no viendo en fl uti enemigo extranjero, 
sitio un libertador, y fundado precisamente en que á la invasión no hakh ptó" 
eedido dechraeian formal de gutnr% expidió el célebre decreto en cuya virtud 
los aliados europeos debían ser ^tados como piratas. 

La ruptura del convenio de (lóndres y la separación de las ftierzas españolas 
é ingesas, no importaron modificación alguna en los fines de la interveneion, 
asumida ya esclusivamente por la Francia, qne comenzó á recibir «fuerzas me- 
xicanas bajo su bandera, no en calidad de auxiliares suyas contra México, si- 
no contra el gobierno juarista y en favor de México. La misma Francia, en 
las cartas é instrucciones del emperador Napoleón y de sus ministros jíX gene» 
ral Forey, confirmó y aclaró mas y mas los fines de la intervención, si biei| na* 
turalmente fiívorables á la honra y los intereses de la Francia, mas inmediata 
y directamente fiívorables á México. La conducta del general Forey, conse- 
cuente con esas instrucciones, y la adhesión y el apoyo verdaderamente espon- 
táneos de nuestras poblaciones, produjeron la reunión de la asamblea de nota- 
bles y )a proclamación y el establecimiento del Imperio. 

El cargo dnico que loa enemigos de este pueden hacer ¿ los |tiexicanos que 
aceptaron y secundaron la intervención francesa, se limita á que no se agru- 
paron en torno del gobierno existente para defenderlo y salvarlo. Pero el nú- 
mero y la diversidad de clases, posiciones» intereses y hasta opiniones de tales 
mexicanos demuestran, cuando no hubiera anteriores pruebas, que el gobierno 
existente no representaba ni podía representar á la sociedad que, en virtud de 
causas y circunstancias mil veces aplicadas, sufila su yugo falta de los medios 
de sacudirlo, y no hizo otra cosa que emplear tales medios cuando la interven- 
don se loe ofireció en términos que con aceptarlos ni se deshonraba ni arries- 
gaba en el porvenir su independencia. 

Tal es, en compendio, la lüstoria de la intervención firancesa y de la acepta- 
ron y cooperación que halló en México. Si hubiera venido en son de guerra 
contra el país, ignoramos si algtmos de loa mexicanos que la aceptaron y se 
cundaron se habría agrupado en tomo del tirano doméstico-, pero estamos cier- 
tOB de que ninguno habría formado en los campos de batalla en las filas del 
ejército invasoic;, ni recibidole con palmas y flores en las ciudades, ni acudido á 
su llamamiento para constituir una sombra cualquiera de gobierno bajo las 
tiendas de un general extrai^ero, no aliado, sino enemigo de la nadoni 

DebiamoB á nuestra dignidad colectiva de mexicanos y á nuestra dignidad 
personal dedudadanos y de partidarios las anteriores declaradonee y rectifi- 
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cadonM, en cafa justicia y nerciridiid ocrnTendrán caautom eompttxiotaa nnea- 
trot «ceptaion y Beeniidaroii la interYendan íiaooeaa. 

El caiácta de ella no ha podido ni debido variar en su AÜma fiíz, y ^^»n^ 
•a noble papel se limita al spoyo y la consolidación del 6rden poKtioo creado 
á su sombra. Si las exigendas políticas con motivo de la oposición ai imperio 

en Franda y de la actitod de kw Estados-Unido^ inducfai á presentar la obra 
de la expedidon como absolutamente agena á los intereses nadonalea de Mé- 
xico, nuestra débil voz, que ciertamente no hsrá contrapeso á tal versión en el 
exterior, debe alzarse para precaver en lo posible en d interior dd psSs loa 
desoonsplsdores efectos que on aserta como d de que báUamoe pueda 
en d ánimo de las pobtadonas'í 
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LIX. 



Los di 



(Abril de 1866. Publicado en el 'Tensamiento" 

de Veracroz.) 

Una de las conquistas mas hermosas de la Re- 
forma es, sin duda alguna, la emancipación del 
pueblo, que sujeto de muchos siglos atrás al yugo 
religioso, pagaba á los representantes de Roma, no 
solamente un tributo de respeto y de fanatismo, si- 
no también el de una parte del producto de sus 
trabajos, mas gravoso aun que el otro, porque aquel, 
puramente moral, tenia solamente una influen^íia 
relativa en la sociedad y la familia, mientras que 
las consecuencias que este traia consigo, ademas de 
la degradación moral, eran las mas veces la mise- 
lia y con ella el crimen, al que le sicve de escalón. 

Y no se crea que exageramos llevados por el es- 
pfritude partido; si algunos de nuestros lectores 
han recorrido algunos poblachos del interior, no so- 
lamente en épocas pasadas sino aun en la presen- 
te, habrán podido ver en qué consiste el miserable 
patrimonio de algunos de sus habitantes. Unas 
cuantas fanegas de sembradura de maiz, un pehu- 

38 
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jal raquítico que la munificencia de un gran hacen- 
dado ha concedido^á alguno de sus trahajadores en 
recompensa de largos' afios de servicios casi gratui- 
tos, constituyen la riqueza de toda una familia. 
Los afioSy no todos son buenos para Ioe^ agriculto- 
res; 7 si en un año fértil apeonas bastan los frutoe 
de sus tierras en miniatura para proporcionar un 
triste sustento á los sembradores en pequefio á 
quienes nos referimos, un afip estéril los reduce á 
la mas espantosa miseria; y si de la efímera parte 
que de los bienes de la tierra les cupo en suerte, 
tienen que dar al clero, rico y poderoso, la ájbf^jfSJOL 
parte, cl^o es que su miseria será, de^espera^av J 
que algunas veces no vacilarán en recurrir al cji- 
men para aliviarla en algo. 

Dios dijo al hombre qu? cqxn^xv^ ^\ pai^ cof^ ^ 
sudor de su rostro; esta ms^ldicion se| h{i oamplidí) 
para una parte del género humano; el Qler(^ na ae 
cree comprendido en ella^ y trata de opoijuraTU de 
cuantas maneras le es posible. Alguno^ hombree 
gastan las fuerzas de su inteligencia para busoar el 
diario sustento, y riegan y fertilizan con m sudor 
intelectual I09 frutos de la ciencia; otroSi en los camr 
pos, deppsitan en los surcos abiertos el grano pro- 
ductivo, y con él las gotas de ardiente rooííít quf 
caen de la frente del agricpltbr; todos los hombrea, 
en fin, emplean sus propiae: fuerzas^ inteleotuel9iL<^ 
físicas, en el objeto á qu^ fuerop destinsH^. todoe 
cumplen I9 ley universal impuesta por e| Cjr^ador; 
solo el clero la elude^ y vive de los sutiores de los 
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éémM^ y wdMpm^eekB. idel influjo podiaroso qué hk 
ejercido éasi siefantpre entre Ms gentes tímidas é ig- 
norantes^ para titilizár las fuerzas agenas en prove- 
erlo propio. 

La ciyiiÍ2saeion moderna ha querido abolir ese 
privilegio; ha desamortizado los bienes que se ha- 
Ua&ah en manos de ésa clase holgazana y ávida de 
riquezas, y ha dicho al pueblo: 'levántate, cumple 
para tí mismo j en tu provecho la ley universal^ 
despirlínctete, si puedes, de una parte del producto 
de tü trabajo para socorrer á tus hermanos desven- 
turados, pero no malgastes mas tus fuerzas para 
auímeniár bts riquezas de los que por tanto tiempo 
han sido tus sefiores." 

Sin embargo, la presa no era despreciable, y por 
k> tanto jftcil de soltar para el clero, y los diezmos, 
iegfun saberhcs, continúan cobrándose, y con grande 
e^ri^endia^en algunas haciendas. Sacerdotes que ño 
Mia)í]p]^efiden la dignidad y santidad de »x ministe- 
rio, Viiben al {pulpito ¿n laA capilla^ de las finéas 
rústicas, después del sacrificio de la ia}^, y vóbife- 
#Kn áiK ¿[tie el que nío pague los diezrños y laá pri- 
ttícins & la Iglesia, será éitcotaiulgadó; que sus tier- 
iM, niáláééidaíí por Diós, no producirán frutos, y 
(ftíe el ittfiéjrno éh la otra vida será el complemento 
dél oéírtigo q^é' la iíénganza divina les impone co- 
mo defraudadores de los bienes de la Iglesia. 

E^ V¿rdád iqúé ál oir á ^tos mihisti^ós del culto, 
^ brbétia uñó trasportado á los tiempos en que la 
IlilMSat 6 losÉeitores, únicos propietarios de todas 



\ 



300 

las tierras, tenían sobre sus productos un. ^^recho 
absoluto 6 indisputable, y en que los mejores fru* 
tos les eran llevados por sus feudatarios como un 
rendimiento de vasallage y un excedente de laá 
rentas que les pagaban por las tierras en que vi- 
vian y que cultivaban. 

Si las leyes de Reforma están vigentes, deben 
hacerse observar; si no lo están, hágase una acla- 
ración para evitar los abusos que se cometen y pa- 
ra que sepa todo el mundo á qué atenerse. Causa 
grima ver el furor con que el clero se aferra á sus 
privilegios de la edad media, y el desparpajo con 
que envia circulares á los propietarios exigiéndoles 
•el pago de los diezmos; la obligación de pagar es- 
tos, no parece sino que es una especie de culpa 
original para los agricultores, que les viene por 
trasmisión y sin que hayan .tenido en ella la menoii 
parte; y á la verdad es sensible para, el hombre 
trabajador tener que dividir el fruto de sus tareaa 
con los que no tienen en su abono ni la pobreza 
que profesó su divino maestro. 

No estamos bien informados acerca del origen 
de esa gabela que bajo el nombre de diezmi>a pesa 
sobre los agricultores; pero entendemos qu^; es una 
especie de arrendamiento del sol y del agua de las 
nubes, que como cosas que pertenecen á, Dios, tie^ 
ne á su cargo la Iglesia; y una cosa que nos ha lla- 
mado mucho la atención siempre, es qucf el produc- 
to de los diezmos no se aplique. á dqtar los curatos 
de JQj^ pueblos, para que los curas dispensan j^1[^. 
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los sacramentos y entierren de balde al prójimo, si- 
no que se aplica á las catedrales de las diócesis 
-respeotivas, que los emplearán sin duda en fomen- 
tar poco el culto y mucho el lujo de los señores ca- 
nónigos racioneros, medios racioneros, etc., que 
disfrutan pensiones bastante decentes á costa de los 
sudores de los trabajadores del campo, mientras 
ií}ue estos trabajan toda su vida para medio alimen- 
tarse, y no dejan muchas veces, cuando se mueren, 
la cantidad que importan los derechos de alcabala 
que al salir de esta vida para la otra, camino del 
cielo ó del infierno, se pagan al señor cura. 

Un gobierno que ha aceptado las conquistas del 
progreso, que luchando con preocupaciones honda- 
mente arraigadas y hábilmente explotadas por tan- 
tos años, se han llevado á cabo en nuestro país, debe 
no dejarlas perder por indolencia, y vigilar el cum- 
plimiento de las leyes por cuyo medio se lograron. 
Que se haga una declaración clara y terminante 
de que el pago de diezmos no es obligatorio, de que 
es un abuso por parte del clero cobrarlos; prohiba- 
se á los sacerdotes que desconocen su santa misión 
ir á infundir á las gentes sencillas del campo te- 
mores 6 ideas que estorban su civilización, y exí- 
jase el cumplimiento de estas disposiciones. 

Por algo se ha de comenzar á procurar y fomen- 
tar el engrandecimiento de México, y nos parece 
que no seria un mal principio la protección franca 
y declarada á la agricultura, y la guerra sin tre- 
gua y sin descanso á los que traten de entorpecer- 
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la esquilmando y desanimando con anpendmiaa á 
los qa9 se han consagrado & nn arte tan noble; y el 
primer paso en este sentido, debe ser^ en nuestro 
concepto, la abolición completa y terminante de los 
diezmos; porque ft pesar de las leyes vigentes de 
Reforma, hay todavía quien los cobre, lo que nada 
tiene de extrafio; pero lo que si lo es, y mucho, 
que 90 &lta quien los pague por temor de las pe- 
nas del infierno. 
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91 crédito. 



de Veracmz.i ' 

Siempre hemos tenido nosotros una gran venera- 
ción por el crédito, porque fe hemos considerado, 
en este siglo de positivismo, como un agente pode- 
roso para que por su medio se IteTen á cabo las 
empresas de mas^ grande magnitud. Es, por dfecir»' 
fo asi, el capital d^ los pobres, y muchos de estos 
que han sabido conservarle cuidadosamente, pue- 
deu considierarse tan ricos como los que lo sean 
mas, puesto que cuentan con los i^apitales dé tos 
otros para acometer sus empresas^ industriales ó 
mercantiles. 

Es inapreciiable la ventaja «dé gozar dé crédito, y 
ningunos medios pueden ser exagerados para con» 
servarle á toda costa; la probidad mas intachahfe; 
el cumplimiento mas exacto de los compromisos 
contraidos, la mayor pureza y el orden mas isevero 
én el manejo de los caudales ragenos, son^cosas in* 
dispensares para no perderle; ^ menester- efí usiir 
par» con 01 de^ toda» las contemplacienes y delfoa* 



304 

dezas posible», porque, como las personas de una 
susceptibilidad de carácter extremada, se retira 
completamente cuando no«se tienen con él toda 
clase de miramientos. * . 

Si para un particular el crédito es la palanca 
que mueve todos sus negocios, y el alma que lt>8 
anima y les da vida, para un gobierno, es, ademas, 
una garantía de existencia; el gobierno que no tie- 
ne fondor para cubrir su presupuesto, y que carece 
del crédito necesario para proporcionérselos, está 
próximo á hundirse para siempre en el profundo 
abismo que sus adversarios están incesantemente 
cavando. En nuestro país, al menos, el preliminar 
de la caida de todos los gobiernos ha sido la .&Ua 
de numerario; y cuando la guarnición no ha estado 
pagada, cuando los empleados han carecido de sus 
sueldos, el diagnóstico político 'que anunciaba la 
muerte moral del gobierno era tan infalible, como 
lo seria'el del facultativo que anunciara la muerte 
física de un individuo cuya sangre debiera perder- 
se hasta la última gota. 

Ningún sacrificio debe omitirse, por lo tanto, pa- 
ra conservar las faculjtades inapreciables que pro- 
porciona el crédito, y cuando esté á punto de des- 
aparecer este, preciso es poner cuantos mjedios sean 
posibles para estorbárselo y hacerle ocupar de nue- 
vo el fondo de las arcas del Erario. 

Este no tiene que pagar solamente á la guarni- 
ción y á los empleados, sino también las deudas 
que ha contraído con los particulares' y con los 
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otros gobiernos, y que debe, si no satisfacer, por fal- 
ta de fondos, garantizar suficientemente para po- 
der contraer nuevos empréstitos sin grandes difi- 
cultades ni sacrificios, y cubrir con su i ly porte los 
mas precisos gastos. 

Nunca nos cansaremos de repetir que el primer 
paso que debe darse para restablecer el equilibrio 
en la entrada y salida de los caudales públicos, y 
por consiguiente, para adquirir 6 conservar el cré- 
dito, es llevar á cabo grandes economías en los gas- 
tos, y suprimir algunos que, como los que se ero- 
gan en el Sostenimiento de ciertas oficinas, son com- 
pletamente inútiles. 

Debe haber pasado ya el tiempo en que el Tesoro 
público era el patrimonio de gentes ociosas, ineptas 
para cualquiera profesión, y que en un empleo del 
gobierno encontraban una canongía que les propor- 
cionaba lo necesario para vivir sin trabajar. Las 
oficinas del gobierno están, sin embargo, atestadas 
aun de empleados, que si alguna labor tienen que 
ejecutar, se quitan mutuamente el tiempo, y por lo 
regular hacen mal 6 no hacen absolutamente, lo 
que están encargados de hacer. 

La oficina á que nos referimcMS en uno de nues- 
tros artículos anteriores, la de revisión de títulos y 
despachos para informar sobre las solicitudes de 
jubilación ó cesantía, es, sobre todas, la que costán- 
dolé mucho al Erario, es no solo completamente in- 
útil al Gobierno, sino también nociva á los intere- 
ses de los desventurados que algún negocio tienen 
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en eUa; su supresión definitiva es una qepesidad ur- 
gente de justicia j de economía. 

También seria muy conveniente, en nuestro con- 
cepto^ la diminución de sueldos de los altos funcio- 
narios públicos cuyo patriotismo y cuya adhesión 
al actual orden de cosas, les har&. prescindir con 
gusto d^ una parte de los que disfrutaba con tal de 
prolongar su existencia. 

Los periódicos oñgiosos que en vez de ayudar al 
gobierno le perjudican, y en vez de ilustrar la opi- 
nión pública la extravían, que no hacen mas que 
cantar alabanzas en todos los tonos posibtes, y que 
por su carácter de servilismo y de adulación des* 
prestigian mas que ayudan la causa que tienen 
obligación de defender, deben suprimirse tamhieiii 
y lo que se gasta en ellos, que no ha de Sei pooo, 
puede aplicarse á satisfacer necesidades mas ur- 
gentes. 

Realizadas estas economías y procurado el cum- 
plimiento de los compromisos contraídos, hBjjgxBjk* 
des probabilidades de conservar el crédito, que de 
otra manera estaría ¿i cada paso á punto de perder- 
se; porque así como la eoonornía y el Orden la 
atraen fácilmente, tiene repugnancia por el despil- 
farro, y los gMtos inútilejs le alejan, acaso para 
siempre. 

El particular que no cuenta con otro capital pa- 
la realizar sus negocios que el crédito dé que dií- 
fru|a en una p^aza, se sujeta e^traordinariattieate 
{X9ira con^isrvairle, y no. gasta mas que lo estricta^ 
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mente necesario; el que no observa esta conducta 
y se halla en igual caso^ presta pocas garantías á 
sus acreedores, y acaba por cegar la fuente de don- 
de sacaba recursos en las ocasiones extremas. Es- 
to ni mas ni menos sucede con los gobiernos, y pa- 
ra ellos es tanto mas importante conservar contra 
vientd y marea el crédito, cuanto que va de por 
medio su existencia. La ruina de un individuo no 
trae consigo otras consecuencias; la de un gobierno 
produce el dermmbamiento de un edificio político 
bajo cuyos escombros se entierran numerosas ambi- 
ciones, innumerables fortuna*^; y á veces,* cuando 
las pasiones políticas están muy exaltadas por la 
imprudencia de los que en la cúspide de la fortuna, 
olvidando que ésta es voltaria y que alguna vez 
pueden verse donde entonces se ven sus enemigos, 
prodigan á estos. los insultos y las injurias mas hor- 
ribles, pueden desaparecer bajo esos escombros 
muchas existencias. El gobierno que tiene que 
combatir diariamente y á mano armada contra sus 
enen)igos, debe, pues, para evitar su propia ruina, 
y él triunfo de aquellos, hacerse de un aliado tan 
poderoso como el crédito. Sin él no tiene pi'obabi- 
lidades de existencia, y sus amigos comenzar&n & 
abandonarle para no ser envueltos en su ruina. 



LXl. 



DeidtKS y lereedwes. 



(AbVU de 18«6. Publicado ea el 'TensamientO" 

de Yeracnui.) 

» 

He ahí dos clases completamente diferentes, dos 
elementos enteramente opuestos^ que existen en to- 
das las sociedades, y cuya existencia es absoluta- 
mente indispensable para que haya equilibrio en 
las fortunas; para que las operaciones comerciales 
se verifiquen, para que ciertas necesidades se cu- 
bran, y en fin, para que el movimiento mercantil j 
rentístico tenga animación y vida. 

Cobrar y pagar, tales son las incesantes opera- 
ciones de los banqueros, de los comerciantes, de los 
propietarios, de los jornaleros, de todas las clases de 
' la sociedad; son sucesivamente deudores y acreedo- 
res, y cobran hoy lo que les pertenece para pagar 
mañana lo que deben. 

Mientras hay religiosidad y exactitud en los pa- 
gos, los negocios caminan, el crédito los facilita, y 
en todas partes se encuentra caja abierta; pero cuan- 
do los deudores se resisten á pagar por justa 6 in- 
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justa causa, todo se desquicia, los acreedores, que 
no cuentan con los fondos que han anticipado á los 
otros, son á su vez malos pagadores; y de ahí la 
. paralización de sus negocios, la pérdida de su cré- 
dito, y algunas veces su ruina completa, según es 
mas 6 menos grande su fortuna, y mayor ó menor 
la cantidad de que no se pueden reembolsar. 

Si en los particulares es tan esencial el cumpli- 
miento de los compromisos contraidos, para evitar 
los males que de su falta pudieran resultarle al co- 
mercio en general, en los gobiernos, que ademas de 
hacer op.era'ciones en mayor escala que los particu- 
lares, son los encargados de velar por la seguridad, 
el pr(^reso y el engrandecimiento del comercio del 
país á cuyo frente se hallan, el pago dé las deudas 
debe ser el primer cuidado, mucho mas cuando es- 
tas no han sido contraidas con los agiotistas que es- 
quilman á las naciones, sino con honrados comer- 
ciantes que sin interés alguno han facilitado fondos 
para el sostenimiento de las tropas del gobierno, 
que se encontraban faltas de recursos en un punto 
cualquiera distante de la capital. 

Por eso nos extraña que hoy se desatienda una 
cosa tan importante, y que existan en México, se- 
gún nos comunica nuestro corresponsal, libranzas á 
cargo de la Caja central, cumplidas hace ya algu- 
nos meses y no satisfechas, y que las últimamente 
recibidas de algunas plazas del interior, no hayan 
sido aún aceptadas. 

La mayor parte de las personas á cuyo favor es- 
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táa ginulM dichas libranzas, son cMoeroiantes ea 
no mny g^nde escala, han focilitado de muy bue- 
na Tolontad recursos para el socorro de las tropas, 
y cuentan con qne sus anticipos les serán pagados 
religiosamente en la capital para hacer allí mif 
compras y fomentar su pequefio c<»nercio. Cual- 
quiera cantidad, por insignificante que sea, de qoe 
estén careciendo, entorpece sus negocios, les impi- 
de cumplir los compromisos que tienen contraidos, 
y los hace acaso hasta perder el crédito de que dis- 
frutaban. Muy distinta era la protección que tenisn 
derecho á esperar de un gobierno ilustrado, y no 
es extrafk) que algunos, en vista de estos resulta* 
dos, se nieguen á facilitar dinero cuando las urgen- 
tes necesidades de las fuerzas que expedicionan 
por diversos rumbos, hacen á las respectivas auto^ 
ridades locales ocurrir al comercio para satisfa- 
cerlas. 

Estas negativas, fundadas en tan justos motivos 
como los que acabamos de exponer, han dado lu'^ 
gar, sin embargo, á algunos abusos á cuyos auto- 
res debe, en nuestro concepto, hacerse un extraffft- 
miento. Un comerciante espafíol, amigo nuestro, 
que tiene su giro en Mará vatio, ha estado preso, 
durante cuarenta horas, de orden de la autoridad 
pdlítica, por no haber querido faoiHtar' dinero pa» 
socorrer á las tropas que estaban de paso en aque- 
lla población; al cabo de ese tiempo, y calculando 
que tanto perjuicio se le seguia en sus negocios de 
estar preso, como de anticipar dinero de cuyo pago 
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no estaba seguro, prefirió esto último, y fué puesto 
en libertad. 

Si malo es no pagar á los que de buena voluntad 
prestan su dinero, peor es, sin duda, proceder de una 
.manera tan severa, y podríamos decir, tan injusta, 
contra Iw que se niegan á prestarle. No es este el 
modo de hacerse de prosélitos ni de adquirir el eré* 
dito, que tan precioso es y tan indispensable para 
quien, como el gobierno, tiene mas gastos que pro- 
ductos. Vale mas, sin duda, carecer en ciertas oca« 
alones de recursos, que apelar á medios que no pue« 
den ser calificados de justos, ptn proporcionar* 
seks. 

Por otra parte, una vez conseguidos dichos re- 
cursos, debe procurarse la mayor prontitud en el 
cumplimiento de los compromisos contraidos con 
los que los proporcíoaan, y no debe omitirse sacri- 
ficio alguno para satisfacerlos. 

Bl gobierno de un país, como hemos indicado 
abiba», es el protector nato de todo comercio, de tc^ 
da industria que allí se desarrollen, como funda* 
montos que son del progreso y del engrandecimien- 
to de las naciones. Lejos de detenerles el pago de 
lo que le han anticipado, debe proporcionarles las 
mayores franquicias, libnu*los lo mas que pueda de 
las trabas que impiden- su desenvolvimiento, y con- 
cederles privilegios y exenciones que los estimulen 
y los engrandezcan. 

Gomo deudor, la moralidad de que debe dar el 
primer ejemplo, el carácter digno y grave de que 
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86 halla revestido, le imponen la obligación de ser 
exacto en el pago de sus deudas; como gobierno, 
que goza de popularidad 7 de prestigio, no debe 
recurrir á medios reprobados para hacerse de re* 
cursos. Las economías en los gastos son las que le 
proporcionarán fondos para satisfecer sus necesida- 
des, y es de desearse, por lo tanto, que Iftsque tan- 
to tiempo ha se han anunciado en México, se rea^ 
licen cuanto antes para que el crédito vuelva, por 
su medio, á renacer; para que los comerciantes de 
que hablábamos al principio se reembolsen de lo 
que han anticipado, y cesando la paralización de 
sus negocios, recobre de nuevo su actividad el mo- 
vimiento comercial, sin temer los que se dedican & 
las operaciones mercantiles, que el rehusar dinero 
al gobierno les valga verse privados por alg^unas 
horas de su libertad, j sin que el gobierno tema 
por su parte, que se le rehusen esos empréstitos, 
toda vez que sus economías le permitirán contar 
con lo necesario para satisfacer su importe con la 
mayor religiosidad. 



LXII. 



Supresión de an periódico. 



(Abril de 1866. Publicado en el "Pensamiento" 

de Veracruz.) 

La Nación ha desaparecido del mundo periodís- 
tico. No somos nosotros de los que aguardan á que 
BUS adversarios mueran para lanzarles el último in- 
sulto. Cuando aquel periódico estaba en posición 
de rebatir nuestros escritos^ dijimos bastante en 
contra de sus ideas, y reprobamos enérgicamente 
la marcha que observaba. Hoy que no puede con- 
testarnos, tomamos, no sin temor, la pluma, para 
decir algo en general sobre la inutilidad de los pe- 
riódicos oficiosos, y el ningún perjuicio que le re- 
sultaría al gobierno de carecer completamente de 
esos defensores, que con su sistema de aprobarlo to- 
do, bueno ó malo, con tal de que emane del poder 
que les paga, desprestigian mas una causa que la 
abonan. 

El periódico de que hoy hablamos es uña prueba 
palpitante de esta verdad; ocho meses contó de 
existencia; durante este intervalo incurrió en nu- 
merosas contradicciones; si algún párrafo que pu- 
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diera desagradar á los que le pagaban, salía á luz 
irreflexivamente, los redactores no vacilaban al si- 
guíente día en asegurar que lo que en él se decia 
era del todo falso, y que se habia deslizado sin co- 
nocimiento de la redacción. ¡Valientes j celosos 
defensores de un gobierno los que descuidan de tal 
manera su misión, que permiten disparar desde su 
propio campo tiros mortales contra aquellos á quie- 
nes defienden! Esta no es mas que una débil mues- 
tra de las inconsecuencias que los periódicos ofi- 
ciosos cometen. 

Se les ve palpablemente que caminan á tientas, 
que la opinión pública es nada para ellos, 7 que 
por consiguiente, no tratan de comprenderla; que 
su objeto no es proponer medidas para el bien del 
país, ni instruir á las masas, ni darles á conocer 
sus deberes y sus derechos; como el célebre caba- 
llero de las piruetas, están prontos á girar violenta- 
mente sobre sus talones para saludar con humildad 
al viento que sopla, y sí el gobierno á quien de- 
fienden juzga oportuno, por convicción 6 por con- 
veniencia, cambiar radicalmente de política, el pe-- 
riódico oficioso no vacila un momento en ensalzar 
lo mismo que antes anatematizaba, sin ninguna 
transición de decencia, sin ningún pudor, para vol- 
verlo á denigrar mañana sí tal es la voluntad de 
su señor. 

Sólo en una cosa son constantes los periódicos 
oficiosos; en alabar todos los actos, buenos ó malos, 
del gobierno, y en incensarle sin cesar, embria- 
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gándose de tal manera con el humo del incien- 
so, que apenas pueden articular en incoherentes 
frases otra cosa que hossannas, que merecidos 6 no, 
ningún efecto hacen en el pueblo, acostumbrado á 
oirlos entonar por causas absolutamente diversas, y 
que por consiguiente, ninguna fé tiene en los- que 
con tan poca conciencia los prodigan. 

Un periódico oficioso, por mucho talento que sus 
redactores tengan, da á conocer inmediatamente su 
flaco, é inspira tal desconfianza, digámoslo de una 
vez, tal desprecio, al público, que si* el gobierno se 
cansa de erogar un gasto tan inútil como el de su 
redacción é impresión, tiene que morir en el acto, 
porque las suscriciones no bastan á sostenerle. 

De esto se han dado innumerables casos, y todos 
los periódicos oficiosos de diversos matices políti- 
cos que se han publicado en nuestro país, han cor- 
rido la misma suerte. No sabemos qué magia y qué 
encanto tiene la independencia completa en la emi- 
sión de las ideas, que inspira una confianza extraor- 
dinaria en el escritor que las vierte, que las hace 
respetar por erradas que sean, y que si provocan 
una discusión, brillan en ella con el resplandor de 
la verdad que alumbra las convicciones profundas 
y les da un prestigio de que absolutamente care- 
cen, po^ muy buenas que sean, las que no han na- 
cido en el corazoh ni son inspiradas por la concien- 
cia propia, sino por el oro de algún magnate. 

Eso es lo que hace que los periódicos oficiosos 
carezcan de la popularidad de que la mayor parle 



316 

dé las empresas periodísticas gozan, y qtie mueran 
tan pronto sin otro resaltado para el gobierno qae 
les paga, que el desembolso que ba tenido qae ha- - 
cer para sostenerlos. El público los rechaza, I& 
prensa los desprecia ó se borla de ellos de una ma- 
nera sangrienta; por donde quiera que van su des- 
honra los acompaña, y se desprende de ellos como 
un miasma nauseabundo que hace que cause re- 
pugnancia el leerlos. La inutilidad de sus servi- 
cios, es, pues, completa para el golñerno que los 
fomenta con los fondos públicos, y es triste qae 
mientras que buenos servidores de la nación, que 
han derramado su sangre por ella, que han gastado 
lo mejor de su vida y destruido su salud en el ser- 
vicio de la patria, carecen de lo mas necesario, ba- 
jo el pretexto de que las circunstancias del Erario 
son apremiantes y no puede ayudarlos, los escrito- 
res oficiosos parásitos aspiren todo el jugo, toda la 
savia que podía alimentarlos, sin tener m&s dere- 
cho para ello que el carecer de voluntad propia, 
de opinión y de conciencia. 

Mucho se habla de próximas economías en el 
preeupqesto; la lista civil, según se dice, será redu- 
cida & la tercera parte; los gastos inútiles van 6. 
suprimirse; los sueldos de los empleados sufrirán 
una rebaja; parece, en fin, que se va á entrar en 
una vía de juicioso arreglo y de prudente econo- 
mía, y es claro que lo primero de que se tratará al 
suprimir los gastos inútiles, será de retirar & los 
periódicos oficiosos la subvención que tienen con- 
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cedida. La Nación ha sido el primer combatiente 
muerto en la refriega por la mano misma de aquel 
á quien defendia, y esperamos que sus compañeros 
de los Estados correrán la misma suerte. 

El gobierno debe estar convencido de qué la 
prensa de oposición, en cuyas filas tenemos el ho- 
nor de contarnos, le sirve mas denunciando los abu- 
sos y criticando abiertamente las malas medidas, 
que los periódicos del otro bando tratando de cu- 
brir y paliar las faltas dé las autoridades locales y 
aprobando ciegamente cuantas disposiciones se dic- 
ten, aunque sean del todo contrarias á los intereses 
de la nación y de los ciudadanos; y por lo mismo,, 
á la vez que retira su protección pecuniaria á los 
periódicos oficiosos, debe conceder á la prensa en 
general la libertad mas amplia y absoluta. 



Lxni. 



Uaa carta. 



(Abril de 1866. Publicado en el ''Pensamiento" 

de Veracruí.) 

El Sr. Desfontaines ha hecho publicar en la 
Soffibra una carta en qué rechaza todo participio 
en las apreciaciones que á nombre -de todos los fran- 
ceses suelen hacer de los mexicanos la Nueva Era^ 
la Estafeta y el Journal de Orizava en México, j 
algunos periódicos de los que se publican en Fran- 
cia. Como dice muy bien el autor de la espresa- 
da carta, la responsabilidad de los insultos que se 
le infieren á México y á los mexicanos por ciertos 
escritores franceses no puede ser solidaria para to- 
dos sus compatriotas; y estamos seguros de que si 
á uno por uno de los residentes en el país se les 
pregunta si están de acuerdo con las ideas y las 
opiniones vertidas por esos periódicos, contestarán, 
si no todos, al menos la mayor parte, en el sentido 
que lo ha hecho el Sr. Desfontaines. 
Estamos tan acostumbrados á oir hablar mal de 



nosotros, de nuestro partido y de nuestra patria, que 
no podemos menos de congratularnos de que aun 
haya hombres que, como el Sr. Desfontaines, nos 
hagan justicia. Su carta habla muy alto en nuestro 
favor y en contra de las calumnias de nuestros ene- 
migos. Una larga residencia en el país, le ha dado 
el conocimiento de las cosas y de las personas; los 
informes de viajeros imparciales y de leales adver- 
sarios le han servido para apoyar con datos irrecu- 
sables algunas de sus aseveraciones, y para probar 
que el valor, la lealtad, la energía, la honradez, y 
otras cualidades morales, son el patrimonio de los 
hombres que algunos se complacen en representar 
como cobardes, ladrones y asesinos. 

Deseariamos saber cuál es la contestación -de la 
Nueva Era á esa carta que no quiso insertar ínte- 
gra en sus columnas, y si ahora, como siempre que 
nuestros colegas 6 nosotros hemos tratado de des- 
vanecer con la manifestación de la verdad las ma- 
las impresiones que sus calumnias contra México 
'pudieran producir, se atreve á decir que el odio 
declarado contra el extranjero y el espíritu de par- 
tido han guiado al Sr. Desíbntaines en la publica- 
ción de su carta. 

Este señor es de la misma nacionalidad que los 
redactores de los periódicos que nos son hostiles; 
tiene en su abono el mejor conocimiento de las co- 
sas y de las circunstancias, puesto que lleva mu- 
chos años de residir en el país, y ha podido juzgar, 
por lo tanto, con conocimiento de causa, los hechos 
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y las peraonas. £1 juicio^ paes, que emite en su 
comunicado, no puede tacharse de parcial. 

La lista de proscripción publicada por la Paz de 
Oajaca» le parece al autor del remitido que ahora 
nos ocupa, un rasgo de ingenio del redactor del ex- 
presado periódico, y quiere que como tal, la res- 
ponsabilidad de ella sea de su autor y no del par- 
tido al que se le atribuye. 

£so es lo que la buena lógica y el sano criterio 
aconsejan; nadie puede ser responsable de lo que 
no hace, y el juzgar ligeramente y el dar entero 
crédito ¿ todo cuanto los periódicos publican, sin 
averiguar antes si la fuente de donde lo toman es 
sospechosa, es lo que ha hecho siempre que se nos 
juzgue de una manera nada justa ni fayorable. 

La narración de las mas extravagantes acciones, 
de los crímenes mas escandalosos, encuentra siem- 
pre un eco que repitiéndolos por todas partes, exa- 
gera y hace mayor aun su importancia; es la ca^ 
lumnia de D. Basilio, que de unligero soplo en sus 
principios, se convierte al fin en un huracán impe- 
tuoso que desarraiga y derriba cuanto á su paso 
encuentra. De ahí ha nacido la invención de crí- 
menes tan horribles como el que el Sr. Mariscal 
Forey atribuyó en el Senado á Porfirio Diaz, de 
abrir á las mujeres en cinta y colgarles al cuello 
con sus propias entrañas los frutos de su vientre; 
de ahí la narración de hechos horripilantes que re- 
pugnan á la humanidad, y que por increibles que 
sean, encuentran, sin embargo, personas que los aoo- 
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gen como históricos; de ahí el odio^ el horror que 
itu^ramos & loé que no nos conocen sino por los 
informes exagerados de nuestros enemigos. 

Creíamos pasado el tiempo de que se nos consi- 
derara en Europa como unos salvajes desnudos de 
toda civilización y de toda humanidad; pensába- 
mos, que el haber abierto nuestras puertas hospita- 
larias á los extranjeros, el haber fomentado sus in- 
dustrias, el haber protegido su comercio, el haber 
preferido sus manufacturas con perjuicio del ade- 
lanto de las nuestraSj habria dado en el extranjero 
mejor idea de nosotros; pero á cada paso un nuevo 
desengaño viene á probarnos que nos habíamos 
equivocado, y que alU el juicio que de nosotros se 
forman, es poco mas 6 menos el mismo que se for- 
maron cuando acababa de veriñcarse la conquista. 
Por eso acogemos con tanto agradecimiento y tan- 
to placer todo aquello que tiende á hacernos justi- 
cia, por eso damosvlas gracias al Sr. Desfontaines, 
como escritores públicos y como mexicanos, por la 
carta en cuestión, y confiamos en' que ella desper- 
tará la emulación en los demás extranjeros dignos 
que solo 'favores han recibido de México, para salir 
en defensa de la verdad, y del honor de nuestra 
patria. 

Creemos que nuestros lectores verán con gusto 
la carta del Sr. Desfcyitaines, y la publicamos á 
continuación^ siquiera para que se vea que hay to- 
davía >quien haciendo á un lado las preocupaciones 
de nacionalidad, presta oidos á' la voz de su con- 
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ciencia, que le manda poner de manifiesto la ver- 
dad 7 pagar una deada de agrftdecimiento al aae* 
lo hospitalario que le ha acogido con la generoBÍ- 
dad con que acoge á todos los extraños. Hela aqai: 

"México, AMl 2 de 1866.— SeSor redacfiorito la iVueM J^ra.— De nwUa de 
una pequeña excnrnoa que hice á loe alreded(»ea de MéxicOj me apicniré £ 
leer loa niiaieros aaUdoe de la Era Nucoa^ y entre ellos encontré el del 28 d» 
Marzo, en el cual copia de la Paz de Oajaca una ridicula lista de p roe ci ipdop 
contra algunos indlTiduos que el Sr. Juárez había anotado para ser fusilado* 
como partidarios del Imperio. 

Permitidme deciros que con sorpresa he TÍsto esa lista supuesta, base de una . 
pequefia especulación, reproducida por un [periodista ^leal como yoS| pórqus 
para creer en su autenticidad, era preciso ser un nilio, y aun para fingir i&ni- 
•cemente que se cree en ella, será preciso obrar de mnj mala Í3S, lo que no pue- 
de aplicarse ¿ tos ni en uno ni en otro caso. 

Habéis reproducido evidentemente esa lista sin darle ninguna importancia; 
pero ciertamente al publicarla, habéis contribuido sin pensarlo i aumentar 
mas aiin esa antipatía que reprochabais no ha mucho á los mexicanos conser- 
▼ar contra nosotros, porque bien que la opinión de los periódicos extranjeros 
publicados aqnf no represente roa» que la opinión de sus redactores, se bo0 
hace á veces responsables ¿ todos. 

Todos aquellos de entre nosotros que han vivido algunos afios en México« 
saben demasiado bien que el partido liberal, y sobre todo el presidente /uares, 
han pecado mas bien por exceso de debilidad que por crueldad, y en este pun- 
to era en eí que el conde de SaOgny, en su discurso de recepción, recomenda- 
ba al presidente tener energía. 

Ninguno de nosotros se engaña creyendo en esa pretendida lista de pros- 
cripción tan singular y poco cabalUroiatMnte ocurrida al redactor de la Pom de 
Oajaca; es probable que ni aun en el mismo Parla pueda hacérsela creíble ni 
aun ú los mas inocentes. 

Si queremos que esa antipatía de los mexicanos desaparezca en vez de de- 
generar en verdadero odio, evitemos excitada tomando una parte activa y £ 
veces violenta en sus disensiones; evitemos, sobre todo, herirlos en su oignllo 
nacional, tratando de bandidos y cobardes á gentes que no son ni lo uno ni lo 
otro. Ciertas fanfarronadas, que, sobre todo, no vienen al caso, nos atraen fie- 
cuen temen te á todos, por culpa de uno solo, adeinas de la antipatía de que ros 
08 quejáis, el ridículo, que es todavía peor. A^propdsito, citaré lo que publieé 
hacOialguttos meses apenas, un periódico de Orizava 6 de Cérdova, si no me 
engafio. 

Un francés, hablando, como siempre, en nombre de todos sus compatriotas» 
dccia, que si los bandidos [leed los disidentes] se aproximaban á Orizava, los 
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frtncAKt e»tablecidot tu eta ciudad baatadan para darrotarloi complataman- 
ie. idué sttcedi(^ pocos dlaa después? Que el prefecto imperialista, que es cier- 
tamente un hombre de taprit, y á quien esta baladronada habia herido en su 
orgullo nacional, fingid que el enemigo estaba á las puertas de la ciudad, y 
convocó únicamente ^loe franceses para defenderla. Naturalmente ninguno 
de ellos se presentó, porque hanvenido á México para trabajar y no para ba- 
tirse; ¡no se vi5 ni aun al autor del articulo en cuestión! Esos malhadados ar- 
tículos desagradan tanto á loe imperiahstas como á los liberales; ellos saben 
que atacando el honor de unos se ataca el de los otros, idué sucedería, pre- 
gunto yo, si un francés partidario del Sr* Juárez oyese atacar el honor y la 
bravura de nuestros soldadosi Aunqde contrario á la intervencioni no permi- 
tlria que ése honor y esa bravura se pusieran siquiera en duda. 

Tengamos, pues, para los mexicanos, los mismos miramienioe que quere- 
mos se tengan para nosotros, y tanto mas, cuanto que ellos están en su dere- 
cho de exigirlos, puesto que se encuentran en su propia casa; evitemos, sobre 
todo, como ha sucedido desgraciadamente, excitarlos á esparcir la sangre fue- 
ra de los campos de batalla; los que tal hacen, representan un feo popel, que 
viene á ser mas repugnante cuando le hacen extranjeros. 

To mego al autor del artículo de que he hablado, lea- la JUviaia tW Iom Do§ 
Mundot del 1. ^ de Octubre de 1864 y 1. ^ y 16 de Febrero de 1866, donde en- 
contrará un artículo muy interesante de un buen juez en materia de valor, de 
un ofickl de casaderas de África, el conde de Karatry, antiguo oficial de Orde- 
nes del Mariscal Bazaine. De dicho artículo extracto los pasiy^ siguientes: 

*'La raza mexicana, mestiza é india, posee una calma espantosa y siniestra 
delante de la muerte^ raras veces pide gracia al acercarse el último golpe; para 
estos hombres pasar de la vida á la muerte, es cosa de poca importancia. .... 
Lo que sí es cierto es, que en todas esas campañas, en todos esoa. combates, 
en nuestra propia morada, en las ciudades de^Tamaulipas, se revelaban dema- 
siado á la contra-guerrilla dos hec))Os tígnificativos: el espíritu de hostilidad 
de las poblaciones mexicanas; la frialdad de nuestros propios compatriotas, 
que se preguntaban con temor cuáles serian los resultados de tantos hechos y 
trabaos.— SI II de Abril de 1864, en la gran plaza de la ci^tedral de Tampico, 
la turba compacta se apiñaba inquieta al son de los clarines franceses; la con- 
tra-guerrilla marehaba sobre el enemigo.- £1 enemigo era Oarbajal (de Tamau- 
Upas), un oficial de gran valor, de nia India, bravo, inteligente y desintere- 
sado.»» 

En resiimen, señor redactor, el objeto de esta carta es que conste una vez 
por todas, que nlogano de nosotros tiene derecho para hablar y escribir á 
nombre de sus compatriotas, y que nadie empeña en, ello mas que su propia 
responsabilidad, cómo yo lo hago ahora. — Recibid, etc.— i?. Desfonfainta." 



LXIV. 



ÜB nievo impuesto. 



(Abril de 1866. Publicado en el 'Tensamiento" 

de VeracruK.) 

A punto de verificarse las reformas hacendarías 
anunciadas tanto tiempo hace, algo se ha trasluci- 
do de las nuevas disposiciones que para el arreglo 
de la Hacienda pública van á dictarse. Se dice 
que entre otras, una de las que constituirá la base 
del nuevo edificio rentístico, será la que impone 
una nueva contribución personal conocida bajo el 
nombre de capitacioAib 

Como nuestros lectores saben muy bien, esta 
contribución es individual, y ¿ ella están sujetos 
todos los ciudadanos de un país, sea cual fuere la 
industria á qvie estén dedicados, cualesquiera que 
sean sus beneficios, y desde el primero hasta el úl- 
timo, según sus proporciones y el lugar que ocu- 
pan en la escala social, contribuyen por medio .de 
ese impuesto al sostenimiento del gobierno, y le 
ayudan á erogar los gastos públicos. 

A primera vista no puede haber cosa mas equi- 
tativa que ese impuesto, por el que todos los ciu- 
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dadanoft contribuyen en proporción de sus fortunas 
á satisfacer las necesidades del país y del gobier- 
no; pero examinadas con atención sus consecuen- 
cias, se advierte fácilmente que todo el pego de se- 
mejante gabela recae sobre lofS pobres, de cuyo tra* 
bajo y de cuyos sudoi^es no dejarán de aburar los 
ricos para sacar un excedente de productos que les 
permita satis&cer su parte en la nueva contribución 

* sin que sus fortunas sufran menoscabo alguno. 
Siempre que una nueva contribución se decreta, 
los propietarios suben en proporción de ella el pre*- 
cio de arrendamiento de sus propiedades; los co- 
merciantes encarecen algunos* dé sos efectos, los 
de mayor consumo por lo regular, y los industria-^ 
les, 6 aumentan el diario trabajo á sus operarios, 6 
les disminuyen sus jornales; De aquí es que la cía- 
se pobre, que tiene necesidad de una habitación, 
por miserable qne sea, qne necesita consumir efec* 
tos que por ser los de mas fácil salida y mayor 
venta son los que encarecen los comerciantes; que 
tienen que trabajar de algifba manera para soste** 
ner á sus familias^ son los que, ademas de la- cuo- 
ta que á ellos se les imponga, vienen á pagar indi* 
jrectamente la de los ricos. 

£1 pobre tí'abajador á quien .sé le imponga una 
contribución, por mas que sea ínfima, no puede 
exigir aumento de salario, so pena de quedarse sin 

. trabajo y sin ocupación; no encuentra los efectos 
que necesita para su uso ordinario á un preció in-> 
fyñor al que estaba acostumbrado á pagar, no lo- 
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gra del propietario del miserable cuarto en que ha- 
bita, una rebaja en el precio del arrendamiento, sus 
necesidades son Jas mismas, el producto de su tra- 
bajo no aumenta en lo mas mínimo^ y tiene, sin 
embargo, que erogar uií gasto mas, que por insig- 
nificante que sea, representa para él algunos dias 
de pan para su familia. 

El rico, al contrario, puede impunemente au- 
mentar sus productos con perjuicio de los pobres, ' 
y de ahí resulta que estos tienen ^ue satisfacer 
una contribución doble. Es una verdad reconocida 
por los mas célebres economistas, que las clases 
trabajadoras son las que pagan todas las contribu- 
ciones impuestas á las clases acomodadas; y que- 
rer, ademas de los impuestos que ya pesan sobre 
ellas, hacerlas pagar una contribución especial que 
las haga distraer de su miserable salario una par- 
te para el gobierno, es reducirlas á la miseria mas 
espantosa, desanimarlas en su vida laboriosa, y au- 
mentar, en fin, el número de holgazanes y de ban- 
didos. • 

Por otra parte, en México menos que en ningu- 
na otra nación '^del mundo puede imponerse una 
contribución de esta naturaleza, porque aquí las 
industriasrson inciertos, el gran número de arte- 
factos extranjeros en que abundan nuestras plazas 
comerciales, y que se venden, por lo regular, & un 
precio ínfimo, hace que nuestros artesanos carez- 
can la mayor parte del año de trabajo, y que por lo 
mismo no se pueda calcular con exactitud 6 aproxi- 
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mativamente siquiera cu&les son sus ganancias 
anuales sobre las que debe imponerse la contribu- 
ción. 

Difícil de recaudar nos parece también una con- 
tribución repartida entre todas las clases de la so- 
ciedad; y si la recaudación de los impuestos en ge- 
neral Ua sido siempre en nueijtro país tan irregu- 
lar y tan poco productiva para el Erario, porque 
llega á él mermada por la desidia, la mala fé ó eL 
pago de sueldos de los agentes, la del que ahora 
nos ocupa, que tiene que recaudarse en miserables 
cuotas entre una multitud inmensa de individuos, 
la mayor parte de ellos insolventes, es mas que 
probable que produzca resultados negativos para 
el gobierno. 

Se cree, sin duda, que el impuesto repartido en- 
tre todos es el mas equitativo, y nada mas natural 
que esta creencia; pero la equivocación consiste en 
creer que é no repartirse la derrama de las contri- 
buciones entre todos no existe la equidad. Este er- 
ror es tanto mas grave, cuanto que buscando la 
equidad, se encuentra uno con la injusticia, como 
hemos indicado arriba. Las contribuciones impues- 
tas á los ricos, las pagan en su mayor parte los po- 
bres; impóngaseles á ebtos una nueva, y su miseria 
no tendrá límites. 

Ademas, hay algunas industrias y algunas pro- 
fesiones mal definidas en nuestro país, que hoy pro- 
ducen algo á los que las ejercen, que ayer no les 
han dejado ni para comer, y que no les dan una se- 



328 

gnridad para lograr maSana por aa medio llevar 
un pedazo de pan á su &milia. ¿Cómo se cuotiza 
& los que á tales ocupaciones se dedican? ¿En qué 
gerarqnía se les considera? Sus industrias y sus 
profesiones, son flores de un dia que mueren tan 
pronto como nacen; si al imponerse la contribución 
y al hacerse la clasificación de las proporciones de 
los contribuyentes, se cuotiza á los individaos de 
que hablamos, á la hora del pago de su cuota es- 
tán acaso en un estado tan deplorable, que en vez 
de poder ayudar ellos al Grobierno á erogar los gas- 
tos de la nación, necesitarían mas bien que este los 
socorriera con alguna miserable suma para poder 
comprar un pedazo de pan. 

Estas consideraciones y otras tan ¿bvias que se 
ocurren con motivo del impuesto en cuestión, ha- 
rán, no lo dudamos, que antes de promulgarse la 
ley que le decrete, se pesen todos los inconvenien- 
tes que en su ejecución presenta, y se hagan res- 
pecto de los contribuyentes las excepciones que la* 
equidad y la justicia exigen. 
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(Abril de 18Í6. Publicado en el «Pensamiento'» 

de Veracrtu:.) 



En nnó de íoé últitnos números áe etse peri6di- 
05 ieémofií uñ párrafe inl^ülado': Atentado^ en el 
^tua sé refiere el ^rlméíi m^s escandaloso. Un coto- 
Hél itiiperialistá se diripá de Mé-xico á Tacubaya, 
y en el taren del ferifo-cariil encontró á un hombre 
que de buénafS & primeras y sin thas a vito le dis- 
pairó u& tiro á qaema ropa, que por milagro no hi^ 
190 mas dallo ai coroft^l citado^ que quemarle las 
btttbas. £1 asesino; mempre seguir la Estafeta, no 
^s el primer críiíietíde esa naturaleza que comete, 
f ha sido aprehendido y puesto á la disposición del 
jtte^ resp6ctiTo. 

Asa^ indignados y >4iorrorizados estábamos c6n 
la tectora de dicho párrafo, y deseando que un 
cantiga egempter y severíámo alcanzara al alevoso ^ 
asesino, cuasdó ifecibbnos n^ueetra correspondencia 
de México/ y entré ella una carta de nuestro verí- 
dico corresponsal, que por fortuna fué testigo pre- 
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sencial del hecho, y que nos le refiere de la mane- 
ra siguiente: 

A puntx) de partir el tren del ferro-carril de Chal- 
co, que llega hoy solamente hasta Mixcoac, se pre- 
sentó un individuo á caballo, que con voz altanera 
y dirigiéndose á uno de los pasajeros, preguntó si 
ya se iban los carros; el interpelado no contestó al 

pronto, pero habiendo el ginete repetido su pre- 

• 

gunta con mas altivez aún, y acompafi&ndola de 
palabras insultantes, el pasajero á quien se dirigía 
le respondió que él no era empleado del ferro-car- 
ril, y que si quería saber lo que deseaba, se diri* 
giera al agente de la empresa. £1 del caballo ea- 
tónces, acostumbrado sin duda & la ciega obedien- 
cia militar y á ejerce el despotismo inaudito que 
ha desprestigiado en todas épocas á esta clase ea 
nuestro país^ levantó la vara que llevaba para.azo* 
tar á su cabalgadura, é hirió con ella al p<acífico é 
indolente pasajero, qae durante este tiempo había 
permanecido recostado tranquilamente en una de 
las bancas del carro en que se hallaba. Al sentirse 
insultado de una manera tan atroz, y desminti^ido 
la calificación que el Sr« Rene Masson, digno an- 
tecesor de la Estafeta^ hizo de los mexicanos, el 
db que ahora se trata, que debia tener no atole si- 
no sangre ardiente en las venas, echó mano k en 
revolver y disparó un tiro á su agresor, quien ea di 
acto huyó cobardemente á toda brida. 

Volvió un rato después con algonos guardas noc- 
turnos á quienes les recomendaba con alterada voz 
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que matasen á palos al indpriduo que había usado- 
de un derecho legitimo de defensa, y que iué con- 
ducido como el último de los criminales á la cár- 
cel de ciudad, donde de las primeras informaciones 
no resultó ipas en su* conbra, que lo que acaban de 
saber nuestros lectores. 

También nos dice nuestrq corresponsal que el 
éoronel agresor, después de aprehendido el que le 
habia disparado el tiro, trató de entrar varias ve^ 
cés á insultarle A su prisión, lo que manifiesta de 
una manera palpable su T^ntía j su c^ballerosi* 
dad; el tribunal correccional tuvo, para evitar otro 
lance desagradable, que dirigir una comunicación 
á la plaza pidiendo que dicho gefe fuese arrestado. 

Nueitros lectores notarán fácilmente la diferen- 
cia extaraordinaria que hay entre el relato que nues- 
tro bien informado corresponsal hace del hecho, que 
tal ^omo fué no tiene un carácter grave ni odioso, 
y la versión que la Estafeta, . ávida de encontrar 
alevosos asesinos en todos los mexicanos, estam- 
pa en sus columnas agregando, con una conciencia 
digna de Judas Iscariote, que el asesino no es el 
primer crimen que comete. Ignoramos cuáles son 
los datos en que el periódico francés se apoya para 
hacer una aseveración tan grave, y no podemos 
menos de admirar la generosidad con que trata de 
complicar el negocio de un preso, que lejos de ha- 
ber cometido un crimen ha usado de un derecho, 
j de un derecho sagrado, de que el concienzudo 
redactor de la Estafeta no habría dejado de usar si 
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se hubiera einooiitrado un etl propio caw, % Wk m( 
que tei^a sangre de pesado pIcHQo £d mk aiteriaa. 

Examiaado con tmpatcialidad y ood arreglo ala 
Hias estricta jastícia, el n^ooio cine ahora mm ídoii*< 
pa es de tan poca grpivedad» que el aprehwdídf^ 
conforme á la legislación vigente, no tí^ae mae p«^ 
na que un mes de prisión ó cinco pesoa de multa 
por portación de arma, y tal creemos que ; sena el 
resultado del juicio que se forme. Dándole el tMt\ 
rácter que la Etíafda quiere, la mui^e ' del inéi^ 
viduo y ]a deriionra d^u fiamilia serjian los tristes 
resultados de un eeonteGimiento en ¡que él ottlpaUd 
no es sin duda el que ha disparado el tíio, sino el 
que tsQXí insultos de tal natur^leáa que infama i¿ 
que los recibe sin Tengarlos, ha ido á proTdhor un 
lance que pudo haber tenido tristísíeoas y dmagñ?» 
dables GonsecueneKas; 

Nuestro eorresponsai nos indica también que iio 
es difícil que se le quiera dar ai negocio im caiáo> 
ter })olítico, por ser coneoido como liberal el pasá«> 
jero del ferro-carril; j funda su creencia «a qof 
esa noche hubo alarma e|[i la capital, y la p0ln>&* 
registraba á los individuos que á deshora de la not 
che transitaban por las calles. 

Aunque est<^ iberia ooqtrario á toda razón y & tot- 
da justicia, cooio la venganza y los odios de pafti- 
do no perdonan medio para perjudicar 6 un éi^esni^ 
go, no oreemos remoto que los amÁgos del coroAel 
de las barbas chamusc^daa. y él misido^ haga« 
cuanto esté de su parte para Ic^^rar un resultiido 
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semejante, y el evitarlo es lo que nos ha hecho ocu- 
parnos hoy de preferencia en el asunto, para que 
se conozcan su historia y su carácter, y las perso- 
nas que están llamadas á conocer de él, no sean 
sorprendidas por las malévolas informaciones de los 
enemigos del desgracii^dp j<)yen que quiso vengar 
una afrenta, y del indigno escritor que no vaciló 
un momento en hacerse eco de una calumnia y en 
atribuir crímenes imaginarios qtíe nunca pciria 
probar, solo por disfrutar de la complacencia que 
le causa el denigrar todo lo que sea mexicano. 

Cuimdo «Q la sepda que seguioios nos emcoQtra- 
mos con escritores de tan pbca conciencia y ningu- • 
na buena fé, como el redactor a(;tual de la Estafe- 
ta, nm CQpa^9la d^ Ifts ow^adicc^pnep que ^ pada 
qiAnieiito tenefipcs qi;^ sufrir, )> satisffif^ioQ q^e^:|C- 
pf^rime^atainos ea poder desmentirlos y abrirle pi^ 
ft Ift vef d<td. Qi>e mte iocídeale sirva ^e «icpeñoQ* 
«ja fisr«i 1q siiboeftivo, y que víéxidose la uwoeita e<w 
gi^e xB^^rea los hech^i oiertoQePQritorep, w heg* 
justici* í:.se: <j*lifiqií:¥íi^f}9mo4^e^S^ \w atjp^cef 

calmpqi&s y los inio^o» \kw\m ^ <s^ hvn M^m- 
bra4o la ^i^tori^ de q^en^o pt^s. 
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El prevaricato. 



t ' 1 ^ 



(Abril de 18d6. «Publicado en ^ ^^FetímsáetíW' 

de Veracruz.) 



Si algo hay indispensable para el buen orden y 
el curso regular de tas sociedades/ si algo contri* 
fouyie eficazmente al engrandecimiento de las na- 
cioneSy si algo, en fin, da una magnífica idea de la 
moralidad de los gobiernos; es, sin duda alguna, la 
recta administración de justicia. Para lograrla, no 
basta solamente <)ictar buenas leyes, preciso es 
también qué los magistrados reúnan todas las cua- 
lidades necesarias para hacerlas observar, y para 
dispensar á su nombre la justicia, que es la salva- 
*guardib de la vida y de los intereses de los ciuda- 
danos. 

Una integridad á toda prueba, una conducta ir- 
reprochable, una reputación muy bien sentada, el 
conocimiento íntimo de sus deberes, una inteligen- 
cia clara y despejada, un estudio pr<rfundo de la 
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legislación vigeate^ uoa larga práctica en los . nego- 
cia judioiales^nña independencia de earáct^r c^m- 
pleta^ una despreocupación y una tolerancia extre- 
madas res{>ecto de opiniones políticas, tales son las . 
circunstancias que deben reunirse en las personas 
encargadas de hacer justicia y de^ cuidar que no se 
interrumpa el órdc^p moral de las sociedades. , . , 
: Muy difícil es, por cierto, encontrar en un indir 
viduo todos esos requisitos indispensables para hat- 
ear de él un buen magistrado, pero e} saber buscar 
y encontrar & los hombres tales como se necesitan 
para ocupar los puestos públicos, y mas los de tan- 
tft r^pon^i^bilidsid como los tribunales de jvisticiaj 
es, á nuestro modo d¿e ver, la verdadera ciencia de 
lo^ gobiernos. De no ser así, poco trabajo costaría 
gobernar á un p^ís, y no se necesitari^r mas q^e 
distribuir tp^os los empleos entre los amigos y dor- 
mir tranquilamente respecto del porvenir y del en- 
grandecimiento de la nación, y de la seguridad y 
tranquilidad de los ci udadanoSé 

Heipos dicho que poco trabajo costar^a^ gobernar 
á un país desatendiéndose de las cualidades que 
déj^n concurrir en los que administren los diver- 
sos gramos que coni^tituyen el gobierno, pero no es 
tal la palabra que déberiamos haber usado, porciu^ 
np^ebe llamarse auncSt- gobierno el atrópellamien- 
to de todos los derechos, las arbitrariedades inau- 
ditas y las extorsiones de que bajo un sisten^a de 
administración mal organizado y pgor comprendi- 
do, son víctimas los ciudadanos. 



\ 
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Por no aten^or ttias que & la mcettd&d úb hu^ 
pérdDtiM 6 ttl apii^io qoe se les ticmi, mu euidkrM 
de íius cualidades motalea, lo*^^ gobi«ftto8 dé MQm- 
moo y otros han atraído sobre sí la reprobación 
universal, y éü completo desprestigio ha sido él 
resultado de su ligereza para conferir empleos, f 
empleos de una importancia tan grande, que dé 
ser mal desempeñados, producen indefectiblemen- 
te la caida y la ruina de un gobierno. 

Dias pasados hablábamos con un respetable añus- 
go nuestro que cuenta largos afioe de práctica eti 
la administración dtf justicia y que conoce A feudo 
la co«;a pública, y ttoi decía, discurriendo subte lo 
poco dé que dependía que un ciudadano pérdiéae 
la libertad, y 6 veces también la vida, bellido por 
. la cuchilU de la ley, que k organización dé la p^ 
líela secreta tiene un modo de ser tan original bc^ 
nio peligroso. Un quídam se presenta á la áufoi9- 
dad¡ le cuenta mil miserias, tiene muger 6 hijoa 
que se mueren de hambre, y desea ganar honrada- 
mente su vida, para cuyo objeto solicita un empleo 
de cualquier tosa. La autoridad reñexioná, no tiene 
empleo que dar á aquel miserable, pero ééte iíitsii!^- 
te, llora, conmueve el sensible corazón del fbnék^ 
nario, y logra al fin ser colocado en la policía ^üé- 
creta. Se le encarga en él acto que qerza sti vigl- 
lañóla sobre cierto individuo conocido por sus ideas 
políticas contrarias & las del gobierno; 'sé le reco- 
mienda que jamas le pierda de vista, que né lé dé^ 
je nunca ni á sol ni á sombra, y que diariamente dé 
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mtitm'^t'^ éi lá póiMé. dé todo^ los ^á^o«, dé 
Cbdbtf l6s «ibViMedtés del indivídao éi^tté^ádd & éxx 
éír^dítáfá. 'M hxt&íó agétítd dé policía se pone iñ-^ 
¿iédíátÉífarénte á líenar sa eúcargo con tía celo y* 
uü tiesóíí [irópio'á cíel que se teoría dé hambre f 
encuentra un modo de saciarla, pero algunos días sé 
púHáií éiú qué pueda dar un mal informe sobré la 
péYéoñ^ á quién espía, por¿[ue la conducta de esta 
Bada tiene que dé idea de que conspira contra él 
g^otyiéínb. Al cabo de cierto tiempo, el gefé de po- 
licía se incomoda por la uniformidad de los partes 
dé du ét^enté, le dice que no sirVé para nada, y le 
fidtíérte qué si ctíntinú^ así, tendrá que despedirle. 
Nuéfítró botübf é refleiiofta; entré el hambre y Mi 
éAhiúírññ téo tacila, y al dia siguiente, en un parte 
áíéiéiáo por el temor de quedar de nuevo sumido 
éú la ttíi^éf íA, ftcumula dobre la persona á quien 
Üéáé" éomiiiiótt dé espiar los cáirgos mas graves, y 
esta es conducida á lá prisión y de allí al destier- 
íó tal teí, y élag'énté cotíSerTa su empleo y reci- 
be adeiHíiiS^ tVií voto de g!racias de su gefe, halagado 
dfi tfíí Mtíor propio al ver que sus previsiones res- 
pecto diel individuo de quien tenia sospechas que 
tf(9oÉ^éhtí, no sttleii erradas. 

Esto, que Há sido histórico en nuestros gobier- 
ÉOtí, prüebéí palpablemente la necesidad que hay 
dé tttéñdét* cuidadosamente á las cualidades mora- 
léÉ dé laÉ i^Motras á quiches se confieren empleos 
pSXXiiháf y éi él* dáf los sin discernimiento producé 
féú iáálói fesiiltádos en contra de las garantías y 
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de los derechos de los ciudadanos, trat&ndose d# 
empleos secundarios, cuando los empleos son de 
mas alta categoría nada puede ser exagerado pa- 
ra lograr que estos no se confieran sino á personas 
que reúnan todos los requisitos y buenas circuns- 
tancias apetecibles. 

Los jueces, sobre todo, deben ser, como dijimos 
mas arriba, si no completamente perfectos, al me- 
nos tan buenos como puede exigirse humanamente, 
y la menor mancha en su reputación, que deben 
conservar limpia como el armiño, debería ser un 
motivo suficiente para destituirlos. Hay, sin em- 
bargo, en la propia capital de la nación, jueces so- 
bre los que pesan terribles acusaciones criminales^ 
y que continúan, no obstante, ejerciendo su noble 
iflision, sin haberse vindicado de ellas. Mientras 
no se rehabiliten, si estas acusaciones son ñilsas, el 
solio de la justicia en que están colocados pierde 
toda su dignidad y todo su prestigio. 

Es tan atroz el crimen de prevaricato, que en la 
antigüedad las penas mas terribles ps^recian leves 
para castigarle,' y un legislador discurrió mandar 
desollar vivos & los jueces que se hicieran reos de 
semejante delito, y forrar con su piel el sillen en 
que por derecho hereditario debian * sentarse sus 
hijos á ejercer la magistratura. Con la civilización 
se ha perdido el horror á cierta clase de crímenes, 
y los que los cometen no solo se conservan en los 
puestos públicos, sino que son respetados y honra- 
dos por los gobiernos. NosotroSi sin embargo, los 
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anatematizamos, y esperamos que algún dia se re- 
flexione en que un ligero desgrane de la mas pe* 
quefia rueda de la máquina administrativa, puede 
producir su entorpecimiento total y su destrucción, 
y, por lo tanto, se le aplique en el acto el remor 
dio que necesite. 



or 
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Hidrofobia. 



{kbtil de 1866. Publicado en el "PenBamiento" 

de Veracniz.) 

Los cambios de estación son regularmente mnj 
peligrosos por las enfermedades que producen, y 
periódicamente vemos que al entrar la estación de 
los calores, no faltan animales atacados de hidrofo- 
bia, cuyas nfordidas venenosas pueden ser fatales 
6, las personas á quienes les cabe la desgracia de 
encontrarse al alcance de sus colmillos. £1 Pájaro 
Verde de México, cuyo estilo atrabiliario, cuyas 
frases insultantes y cuyas calificaciones odiosas del 
partido liberal han sido siempre el escándalo de la 
prensa, tiene hoy recrudescencia del mal que pa- 
dece habitualjnente, y predicándonos moderación 
y cortesía nos dirige los mas groseros insultos. 

No sin repugnancia tomamos la pluma para con- 
testar con palabras lo que de otra manera debería 
contestarse, y para dar punto á la cuestión que un 
giro tan extrafio ha tomado, gracias á la prudente 
moderación del Pájaro, vamos á examinar rápida- 
mente los hechos que la motivaron, y á probar que 
pl Pensamiento no calumnió al magistrado cuya 
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4^f6ni8« abr»9» «on tauto oalor el emplumado V^r4a. 

Qqu moUvp dB. lo paaad» antre loa safíorw & 
qui^na» WH referimos ea nueatro artículo intitula^ 
dp; Garantid individuales, j ctyofT nombre» ttt^i* 
daos buen cuidada da eallár para ((ue no degenera- 
ra en un ataque personal lo que por el bian pábli'- 
QO consignábamoa, extrañamos que un juei acusa- 
do criminalmente de prevaricato, con ra2;on 6 sin 
ella, perq^que no se había vindicado at^n delaacu^ 
sacien, continuara ejerciendo un ministerio para 
f Ujo buen dasempofio se necesita no aclamante una 
cQucii^ncia pura de toda mancha, una conducta ir^ 
reprochable^ sina también una reputaoiaa que no 
empaOe la m>enor sospetcha^ 

Trati^ndQW del hijo deJ qM babia formulado Ima 
acusación tan grave contra dicho juea^ y & quiell 
este habia tr^^do da caistigar severauMAte,, habien- 
do de gran, magnitud na negocia de pequeHa im^ 
jportanciai nada naaa natural que se encontrara im 
esf írUu de vengan2;a en el pcocedimieato^ m>ueho 
mas cuando que no nos nfigsr& el P^ura qua ua 
jua%» contra el quia hay entaUada Una acnsaek» 
de prevaricato^ si no as ha vindicado, h que le har 
bria sido fácil; si foasa inocaate^ en el largo tiempo^ 
qjfí^ hace que esa, acusación pesa sobre él, pueda 
ifixjkj bien considerarse capas de ahuaar d» au fo^ 
siciqíi paxa perjudicar á un enemigflu 

Siendo, el cr(me^ da prevexicatc^tan atcoe, y aua 
piiy^i^amoa daeí; el saaa atio» de tedos, un eadii- 
tojT pf^biioa nQ ha fallAdei & sua deheraa^ a» ha pei^ 
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dido el respeto & sus lectores, sino antes bien ha 
cumplido como debia su misión sagrada, denun- 
ciando un crimen semejante á la execración públi* 
ca j anatematizándole de la manera mas enérgica. 

Si á periódicos como el Pájaro Verde, que no 
vacilan un momento en llamar bandidos á los defen- 
sores de la independencia y de la libertad de su 
patria, les parece irregular eso procedimiento, y 
creen que la pluma que ha servido para marcar 
con un sello de reprobación tales infamias, ha sido 
mojada en fango, es porque el &ngo que llena el 
rostro y empaña la honra de los que las cometen, 
no le permite ver que es el sello de la verdad y de 
la justicia el que nuestra pluma ha estampado en 
su frente, y que ese sello no puede imprimirse con 
fango, sino con faego. 

Que nó partimos de un principio felso al asentar 
que sobre el magistrado de que hablábamos pesa 
una acusación criminal, podemos probarlo con el 
mismo remitido de este, en el que contestando los 
cargos que le hace el padre del joven aprehendido, 
dice, para su defensa, que se abstuvo de proceder 
contra él y le consignó á otros jueces, por deUca- 
deza, pues en un negocio que patrocina aquel se- 
ñor comq abogado, le tiene acusado no dice de 
qué, pero nosotros sabemos, como lo saben otros 
muchos, que es de prevaricato; y en todo país bien 
administrado y en donde no se atendiera sino á la 
justicia, un juez acusado de semejante crimen, es- 
taria suspenso por ahora de sus funciones, á reser- 
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ró de ser castigado de ima maaera-severísima y 
ejemplar si una acusación tan grave sé probase y 
resultara verdadera. 

Ningún interés perisonal nbS ha llevado en este 
asunto; somos, como ya hemos dicho] completa- 
mente extraños á las dos partes; pero la cuestión 
no la hemos considerado nunca como de interés 
particular sino mjxy general, puesto que no puede 
inspirar oonfianza un magistrado que tiene tan 
tremendos cargos en su contra, y la recta admi- 
nistración de justicia puede torcerse, por lo mismo, 
estando así á la merced de la malar voluntad y po* 
ca cofnciencia de un individuo, la Kbertad y aun la 
vida de los dudádsenos. Mucho extrañamos, por lo 
tanto, que el Pájaro nos acuse de recurrir á perso- 
nalidades y qué califique de pasquines nuestros ar- 
tículos; le diremos, sin embargo; que lo que el mag- 
nífico Pasquiñ {II magnifico Pasquinó) y su compa- 
dre Marforio denunciaban y criticaban en Roma 
era por el bien del público y en contra de toda cla- 
se de abusos, y que en ese sentido la calificación 
que hace de nuestros escritos la aceptamos no solo 
. sin resentimiento sino con orgullo, deseando qu0 
ellos produzcan los buenos resultados que algunas 
veces produjeron allí los diálogos picantes y llenos 
deíanimacíon y vida que entre la estatua mutilada 
y deforme que lleva el nombre del famoso sastre 
Pasquino, > y su amigo Márforió se cruzaban como 
las luces brillantes de un fuego de artificio, exci- 
tando la admiración pública. 
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!>• wm historia ^e 0I «mpbiiMdbi añnml Terte 
BO hft de haber leído ñü duda^ tomaiiios el pftfrafb 
sigaiente, que da una verdadera klea de lo qea 
^ee Pasquín, y hará que nuestros lectoras no extra- 
ñen que admitamos la comparaeíoa con gusto. He- 
le aquí: 

"En esa Roma qoB, ella tambieo, no pide mas que pan j iwqwrtácninag 
9tBut mtHTdd algnnaa veea» aaa aadama f éfíj^ én mtíbatgp éegirilaí 6 degfie* 
Ha ella miimii á loa fue qiteed haeaila Mbreí que r^gt figftmm TaoM eaatim 
la garontocracia que la ahoga, y en medio de an motin mas terrible se arrodilla 
de TCpente ante niia prooéaien, ae calma con una bendición de au Bi4>eiukó 
panrtfiee; en la Aoma deenttooeay lo miamo que en la Soma de meatroa dlaai 
loa chistee del magnífico Pasquín son ¡a única proUtta poMe y aplaudida. Mb - 
dttñ§ Yaces lea gebemantea fasA querido cenar eaa boca, iádiscrtfta y MorSixs 
Bd ha» podldé logiailot 4Í pueblo rotnaae dija qaeloflpriaMn« pero á eontt» 
clon de batlarae de aus opresores; consiente en .que se le encadene, sieoipre 
qae oiga la toc que maldletf sua hieitoft" 

Lo que el autor que acabamos de citar diotf del 
pueblo romano, puede aplicarse & la mAjér parCft 
de los pueblos, pero al nuestro maisr Mpeciaitnente^ 
pwque tiene mas puntos de coiktaeio con aqtMl^ f 
aquí la prensa es )a twiea qtie piiede desempeüar 
el papel que allá desempeña el torsa aatigdo de fai 
piazza ¿Pü Pasquinú. Mí los esbirros dó la pdieá» 
suelen arrancar los carteles fijados en la esütua^ 
aquí tenemos un Páforo Verde que hace suvveoe» 
y que olava sus garras hasta hacer sangre en loff 
que levantan la yo2 eo &vof de la justioia^ cnaad^ 
esba tiene que ejercerse eontsa losí que siguen e( 
mismo pendón poUtioo que el hidréfisbo aaittidílcí. 



Lxvra. 



El ''Criterio.'* 



PSRIÓDIOO POLÍTICO Y MERCANTIL. 



Abril de 1866. Proepecto para el '^Criterio'' 

de Yeraortts. 

Diflcil cuanto temeraria empresa es publicar un 
nuevo periódico en las actuales circunstancias, en 
que como meteoros aparecen para brillar por un 
momento y desaparecer de nuevo, publicaciones 
políticas 6 literarias, que emprendidas con elemen- 
tos poderosos y garantías seguras de éxito, 6 no 
encuentran favorable acogida en el público, 6 in- 
curren en el desagrado de las autoridades por no 
sujetarse estrictamente á la ley de imprenta. 

Nosotros, sin embargo, vamoa á emprender una 
nueva, publicación política, y ni nos desanima la 
suerte que otras de su género han sufrido, ni nos 
hacen desfellecer las dificultades y los obstáculos 
de que vemos sembrado el camino que vamos á re- 
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correr. Comprendemos lo grave y magnifico de la 
misión del periodista, y haremos cuanto esto de 
nnestra parto para cumplirla dignamente. No nos 
arredran los peligros; la verdad guia nuestros pen- 
dones, la justicia es nuestro norto, la independen- 
cia de nuestra patria, la conquista y la conserva- 
ción de las libertades de los ciudadanos son nues- 
tro principal objeto. 

No se crea por esto que vamos á defender á un 
partido, que tratamos de hacer una oposición sis- 
temática y tenaz al gobierno. Absolutamente age- 
nos & los cambios políticos verificados de medio si- 
glo acá en nuestra patria, no abrigamos resenti- 
mientos personales, no aspiramos & obtener em- 
pleos honoríficos, y nuestra pluma no es, por con- 
siguiente, ni una arma de partido, ni un instrumen- 
to de veAganza, m ua medio para legrar ttoestro 
engrandecimiento, personal El bien de nuestra p»» 
tria, su completa independencia, su grande», su 
prosperidad^ stt dicha, y por lo mismo la de sus^Imk 
jos, son nuestras aspiraeicmes; si su IqgtD cdtires* 
pende á nuestros deseos, habremos llenado nuestro 
deber de ciudadanos, y una satisfacción intima j 
pura seré el únioo premio de nuestros esfiíensos j 
nuestros, desvelos. 

Amamoa ^ nutetra patria con ese. amor proftm- 

do que se respira con el aire que mantiene en equin 

librio nuestra existencia; nos entonta su a s p a eto» 

su berifteso sol nos vi?ijgca, su cieio puro y sereno 

«el^va nuestra alma y nos imipifa esas mediteoiones 



847 

qtoe engrandMCtt al hembra y U hablan de un Bér 
ittpratno. Por 680 «Ha e» para nosotros todo; la 
ipieremoB como & nuestra madre, la amamois como 
á la elogida de tmestro coraron, la veneramos eo- 
ano ft una religión santa, li| adoramos como al Dios 
que nos la ha dado. Cualquiera qué se atreva á in- 
«vitarla es nuestro enemigo, j seremos implacables 
coAtra éL Cromprendiendo la dignidad de Merito- 
ria públicos, la mayor moderación predominará en 
imesttae producciones, pero en trattodose de de* 
feíldar ft nuestra patria ofendida^ de vengar una in- 
jnia por leve que sea que se le haga, á ella, que 
06 nuestro ídolo,, nuestra vida, faerVírft la sangre en 
nuestras tenas, y las palabras mas enérgicas nos 
psirecer&n débiles para entregar á la execración 
pública al insolente que tanga la audacia de arro-^ 
pt la mas pequefla mancha en su blanca túnica de 

Pí0r el contrario, los que lá amen, losqua procu-» 
tM cu Mea, tos que de buena ié se esfuercen en 
haceria Miz, serán nuestros amigos^ nuestras Jfter* 
Manos; nada importa qoa no hayan tenido la dicha 
de nacer bajo su cielo; nada importa que su idioma 
sea diferente del que hablamos sus hijos; si la han 
adoptada cómo madre, si como tal la aman y veM- 
rao^ sean bien raádos á ella; qué su seno vivifican- 
te y poderoso sea fecundo para ellos en riquezas y 
an fiilkádad; que en todos sus hijos encuentren una 
mand franféa tendida, para servirles da apoyo^ unoa 
braaos abieHkya m que arrójame ciando la tnineBsa 
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dicha ó la mas honda deaventura inspiren á au al- 
ma esaa eapansiones qae tan dulce es depositar en 
el pecho de un amigo que llora cuando lloramos y 
goza cuando nuestro corazón rebosa de. felicidad. 

Poco hemos dicho respecto de nuestro programa 
politice, pero ello es bastante para que se compren- 
da cuáles son nuestras ideas sobre la materia y cual 
ser& nuestra marcha. £1 comercio merecerá núes* 
tra atención preferente, 6 insertaremos con la ma- 
yor oportunidad cuantas noticias mercantiles lo 
puedan iáleresar, para lo cual contamos c<m lor 
elementos suficientes, y por cada vapor que toque 
en nuestras playas recibiremos datos seguros y 
exactos del movimiento mercantil en las plazas ex- 
tranjeras, que son el núcleo de las de nuestro pais. 
Una noticia pormenorizada y oportuna de la entra* 
da y salida de los buques en nuestro puerto, de los 
cargamentos que entran 6 salen, con expresión da 
los nombres de sus consignatarios y remitentesj un 
estado de los cambios sobre las plazas extranjeras 
y mexicanas, y en fio, cuanto directa 6 indirecta- 
mente pueda interesar al aomercio, encontrará uá 
lugar en nuestras columnas. 

La política europea y la de los Estados Unidos, 
que tanto están llamando en la actualidad la aten- 
ción publica, por lo mucha que México tiene que 
ver con ellas, tendrán también tma sección parti- 
cular en el Criterio, 6 inteligentes y concienzudoa 
corresponsales, tanto en Europa como en los Esta- 
dos Unidos, nos remitirán por cada paquete una 
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revista, para que nuestros lectores puedan seguir 
paso á paso la marcha política de las grandes po- 
tencias europeas 7 del coloso americano. 

Los avisos, que son el eje en que descansan to- 
das las especulaciones y todas las industrias, serán 
insertados en el Criterio lo mas cómodamente po- 
sible, lo que proporcionando al comercio una pu- 
blicidad eficaz y barata, hará de nuestro periódico, 
con las noticias de que ya hemos hablado antes, el 
vade mecum de todo comerciante y de todo hombre 
de negocios, que encontrarán en él todos los datos 
apetecibles, todas las instrucciones que puedan ne- 
cesitar para proceder con la mayor oportunidad en 
sus negocios. 

^ Tal es el programa del nuevo periódico que hoy 
ofrecemos al público; sin las frases pomposas, sin 
los ofrecimientos extraordinarios 6 imposibles de 
cumplir que campean por lo regular en las pro- 
ducciones de esta naturaleza, esperamos que en- 
cuentre buena acogida entre nuestros conciudada- 
nos; la experiencia y la práctica nos harán ir intro- 
duciendo mejoras á medida que el favor que nos li- 
sonjeamos nos dispensará el público, vaya aumen- 
tando. Defender la independencia de nuestra pa- 
tria, sostener sus libertades, vengar los insultos que 
se íe hagan, proclamar y defender hasta lo último 
las mayores franquicias posibles para el mayor en- 
grandecimiento del comercio, proporcionar á este 
cuantas ventajas estén de nuestra parte, tener á 
nuestros lectores al tanto de los acontecimientos 
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mu importantes a«í eurc^eM «aíao mnáomm^ 
ahí naestro pensamiento dominaate, he ahí «I p 
grama á que nos snjetaremoa estrictemente en la { 
blicacion de nnestro penódico, que tonemoa la ct 
fianza de que llegara á ser ¿til ¿ nnestro país j 
SQ comwcio, si el púUieo nos sfnda con «a ¡h 
t«ecioD. 



LXIX. 

Libertad de imprenta. 



(Abril de 186«. Publicado en el "Criterio" 

de Veracruz.) 

A) comenzar Biiestras tareas periodísticas, nadsi 
extnrafko es que nos ocupemos de preferencia en un 
asunto que de |an vital importancia es para la pren- 
sa en general. La libertad de imprenta ha sido con- 
skteradft en todos los pa&es det mundo, y por todos 
los grandes hovibres de Estado^ como una necesi- 
dad social 6 que deben sujetarse todos los gobier^ 
m% y eoBK) nn medio de evitar los grandes sacu* 
dimieatos de loe pueblos, porque ella es oomo^ el 
eráter abierto de un volcan que sirve de salida á las 
materias inflamables, que concentradas de otra ma- 
cera en el seno profundo de la tierra, producirian 
al ñn, sin ese desahogo, un estremecimiento ex- 
tvMrdÍMrio que baria derrumbarse cuanto en pié 
■e encoiitram, j traería consigo la ruina y la deso- 
lación. ^ 

£1 partidario potítijco que no tiene libertad de ha- 
eer por la prensa «na oposición franca y deelarada 
al gobierno, se la hace sordamente, y nadie nos ne- 



gar& que es mil reces mejor c<moeer & int enemi- 
go, saber las armas coa que cuenta, j estar, por lo 
tanto, & la defensÍTa, qne ser atacado sin saber de 
dónde^enen los ataqnes, temer & cada momento 
ser víctima de una asechanza, y caer al fin en un 
lazo cuya existencia se estaba muy lejos de aos- 
pechar. 

Conceder plena libertad & la prensa es, ademas, 
on medio segaro 7 eficaz para qne el gobierno co- 
nozca los abasM qne cometen las autoridades qne 
le representan, para saber si las leyes se obserran 
como debe ser, y es nna barrera qne detiene & los 
íuncionarios indignos para cometer sns arlntrarie- 
dades y sos extorsiones. 

Esto ha sido comprendido, sin duda, y podemos 
decir, qne si la libertad de imprenta qne h^ exis- 
te, no es completa, sí es la mas amplia que se cre- 
yó posible conceder. En efecto, vemos que los ór* 
ganos de todos los partidos emiten con mas ó me- 
nos franqueza sus ideas, que hacen con mayor 6 
menor Usura la oposición al gobierno, y la prensa 
qne con esa libertad puede expresarse, es la que dá 
mejor idea del estado de progreso en que un país 
se encuentra. 

Hay, sin embargo, en la actual ley de imprenta, 
algo que en nuestro concepto debía snprimirse, ó 
al menos reformarse en cierto modo; queremos ha- 
blar de las advertencias que ponra al esoritoc pú- 
blico á la merced de un funcionario cuyos abusoa 
ha denunciado tal vez, y que tiene en su mano el 
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poder d0 arrnÍDaf 009 «n rasgo de pluma una em- 
pretaa penodiatica. 

%M ÍBeeaobyementea de las advertencias han sido 
comprendidos tan perfectamente, que no hace mu* 
.cfao la Sfmbra recibió, por haber hablado con de- 
masiada energía, no una advertencia sino un comu- 
nkadoj: que ao importando pena alguna pecunia- 
ria ni ningún perjuicio á la empresa mercantil del 
periódico; reprendía al escritor qxxe en concepto de 
la autoridad había traspasado los límites á que de- 
bía sujetarse. 

Tal es el sistema que á nuestro inodo de ver de- 
bería adoptarse en lo sucesivo; esto daria prestigio 
at gobierno, indicaria que fuerte con la pureza de 
sWs inMínciones, no temía los ataques de sus ene- 
mig09 y los contestaba de una manera digna y ra- 
zonada, en el mismo lugar que los habia recibido, 
con la$ propias armas, f de modo que la opinión 
pública pudiera optai^ entre un agresor injusto y un 
aí^usado que se vindica satisfactoriamente de lo que 
se le imputa y atrae con ello hacia sí las simpatías 
y la eonfiaTtza qxre con una medida violenta podria 
emagenarse. Y por otra parte, ¿qué ma}K)r castigo, 
qué pena mas fuerte para un periodista que ha in- 
fringido ht ley, que el tener que publicar en el lu- 
gar preferente de su periódico un comunicado, en 
el que con razones irrefutables se le prueba que ha 
obrado ligeramente y sin justicia? El efecto moral 
produ^do'por una reprensión semejante, influye no 

solamente en' el ánimo del escritor que la recibe, 
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que BÍ es hombre de corazón no podr& méno» d 
reflexionar que obró mal y de proponerse otro sia 
tema de ccmdacta, sino también en el ánimo de lo 
lectores, que no dejarán de perder la confianza ei 
el que, encargado de ilustrarlos j de enseñarles e 
camino que guia al prt^eso 7 á la civilización, » 
engafia de vía y los conduce por entre malezas i 
peñascos, en que corren el riesgo de estrellarse po 
la ceguedad de su conductor, que camina ft tientas 

Es el sistema mas digno de seguir por un gotñei 
no fuerte é ilustrado, y el que reprimirá mas eñcaí 
mente los abusos de la prensa; un comunicado co 
mo el que recibió la Sombra, es como un grito 1 
tiempo, y pasado el primer momento de asombro ; 
de estremecimiento, cuando vuelve la reflexión, a 
no se cambia en amistad el odio al enemigo qui 
salvó á uno del precipicio en que iba & abismarse 
se aprende al menos á apreciarle y se le respeta ] 
considera. - ' 

Ninguna co^ dá una idea mejor de an gobierní 
y de un pueblo, que la libertad en la emisión de 
pensamiento; se comprende al instante que esta li- 
bertad exíaie, porque aquel nada teme, y porque 
este sabe respetarse y es digno de ella; y la libre 
expresión de las ideas es el paso mas gigantesco 
que puede darse en el camino de la civiUzacion y 
del progreso. 

Abrigamos la esperanza de que el sistema inicia- 
do en México por el nuevo ministro de gobernación 
se generalice y sea observado como una adición & 
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la ley de imprenta que hoy rige, por las autorida- 
des de los departamentos; sus ventajas son palpa- 
bles, su valor moral inmenso, y. le consiéeramos, 
ademas^ como el mejor medio de que los escritores 
aprendaí) á respetarse á sí mismos y al público, 
por las razones que ea uno de nuestros párrafos an- 
teriores acabamos de exponer. Mexicanos antes que 
partidarios, deseamos el mayor acierto en todas las 
medidas deJ gobierno, porque eso no puede menos 
que redundar en bien de nuestra patria, y espera- 
mos que la franqueza conque hemos expuesto nues- 
tras ideas á este respecto, contribuya á hacer que 
se tomen en consideración y se adopten en lo que 
se crea conveniente, por las ventajas incalculables 
que de su observancia pueden resultarle al país, al 
gobierno y á los ciudadanos* 
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Difiíion de l«a févt^ 



(Abril de 1866. Publicado en el "Peppumi^nto" 

de Veracruz.) 

Los partídarioB del Iniperío, al eetiar bu «aM & 
BUÁ contrarios la oposición que lo imoeti, unti ét Itt 
razones ^a que se apojan para Tittiperarlbs -es, qOd 
si sot] liberales de bnena fé, no tíenen moCívo «fgtt- 
no de queja contra el gobierno que nos trajo la Ilh 
tervencion francesa, puesto que bajo él rigen las 
instituciones á que son adictos, 7 todas las conquis* 
tas del progreso; de la civilización y de la libertad, 
son conservadas y defendidas cgn cuidadoso esme- 
ro por Maximiliano y los que le rodean. 

A primera vista no dejan de parecer sólidos y 
convenientes estos argumentos, yJas gentes extra- 
fias que ven con imparcialidad nuestras diferencias 
y nuestras cuestiones, no dejarán de condenar una 
oposición, que á ser cierto lo que los amigos del Im- 
perio afirman, no podria calificarse de otra manera 
que de sistemática y aun de perjudicial á nuestra 
patria. 

rero si vamos examinando una á una las institu- 
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cwmw liberaÜBS) ai profandisamot su espíritu, sí pe- 
dimos bíM ras ootwecueiieÍQs, cooiprenderemos fl*- 
oiloMiite ^ue el actual i^gimen, por mas que trate 
4e encubrirse oon la capa de la libertad, está muy 
léjfM de tener un punto uiquiera de contacto con las 
ideas que proftsamoe. 

De nada sirve que se proclame la independencia 
y Wparacion completa del Estado y de la Iglesia, 
^ue se toleren las di? ersas religiones, qoe se dicten 
kyes estipulando los derechos y las garantías de ios 
Madadanos, m se pemite que el clero a<k[uiera bíe*- 
ties raicea, que v<uelYa ft erigirse en una potencia 
poUtiüa, que el érbol pernicioso del jesuitismo eic- 
tienda de nuevo sus raices en la nación, y que se 
rsvtablezoan las comunidades relígiesas; si se d^ 
ulam qM ei Sstado, eér abstracto, tiene una reH- 
f ioa^ cualquiera que sea; si la igaaidad de los de^ 
nohK)ade los ciudadanos es una quimera miénfaras 
haya diezmos y ^eros, gerarquías y galones, y 
mientras que los diversos poderes que ccmstituyen 
el gobierne ^e un Estado «o gocen de completa in- 
dependencia para Uetnar delMdamente la misión qt^p 
tienen que cuAiplir. 

La separación de los poderes es, edsre todoi la 
mae bella conquista de la libertad, y la garantía 
mas segura ds que los derechoe de loe ciudadanos 
ser&ñ respietados. 

El poder legislativo, eompuesto regularmente en 
todds los paiaes donde rigen las instituGionee libe- 
mies, de k>s hombres ma» eminentes de todos toe 
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colores políticos, de todas las clases de la sociedad, 
que bao podido, por to mismo; estudiar muy de cer- 
ca las necesidades y las tendencias del pueblo pa- 
ra quien van á dictar leyes, hace uso por lo común 
de una noble independencia. En su seno se discu- 
ten las cuestiones de Estado con una libertad am- 
plia; det choque de las ideas muchas veces absolu- 
tamente opuestas entre si que exponen los miem- 
bros que le componen brotan razonamientos esplén- 
didos, apreciaciones exactas de los hechos, y la ver 
dad, la elocuencia, la justicia, la conveniencia pú- 
blicaobtienen el voto de la mayoría, aunque sea en 
contra de los intereses particulares del gobierno. 

Este, es decir, el poder ejecutivo, no puede in- 
fluir de otra manera en las decisiones de la legis- 
latura, que por la elocuencia de las palabras, la 
exposición franca de sus miras, y la discusión ra- 
zonada que por medio de los adictos personales que 
tiene en la cámara suscita respecto de una medi- 
da que le parece conveniente. Discutida y bien 
meditada esta por gentes de talento y de corazón 
que tienen cada una un modo diverso de ver las 
cosas, y que por lo mismo abrazan todos sus incoi)' 
venientes y pesan todas sus ventajas, si no resulta 
perfecta, porque es difícil si no imposible la per- 
fección en las cosas humanas, es á lo menos lo mas 
adecuada posible & las necesidades del pueblo, y 
conveniente á sus intereses. 

Pero donde resaltan mas las ventajas de la divi- 
sión de los poderes, es en la completa y absoluta 
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independencia del poder, judicial. Este debe ser en 
todo país bien organizado una potencia aparte, age- 
na á todas las influencias, superior á todos los res- 
petos humanos, y cuya misión santa y delicada 
pu^de ser cumplida recta y concienzudamente sin 
consideraciones de ninguna especia, para que la 
quchilla de la ley hiera indistintamente á los co- 
locados arriba y á los que ocupan un lugar ínfimo 
eti la escala social; para que la vara de la justicia, 
recta é inflexible, no se tuerza al tocar á los que 
están resguardados por la coraza del favor. Sin esa 
independencia absoluta, no hay administración de 
justicia posible, y por consiguiente, no hay garan- 
tías para los intereses, la libertad y la vida de los 

ciudadanos. 

• 

Inútil nos parece agregar que una de las condi- 
ciones indispensables para t{\xe la independencia de 
esos tres poderes no sea de nombre solamente, es, 
que los individuos que los componen, sean los ele- 
gidos del pueblo y no las hechuras del gobierno. 
Aquel comprende sus intereses mejor de lo que se 
cree, conoce á sus hombres, y tiene un instinto que 
rara vez se equivoca; él sabrá nombrar á sus re- 
presentantes; él entresacará de sus filas á los que 
sobresalgan de ellas por cualidades que los hagan 
recomendables para ir con su elocuencia á defen- 
der los intereses de sus hermanos. 
. Mientras á la organización del gobierno no pre- 
sidan las circunstancias que acabamos ^ enume- 
rar; mientras que esas tres ruedas indispensables 



pus el noTóneuta da la mftqmMk adnñnUtrattn 
4K> M iMienn independienteimale |nra conTe^Br 
á na mísflDo ña, Iw rerdaderas institacicMiu lib0> 
rales do «zisteA, lee pnocipio* que piofesamo* j 
defieodemos ñor reinan, y nuestra oposietoa aopQ»* 
d« ser tachada de injusta j sistemática. 

Na ruste ya la Nación para entreAeneroos con 
Bos declamatorias alabanzas »1 poder; no puede ya 
presentaraos la aitaacioa al través del prisma c^ 
lor de roaa que se colocaba ante los ojos para tot 
las cosas de uaa manera agradable 7 provechos» 
parar ella, y grata para el gobierno á quien servia; 
pero no faltar&n sin dada algnoos que traten d« 
probamos qne hoy las libertades existen, qne k 
diosa qne adoramos nunca ha tenido mas oulto y 
veneración que ahora; pero las bellas palabras y tos 
especiosos razcaamientos nada son Mite la lógica 
desnuda pero inflexible de los hechos. Tenemos 
hoj un poder que es á la vez legislativo y ej»cuti- 
To, que nomlnra & los encargados da administrar la 
justicia, y qoe por lo mismo tiene una influeneitf 
moral extraordinaria en sus &II08. Un sistema sfr- 
majante tiene indudablemente mas puntos de con- 
tacto con la autocracia que con la democracia, rA* 
gimen de gobierno el único á proponte para que im- 
pere la libertad, mientras que aquel le es oonpla^ 
tamente hostil. Que la división de los poderes aa 
haga, que loa derechos del pueblo se reeonoecan, 
7 noiotros^n^aos los primeros <{ue proelameouMr 
que bajo el imperio se dis&ata de la libertad. 
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ianitÍM. 



(AüMfl 4e 1661 P«bU<Mdo dn «1 ««Criterio'* 

ci« Temcnu.) 

El progreso y la civilización tienen muchos púa- 
t08 de contacto con el cristianismo, ó mejor dicho, 
no son otra cosa que el desarrollo de los magníficos 
pensamientos que encierra, la aplicación práctica 
de sus sublimes teorías, y la realización de sus ten- 
dencias liumanitarias de amor y caridad. Jesucris- 
to, el primer demócrata del mundo, proclamó la 
igualdad de los hombres, la fraternidad universal; 
su primer precepto, tan sencillo como divino, en- 
cierra toda una revolución social: Amaos unos á 
otros; no hagáis á otros lo que no queráis que os ha- 
gan á vosotros mismos. ¿Qué son las teorías dS la 
libertad sino el desarrollo de estos dos sublimes 
preceptos? 

JSn la edad media, cuando el feudalismo estaba 

entronizado, los pueblos se dividian en seflores y 

vasalloi^; jpstos, ciegos instrumentos de aquellos, 

propiedad suya, cosas que á voluntad de sus due- 

líos .eran manejadas, no vivian con la vida del alma, 
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que es la que pone en relación al hombre con la 
divinidad; la opresión sofocaba sus aspiraciones de 
libertad y sus tendencias de engrandecimiento, que 
son innatas en el corazón humano. Los abusos mas 
horribles de la fuerza y del poder no parecian bas- 
tantes á los señores para manifestar su opresiva au- 
toridad y hacer no olvidar á los feudatarios su ser- 
vidumbre y la suerte desventurada que les habia 
cabido, y hasta el lecho nupcial era pro&nado por 
aquellos déspotas que se atribulan derechos aun 
sobre las espansiones del corazón y la satisfacción 
de las exigencias de la naturaleza. 

Una opresión y un despotismo tan atroces no po- 
dian subsistir por mucho tiempo; sobre todo, cuait 
do los individuos en quienes se ejercian, por mas 
embrutecidos que estuviesen por el servilismo, con- 
servaban sin embargo en su corazón esa chispa di- 
vina, emanación de Dios, que enardece el pensa- 
miento, hace hervir la sangre en las venas, y ha 
producido siempre los grandes sacudimientos so- 
ciales que son el asombro de la humanidad. Los 
pueblos comenzaron Oacudir poco á poco el yugo 
que pesaba sobre ellos, y el movimiento revolucio- 
nario de 93 fué la segunda regeneración del géne- 
ro humano, que como la que selló en el Gólgota la 
sangre de nuestro Redentor, fué santificada y se- 
llada con la sangre noble y generosa de los que ini- 
ciaron el gran pensamiento y consagraron su alma 
y su vida á llevarle & cabo. 

Desde aquel tiempo comenzó una nueva era pa- 
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ra las naciones, y los gobiernos mas déspotas, alec- 
cionados por la experiencia j temerosos de perecer 
bajo los escombros del edificio del despotismo der- 
ribado por el hacha revolucionaria, concedieron ga- 
rantías & sus gobernados, reconocieron los derechos 
de estos, 7 respetaron á la opinión, potencia formi- 
dable que se erguía ante ellos y les señalaba con 
imperioso ademan.el camino que debian seguir. 

Los puebles, oprimidos hasta entonces, respira- 
ron; pudieron manifestar francamente sus ideas, 6 
mejor dicho, comenzaron á tener una idea; les fu6 
licito usar del derecho indisputable que tienen de 
elegir á sus representantes, y el libre goce de sus 
garantías fué el gaje de su reconciliación con los 
gobiernos, la prenda de seguridad de estos, y el tes- 
timonio de que no habria ya opresores y oprimidos^ 
sino comitentes y mandatarios; no sefidres y vasa- 
llos^ sino representantes y representados; teniendo 
todos unas mismas tendencias, unas propias miras 
é idénticos intereses. 

Esas garantías han sido, pues, no una concesión 
de los que mandan, sino un derecho natural que 
había hecho caducar el abuso y que fué reconquis- 
tado por la revolución. 

El pueblo mexicano, en su larga y heroica lucha 
por la independencia, conquistó ese derecho, y su 
defensa le ha costado la sangre de sus mejores hi- 
jos. Todos Ips gobiernos le han reconocido, han 
proclamado las garantías individnales, y cuando 
I9S abasos y las arbitrariedades de los agentes se- 
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cundáríos han trátauo de violarlas^ se ha lerantsdb 
siempre una grita general en defensa dé éUás, f tm 
movimiento revolucionario ha venido á derrocar el 
gobierno que toleraba esa violación. 

El Imperio ha reconocido en el E«tat6to tóAaí 
esás'coáquistaSy toábá ésos derechos tconsagfados 
(ior la sangre "mexicana, j las garantías iñdkridtm- 
les están allí consignadas como un precepto iüvid* 
lable y que debe respetarse por todos los encarga- 
dos del cumplimit&nto dé las leyes. Si estéis ma 
digtios de la misión que les está confiada, los ciu- 
dadanos nada tienen que temer por sus interesen, 
por su libertad y por su vida, y en Ito buena elec- 
ción está el secreto de todo buen gobierno y de htt 
simpatías que el que tiene las cualidades pata ser- 
lo sabe granjearse entre bs gobernados. 

Los pueblos hacen con gusto el sacrificio de sub 
ideas, de sus intereses y hasta de sus simpatías, 
con tal de que no se toque á sus derechos, con tal 
de que se respeten sus garantías^ con tal de no es- 
tar á la merced del odio y de la mala voluntad de 
un individuo en cuyas manos se encuentrafa lá au- 
toridad y el poder. 

Proporcionarles los medios de defenderse dé las 
arbitrariedades de un enemigo, de precuveitee de 
las medidas despóticas de una autoridad que Igno- 
ra sus deberes, es la obligación de todo' buen go- 
bierno, y por lo tanto, debe vigilarse con especial 
cuidadp en nuestro pafs por que las prievehciottM 
del Estatuto se observen estrictattienftei y 
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de una manera ejemplar á las autoridades que se 
atrevan á violar sus preceptos, traspasando los lí- 
mites de las facultades que les están concedidas. 
De esta manera los ciudadanos vivirán tranqui- 
los á la sombra de las garantías que los protegen; 
el gobierno se atraerá laü simpatías generales, y la 
responsabilidad de los funcionarios públicos dejará 
de estar en problema. 
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RespoBsabilidad. 



(Mayo de 1866. Publicado en el 'Tensamient^" 

de Veracr¿2.) 

Es tan díficil la ciencia del mando, ten natural 
que los hombres se dejen llevar por sus pasiones y 
abusen algunas veces de la posición en que se en- 
cuentran colocados, que ninguna precaución debe 
perdonarse para evitar que los ciudadanos sean víc- 
timas de un abuso de poder, j que las autoridades 
traspasen los límites que les seüálan las leyes, á 
las que los funcionarios públicos deben ser los pri- 
meros en sujetarse estrictamente. 

La prensa libre no deja de ser un coto á los des- 
manes y á las arbitrariedades de los que no com- 
prenden la noble misión que les está confiada, y sa- 
crifican á sus resentimientos personales la justicia 
y la equidad; pero cuando está en las facultades de 
estos marcar el hasta aquí á las censuras que de sus 
actos hace el periodismo, cuando pueden, porque 
& ello los autoriza la ley, aniquilar con un rasgo de 
pluma á los que defienden los intereses del mayor 
námero y con noble entereza protestan contra los 
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errores y las injusticias de los poderosos, ningún 
respeto puede contener esos desmanes é impedir 
esas arbitrariedades^ si los que los cometen no son 
responsables de ellos y no tienen que justificarlos 
ante una autoridad mayor que la suya. 

En los tiempos antiguos, los magistrados y los 
cónsules respondian de sus actos y los justificaban 
ante el pueblo, y este los juzgaba sin apelación, 
Magnífico y sublime debia ser el espectáculo de 
un juicio semejante. Entonces se reconocia plena- 
mente la soberanía de aquel de quien Sieyes hizo 
una definición tan exacta cuanto profunda, del que 
debe ser todo y es nada en nuestros tiempos mo- 
dernos, y los abusos de autoridad, aunque defendi- 
dos muchas veces por una poderosa elocuencia, 
eran castigados severamente. 

Ahora no pretendemos resucitar esos juicios po- 
pulares; si tal fuera nuestro intento, no faltaria 
quien viniera á decirnos que el pueblo de este país 
no es ilustrado; que es ignorante, inmoral, incapaz 
de comprender sus intereses; que carece de ese 
instinto y le falta esa unión que constituyen la 
fuerza de las multitudes; que cualquiera puede ma- 
' nejarle á su antojo, y que su fallo seria por lo tan- 
to tan injusto, como las arbitrariedades y los abusos ' 
que condenara. Mucho tendría que responderse A 
eso; pero no haria á nuestro propósito, pues no abri- 
' gamos la idea de que se restablezcan aquellas asam- 
bleas populares que hicieron la fuerza y la grande- 
za de la antigua Roma. 

/ 
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FoQO & poco el paeblo ha sido apartadp d9 Ip» 
negocio» públicos; los goberoj^ntes no se acuerdan 
de él sino para pedirle su contingente de sangre y 
de trabajo en defensa de ideas políticas que no com- 
prende; de intereses que no son los suyojs, y por los 
qne^ sin embargo, combate hasta morir, creyendo 
que da su vida por la gloria y por la patria^ 

Pero si la autoridad del pueblo es nada pava ma^x* 
tener en los limites de la justicia á los encargados 
de dispensarla y de proteger los intereses y las vi- 
das de los ciudadanos^ hay otra autoridad en <^uyo 
poder está el contenerlos, puesto que ella los ha 
nombrado y puede destituirlos si no cun^)len como 
es debido su misión, y ante la cual deberían res- 
ponder de todos sus actos. 

Sin esa responsabilidad, los negocios públicos m> 
pueden caminar rectamente, pues si hay autonda- 
des que saben cumplir con sus deberes, que proce- 
den en todos sus actos con una justifícaciop extre- 
mada, y que temerosas de que sus disposi pionas 
sean atribuidas á venganzas y á resentimientos per- 
sonales, tratan á sus enemigos con una moderación 
que los atrae, hay otras para las cuales un puesto 
público no es mas que el medio de vengársele sus 
enemigos, y que atrepellan las leyes de la jasticia 
para cpnseguir su objeta 

Debe dictarse, por lo tantp, una ley, establecien* 
do la responsabilidad directa y personal p^ra los 
que ejercen un mando cualquiera; sujetando todos 
sus actos á la aprobación de una autoridad supre- 



ftECApmpn d» OH los cmm mu/ nrg^tttos, y eatOi 

jan^jidinoJ^^i^llir fi^t^a I?^ vida 4e íIq» .ci«d9(l«<i^i 
á.i[eioria de jttilÁfifitirQ^ mag. tarde de ^vtñ .h^.bos 
aJEto Ja Biitondad ípie ios deb^ jexAiuimr pi^ra ^ipro- 
JhadpSfó GondenairlM. 

^Lás vexitajas 4e Qaa dispofii^ioá semejante ^e^ 
f08Íto}.e que se oculten á loe qtie sp io^eresen por i^ 
bien general^ 7 preeoindiendo de íbus preoo\2|^cíor 
nes de partido, reconozcan que sus prohombres no 
por estar colocados en puestos eminentes son infa- 
libles, y que las pasiones del alma no se acallan 
tan fácilmente cuando el satisfacerlas no puede 
acarrear perjuicio alguno, como cuando se tienen 
que justificar los medios que se han puesto en jue- 
go para perjudicar á un enemigo sin mas razón que 
el odio y la mala voluntad que se le profesaban, y 
se abriga el temor de un castigo severo é infaman- 
te, que traería consigo la deshonra eterna, la de- 
gradación moral del individuo, la ruina de sus es- 
peranzas y la interrupción de una carrera que po- 
dria haberle producido inmensa gloria y cuantiosa 
fortuna. 

No hay otro medio de que no sean quiméricas 
las garantías reconocidas por el Estatuto,'y que tan 
respetadas deben ser por los que mandan; y á to- 
marse en cuenta lo que decíamos en nuestro artí- 
culo anterior sobre división de poderes, una vez es- 
tablecida la cámara de los representantes del pue- 
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blo, nó solo las autoridades dé lói^ departamento», 
sino los ministros, Maximiliano mismo, • tendrian 
que responder ante ella, como depositario de^ la so- 
beranía nacional, de todos los actos de su gobierno. 
Entonces esa libertad tan decantada por los pe^ 
riódicos imperialistas existirá italmente; la oposi- 
ción tendrá que dirigir á otro rumbo sus ataques, 
7 sujetándose el Imperio á las necesidades 7 exi- 
gencias del país, encontrará^tal vez un apo70 en 
los mismos que ho7 son sus enemigos. 



LXXffl. 



El patriotismo. 



(Mayo de 1866. Publicado en el "Criterio» 
• ^ de Veracmz.) 

El amor á la patria es de todos los sentimientos 
humanos el mas poderoso, el mas noble, el mas in- 
herente á nuestra naturaleza; sus acentos encuen- 
tran eco en todos los corazones; él es el que ha ins- 
pirado las acciones mas gloriosas y el que ha lle^ 
nado las páginas de la historia de hechos brillan^ 
tes, que son y serán siempre el asombro de la hu- 
manidad. 

£1 hombre que no ama á su patria es tan des- 
preciable como el que no ama á la madre que le 
di6 el ser; su alma está completamente cerrada á 
todos los sentimientos generosos; incapaz de amis- 
ts^d, de amor, de santa abnegación que constituyen 
la grandeza de nuestro ser y forman la sociedad y 
la familia, especie de paria aisladp en medio del 
mundo, apenas si encontrará una mano amiga que 
le cierre los ojos cuando muera y eche un puñado 
de tierra como un último adiós spbre la tumba quq 
contenga sus restos. 
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A cualquiera parte á donde volvamos los ojos, allf 
encontraremos un motivo de amor y de agradecí* 
miento hacia nuestra patria; vivimos de su vida, y 
estamos tan íntimamente identificados con ella, que 
el menor golpe que recibe, el mas leve insulto que 
se le hace, se repercute en nuestros . corazones y 
despierta en ellos un sentimiento de odio y de ven- 
ganza. 

El patriotismo bien entendido acalla las preocu- 
paciones de partido, calma los odios políticos, y ha- 
ce que los.mas encarnizados adversarias se confun- 
dab eti una misma idéa^ se estrechen en un solo 
abí-á^o, para acudir, fuertes con su unión, en d^ 
fénslk de la madre común amenaztKia; cuatido Ig 
iiidépendencia de la patria peligra, cuando corrd 
riesgo de ser manchada su honra, cuando la inva- 
sión dé lin enemigo exttafEo amenaza arrancar A 
girones el sagrado manto bajo el cual se abrígail 
todos sus hijos, los buenos se levantan siempre oo^ 
nio uíi solo hombre, y derraman hasta la última go- 
\& dé $M sangre defendiendo paloio á palmo él sue^ 
ló éh ^tttf vtéron la luz primera. 

^fe^|1lé^«téñrua y eterno baldón & los que, eotnd 
en 1847, estando en las fronteras el enemigo ex-» 
tratijero, provocaban en la capital la guerra civil, 
defendiendo ridículos privilegios y {declamando la 
supremacía de las ideas afleas que mantuvieron 
tanto tiempo y fomentaron el embrutecimiento de 
los pueblos! La patria los repudia, la sangre de isus 
hermanos, derramada inútilmente por las bayone-^ 
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tas extránjépá», cluma venganza contra ellos. Son 
los verdugos de to6 nobles mártires qne con la ff en^ 
te oircundada de una aureola de gloria, murieron 
victimas de m patriotismo. Sacrificio iüútil, por- 
que los noble* esífaerzos de aquellos héroes fueron 
nevtralieados por la traición y la mala fé de unos 
cuÉHitos que, para orgullo Attei^tro, no pertenecían 
al partido de la*^ libertad. 

La historia tendrá siempre una frase de reproba-^ 
«ion para condenar la conducta de los que olvida- 
ron á la patria para no oir mas que sus resentimien^ 
tds perdónales; de los que equivocaron él camino 
de la gknria y se intemarbn en el que conducia á 
la iníamia y á la deshonra eterna; y todo á nombre 
d0 una religión santa, cuyos preceptos no pueden 
ettar mas de acuerdo con los deberes de los eiuda^ 
dandi» y con las exigencias de la patria. 

No hay qué olvidar titi ejemplo tan triste dé lo 
qxÉé píléden laé^ preocupacidties de partido y lá fal- 
ta dé patriotismo, ^ue son él principal orígeú dd 
tddas léí^ de^graeiai^ que han pesado siempre sobre 
núSMrós. Al trat&rse de la gloria y de la patria^ 
etialqüiérá otro sentimiento que pueda ser contra- 
lid & los deberes que esas dos religiones imponen 
débcf acallarse, y el bien que se haga á México, 
aunque Séa por mano de los enemigos de las insti- 
tuciones que cuadran mejor á nuestras tendencias 
y qtie mas de acuerdo están con nuestras ideas, no 
Sdlo lio débé entorpecerse, sino que es preciso esti- 
fntilarle y coadyuvar á él por todos los medios po- 
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sibles; que cuando el triunfo del partido á que 
pertenece llegue, mucho se habrá adelantado, y 
las industrias, las grandes empresas, los adelantos 
^e toda naturaleza, los buenos principios que se ha- 
yan conquistado, quedarán ya establecidos, y las 
ventajas que produzcan no serán para el adversario 
político bajo cuyos auspicios se han llevado á cabo, 
sino para la patria, para sus hijos tcSdos, que encon- 
trarán en ellos un gaje de bienestar futuro y un ca- 
mino abierto para llegar á un porvenir grande y 
magnífico. 

Siempre hemos vituperado el extraño sistema de 
algunos partidarios que tratan de entorpecer las 
buenas medidas que no pueden menos de resultar 
en bien público, porque abrigan la ridicula idea de 
que los aciertos de un gobierno á quien le son hos- 

_ ■ 

tiles no deben estimularse. El afán de todos los 
partidarios de buena fé, el principio que proclaman, 
el pendón que tremolan y en derredor del cual quie- 
ren agrupar el mayor número posible de ciudada^ 
nos, es el bien público. El engrandecimiento de la 
patria, los progresos de la civilización, la emanci- 
pación de las clases menesterosas, la conquista del 
bienestar individual para todos, y en fin, cuanto 
hay de mas grande y mas bello para el hombre, la 
religión y la libertad, son los lemas inscritos en las 
banderas de los gefes de partido. 

Si, pues, el que ha proclamado la religión, sabe 
distinguirla del fanatismo, respeta las libertades 
públicas, estimula el espíritu de empresa, de cuyo 
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incremento nacen todas las conquistas de la civili- 
zación, todos los progresos humanos, que son las 
verdaderas bases y los mas firmes fundamentos de 
la libertad de los pueblos, sus adversarios de bue- 
na fé no deben estorbar su marcha, no deben en- 
torpecer sus medidas. Que un escrúpulo de deli- 
cadeza les impida tomar parte en los negocios pú- 
blicos, lo comprendemos; su dignidad de partida- 
rios se los prohibe; pero que se opongan con todas 
sus fuerzas al Ic^o de las acertadas medidas de 
sus enemigos, que aplaudan sus errores, cuando 
aquellas redundan en ventaja de la patria y estos 
en su perjuicio, no podemos menos de condenarlo, 
porque así mienten á su programa y dan idea de la 
mas ciega aberración y de la falta absoluta de ver-^ 
dadero patriotismo. 



LXXIV. 

Mas Tile. 



/ 



Kli^o de 1866. Pablicado en el ' 

de YeracnuL 



Bl fá^W'O Verde, con un cioí smoxdígo^ á^ii^lm 
poblioddo una parodia ^del art^ulp aq (|i)a li»)>]^ 
bamoa de \<m periódieoa pfifiÍQB€a,.d6 ja ia9tí)ijdii^ 
« para el gobierno que les pa^a^ da^i^ íaoofwyBtfBi 
cias de opinión, del desprestigio ^ua tÍAS^n #a .ni 
público; y cambiando el nombre de gobierno en el 
de feíccion, el de periódicos oficiosos en el de perió- 
dicos *de oposición, nos aplica nuestras propias ideas 
respecto de aquellos órganos pagados; como si pu- 
diera haber algún punto de contacto entre el escri- 
tor independiente, que sin temor de las adverten- 
ciaS| de las denuncias, de la prisión y de las penas 
pecuniarias, expone su opinión con franqueza aun 
cuando sea en contra de la del gobierno que tiene 
en la mano la fuerza, el poder y la voluntad de 
castigarle, y el escritor pagado que recibe sus ins- 
piraciones de las regiones del poder, que hoy cchík 
dena sin restricción las instituciones liberales, por- 
que las cree completamente agenas al programa del 
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f obierno^ y mafiana las ensalza y enumera sus ven- 
tajas^ porque este ha creído conveniente y que está 
en su interés satisfacer las exigencias de'la opinión 
pública haciéndole concesiones que los aduladores 
no pensaban nunca que se le hicieran; como si pu- 
diese haber paralelo entre una empresa periodísti- 
ca sostenida exclusivamente por el favor público^ 
y la que está pagada con los fondos de la nación. 
Que nos señale el Pájaro una sola inconsecuen- 
cia de principios en nuestra marcha política; que 
nos diga ri una vez sola cuando el programa del 
Imperio se ha desarrollado en sentido liberal he* 
mos levantado la voz en su contra; si la tolerancia 
de cultos, si la institución del registro civil, si la re- 
visión de las operaciones de bienes nacionalizados, 
por las que se han reconocido los ^ctos que mas se 
vituperaban á la administración del Sr; Juárez, han 
merecido de nosotros una sola palabra de reproba- 
ción. Muy al contrario, cuando hemos visto que el 
poder de las conquistas de la Reforma, que su inr- 
flujo maravilloso, avasallaban á sus mas encarniza- 
dos enemigos y que la inarcha del progreso no se 
detenia ante los obstáculos que sus adversarios ha* 
bian elevado en su camino, sino que como un tor- 
rente magéstuoso arrastraba consigo el dique con 
que se trataba de detenerle, hemos aplaudido, he- 
mos entonado un himno de victoria, hemos glorifi- 
cado esa civilización y esa libertad que atraen con 
su magia seductora á los mismos que estaban dis* 
puestos á combatirlas. 

48 
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¿No M esta k mejor prueba de qae defendemoa 
un principio, de que no^escuchamoB otra voz que 
la de nuestra conciencia, y de que no nos inclina- 
mos á los vientos que de arriba soplan, ya Tengan 
del imperio, ya del gobierno republicano á quien di 
Pájaro Verde honra con el nombre de camarilla j 
de facción? 

¿Cuándo han reconocido, cuándo han confesado 
y ensalzado los periódicos oficiosos lo bueno, y tan- 
to bueno que hizo la administración del Sr. Jua^ 
rez? Antes.de que Maximiliano reconociera públi- 
ca y oficialmente en este caudillo de la libertad y 
de la República las cualidades morales que tanto 
honran al mas oscuro ciudadano como al que está 
colocado en encumbrado puesto, la constancia y el 
▼alor, esos camaleones políticos que cambian de 
color continuamente, pero que lejos de alimentarse 
con solo el aire del favor esquilman al Tesoro pú- 
blico, no encontraban dictados bastante injuriosos 
para denostar al ilustre presidente á quien desde 
entonces y para contentar á su amo, comenzaron á 
tratar con mas respeto. Ellos obedec^i una voz de 
mando que les viene del solio imperial, y que asá 
puede prevenirles cosas absolutamente contrarias^ 
que ciegos obedientes de quien les paga, las defen^ 
derán con el mismo calor y combatiendo los mia- 
mos argumentos que les sirvieron para preconizar 
lo abiertamente opuesto. 

Esta clase de bichos es la que merece las ealifi* 
caciones que de ella hicimos en nuestro artículo 
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que tanto enfallinó al Verde, no los periódicos ín^ 
dependientes que defienden sus principios^ buenos 
6 malos, con firmeza, sin doblegarse á ninguna in- 
fluencia, sin vacilar en reconocerlos como suyos 
porque un enemigo los abraza. Que se proclame 
la República, que él voto general del pueblo mexi* 
cano elija presidente á: Maximiliano, que este se su- 
jote á la Constitución de 18d7, ó á otra que se for<- 
me, y nos ?erá el Pájaro alistarnos en sus filas y 
defender sus derechos como defendemos hoy los de 
la legitimidad. Con la n^isma lealtad con que he^ 
mos aprobado los actos del Imperio que están de 
acuerdo con nuestros principios, reprobaríamos, á 
estar el Sr. Juárez en el poder, los de su adminis- 
tración que chocaran abiertamente con ellos; por- 
que los profesamos por convicción, por creerlos in- 
dispensables para la felicidad de la patria, y no por 
el cebo de una utilidad pecuniaria, no por el inte- 
rés de una paga que infama al que la recibe por^ 
que es el precio de la conciencia. 

Mucho extrañamos que el Pájaro nos aplique 
con tan poco criterio lo que á los periódicos oficio- 
sos habíamos dirigido; nosotros que nos preciamos 
de imparcialed, que nos hemos complacido en reco- 
nocer la independencia de algunos de nuestros ad- 
versarios políticos que, como la Sociedad, van de- 
recho á su objeto y continúan firmes en sus creen- 
cias, combatiendo constantemente en favor de sus 
ideas, creiamos tener derecho á que se nos hiciera 
justicia por los partidarios de buena fé. Al tomar 
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el Picaro voz y voto en una cuestión á la que !• 
creíamos ageno, ha manifestado, 6 una refinada ma- 
la íéf 6 que no está del todo limpio del cieno de las 
subvenciones del poder, y no podemos menos de 
celebrar este incidente, que nos pone á punto de 
conocer las armas de^ue se sirven nuestros contra- 
rios, y que hará comprender al público lo que se 
puede esperar de los que de tal manera y con tan 
poco respeto á la verdad atropellan por todo coa 
tal de vengar sus resentimientos y satisfacer sus 
renoores. 



LXXV. 

Dignidad de la prensa. 



(Mayo do 1866. Publicado en el "Oriterio" 

de Veracruz.) 

No hace mucho que nuestro ilustrado colega el 
Pensamiento publicó un artículo en que con pluma 
enérgica y verdadera trazaba un cuadro de lo qu9 
son los periódicos oficiosos, y demostraba palpable- 
mente lo inútil y pernicioso que es para el gobier- 
no sostenerlos. Si no toda la prensa aprobó unáni- 
memente el artículo de nuestro apreciable colega, 
sí ninguno de los periódicos qué la componen trató 
de refutarle, comprendiendo, sin duda, que las ver- 
dades que en él campean son de las que nadie pue- 
de negar, y por consiguiente, de las que no tienen 
refutación posible. 

Estaba reservado al Pájaro Verde tomar la plu- 
ma en defensa de los órganos pagados del poder; y 
no encontrando razones en contra de las que el Pen- 
samiento expuso, no hallando en su propio talento 
los medios para rebatir ideas sanas y bien expresa* 
das, recurrió á un juguetillo de imaginación indig- 
no de escritores serios, y cambiando algunas pala^ 
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bras al artículo del periódico veracruzano, ha que- 
rido aplicar á la prensa independiente lo que solo 
cuadra á la oficiosa, resultando de su parodia un 
conjunto de monstruosidades que manifiesta la im- 
potencia del que las ha producido, é la vez que lo 
poco en que tienen la dignidad de su misión de es- 
critores públicos los que á ella se consagran no por 
el bien general ni por el triunfo de sus ideas, sino 
por espíritu de especulación. 

Siempre hemos tenido en mucho y hemos admi- 
rado los esfuerzos de los que, profesando alguna 
idea política por errada que sea, se lanzan 6 la are- 
na periodística para preconizarla y defenderla con 
4a pluma, y concentran todas las fuerzas de su in^ 
teligencia, todo el ardor de su alma, todos sus pen^ 
samientos, todas sus reminiscencias históricas, to- 
do el fruto de sus estudios, para lograr el triunfe d« 
su causa, prodigando en su defensa todo el lujo de 
elocuencia que les inspira la convicción intima de 
que están poseídos. Si defienden un error, preciso 
es confesar que este error es respetable, y que al- 
gún viso de verdad y de justicia hay en él, cuando 
ha podido avasallar una alma é inspirarle las gran*- 
des concepciones que son el asombro de la huma- 
nidad y revelan la chispa divina que arde enei ee* 
rebro de sas autores. Lamentamos que ñierzas sn« 
pertores se gasteti inútilmente en defender princi*^ 
pies falsos, combatimos estos tal vez, pero al com^ 
batirlos, respetamos al que los profesa y defiende, 
porque, cerno nosotros, defiende eut conviet^ibnM. 
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Pero ct&audo nos encontramos con un esoritcHr 
público sin conciencia alguna de su misión, que 
así llama bandidos á los partidarios de una causa 
contraria á la que se ha propuesto defender, como 
señores generales y gefes de importancia cuando 
cree que los tiene ganados á su partido; que dése* 
cha toda idea por buena que sea solo porque viene 
del opuesto bando, sin tener en cuenta los beneñ- 
cios que de ella pueden resultarle á la nación; que 
sistemático en sus odios, testarudo en sus rencores 
y obcecado en sus preocupaciones cierra sus oidos 
á la razón y continúa ciego en su camino de erro- 
res para satisfacer bastardos intereses, al combatir 
sus principios no podemos menos de detenernos en 
el que los profesa, y marcarle con un sello de re^ 
probación. 

Es repugnante ver que hombres sin conciencia 
de sus deberes traten de apoderarse de la opiniot^ 
publica para dirigirla á su antojo, y que desvian- 
dola del camino de la verdad, quieran hacerla con- 
traria á los que la respetan y la guian á su verda- 
dero objeto sefialándole las malezas y los precipi- 
cios de que está sembrada la. ruta que atraviesa. 
Es el espectáculo de un ciego que quiere ireempla- 
zar á un guia práctico y conducir á otro ciego al 
precipicio d^ que aquel trataba de apartarle. El 
hombre de corazón que presenciara un hecho se- 
mejante^ faltaría á un sentimiento de humanidad si 
no se esforzara en impedir la pérdida infalible del 
que dejándose llevar por qtüien tuviera los ojos cer- 
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rados á la luz marchara rectamente al abismo en 
que debia hundirse para siempre. 

El Pájaro^ á caza de acontecimientos increíbles, 
de hechos escandalosos para entretener la curiosi- 
dad de sus lectores y sostener á cierta altara su 
empresa periodística, no vacila un punto en adop- 
tar los medios mas reprobados para llegar á su ob- 
jeto. No tiene en cuenta el respeto que debe á sus 
lectores j el discernimiento de estos, que al encon- 
trar contradicciones tan palmarias como las que 
resultan de la parodia del artículo del Pensamienr 
to> pierden la fé en el escritor que se burla de ellos 
de una manera tan escandalosa, y le abandonan en 
su empresa ó. la ignominia y al desprecio que ha 
provocado con su falta de buena /é. 

Cualquiera que se tome el trabajo de comparar 
los artículos de la^'prensa independiente con los de 
los periódicos oficiosos, comprenderá en el acto 
cuáles son dictados por las convicciones políticas, 
y cuáles por la influencia de los fondos de la na- 
ción. En los unos brillan con luz esplendorosa las 
verdades que una pluma leal é independiente no 
vtkcila en asentar aunque sea en contra de los inte- 
reses que defiende; en los otros se nota desde luego 
esa presión que ejerce sobre las ideas el que les 
paga; iw^hay en las producciones de los escritores 
vendidos >^sa libertad, ese atractivo que constitu- 
yen la elocuencia y hacen prosélitos, y no hay mas 
que estudiar el efecto que causa un artículo de la 
prensa de oposición en el público, para calificar si 
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es de un escritor pagado, 6 del que no escucha mas 
inspiraciones que las de su talento. 

No ha sido, por lo mismo, nuestro objeto, al es- 
cribir este artículo, defender al Pensamiento y á 
los demás colegas de la oposición, de las inculpa- 
ciones ÜBilsás y calumniosas del Pájaro, ahí están 
sus artículos, que hablan mas alto que nosotros en 
favor de la libertad y de la independencia con que 
están escritos; hemos querido solamente protestar, 
á fuer de escritores libres, por el buen nombre de 
la dignidad de la prensa que, como miembros de 
esta, 4ebemos defender, en contra de aberraciones 
que, como la del Pájaro que hoy nos ocupa, des- 
honran no solamente al que las comete, sino tam^ 
bi^n al que pudiendo combatirlas las deja pasar sin 
aplicarles el correctivo correspondiente. 
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LXXVI. 

Unidad de aeeion. 



(Mayo de 1866. pabUcado ea el «Criterio» 

de Veracrtu.) 

Que Itt unión oonstituje hi fuerza w niA rér- 
dad reconocida universahnenle, y el olvidMl» es lo 
que ha atraído al partido liberal sus desgracias^ aal 
eoBio el recordarla le ha ocasionado sus ♦rlunftg. 
Porque, cosa extrafSa y digna de que en eila se Bj* 
la atención: los hombres que componen el gran 
partido liberal, se unen en la desgracia, forman una 
masa compacta y marchan adelante hasta llegar al 
triunfo, sin debilitarse con divisiones que fraccio- 
nando sus esfuerzos, los harian impotentes para al- 
canzar la victoria; acallan sus ambiciones particu- 
lares, tienden la mano á sus enemigos personales 
que profesan, sin embargo, las mismas ideas políti- 
cas, les prestan un brazo firme para que les sirva 
de apoyo, y todo por saciar la grande ambición 
única que los preocupa en la desgracia, la supre- 
macía de la idea que los domina, y que como el 
astro que guió á los reyes magos á la cuna del 
Salvador del mundo, los guia con brillante y res- 
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plaiideeiente luz á la cuna de la redención política 
7 social que anhelan. 

Pero una vez conquistado el triunfo de los prin- 
cipios, una vez llegados al poder aquellos mismos 
hombres que tan unidos estaban en la desgracia, 
una vez saciada aquella noble ambición que los do- 
minaba Y hacia de" ellos un solo hombre, con un so- 
lo corazón j un solo pensamiento, las pasiones mez- 
quinas comienzan á abrirse paso y á ensefiorear- 
se de sus almas, los antiguos rencores se despier- 
tan, la^ antipatías se descubren, y los enemigos 
personales del elegido del pueblo comienzan á ha- 
cerle una oposición sorda, que acaba por despres- 
tigiarle y desprestigiar con él á su partido, que es 
el miiS^mo de los que le -han entregado á la execra- 
ción y al desprecio públicos. 

De aquí la caida del gobierno, el triunfo de los 
principios opuestos, el enseñoreamiento de las ideas 
contrarias, y lo que es peor, la desgracia de la pa- 
tria, el exterminio de sus hijos, el fratricidio cons- 
tante y autorizado por el gobierno dominante y por 
el gefe de la &ccion caida, que estimulan á los her- 
manos á derramar la Sangre de sus hermanos, 4 
perseguirlos como á bestias feroces y á se;mbrar dé 
<^áveres los eampos que deberían estar sembra- 
dos solamente de las espigas generosas que nos dan 
la vida, y regados nada mas con el sudor de la fren- 
te del noble labrador. - 

La falta de unión es la que ha ocasionado nues- 
tras desgracias todas, la que nos ha cofidueido á la 
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triste situación que hoy guardamos^ la que enage-^ 
nándonos las simpatías de los extraflos los ha como 
autorizado^ á que nos insulten y nos tengan tan en 
poco; y lejos de aprender las lecciones que nos ha 
dado la experiencia, continuamos fomentando esa 
desunión y contribuyendo diariamente á hacer mas 
implacables nuestros odios, y á atizar cuanto pode- 
mos nuestros rencores. 

No es una Conducta semejante la que inspira el 
verdadero patriotismo; la sagrada causa de la patria 
que se defiende, debe estar continuamente presen- 
te en nuestros corazones, y cubrir con un espeso 
velo todos los recuerdbs del pasado que pudieran 
obcecarnos y hacernos obrar en contra de nuestra 
madre común y de nuestros prppios intereses, ere* 
ycíndo obrar en contra de los que son nuestros ene- 
migos personales. 

Ocampo y Degollado, llamados por su patriotis* 
mo, por su ilustración, por su abnegación sin' lími- 
tes, por su republicanismo intachable, por su demo- 
cracia sin mancha, á ocupar los puestos mas emi- 
nentes, mueren de una manera desastrosa á manos 
de los enemigos de la República, porque las mise- 
rias que ponen en juego y las armas de mala ley 
que esgrimen los mismos que debian servirles de 
escabel, los apartan de la vida pública, y hacen al 
uno buscar en la soledad del campo un consuelo á 
sus desengafios de hombre de. Estado, y al otro en 
la venganza de una sangre querida, la vindicación 
de un crimen que los antiguos romanos calificaban 
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y los que tienen un corazón dentro del pecho cali- 
fican de virtud y le respetan, porque ese crimen 
del que tan culpable fué siempre el ilustre y llora- 
do D. Santos, se llama patriotismo. 

La desunión que nos ha traido tan malos resulta- 
dos, que ños ha costado la sangre de nuestros mas 
ilustres héroes, debe inspirarnos mas odio y mas 
antipatía que los mismos enemigos de nuestra pa- 
tria. Loque digamos para anatematizarla será po- 
co, lo que hagamos para desterrarla por completo 
de nuestras almas, nunca será bastante. El que no 
respeta y hace lo posible por fomentar la unión 
que debe haber entre los que defienden un princi- 
pio tan santo y tan bello como el de la libertad, es 
como si se apartara de sus filas é ingresara á las 
de sus enemigos. Es doblemente traidor, porque 
traiciona á sus principios y á sus hermanos, y ayu- 
da á los enemigos de estos á destruirlos. 

Cuando se trata de la salvación de la patria, del 
triunfo de un principio, todos los esfuerzos deben 
concentrarse en un esfuerzo cojnun; todos los cami- 
nos que se sigan debe procurarse que conduzcan á 
un mismo fin^ y las rivalidades que no dejan de 
suscitarse, aun cuando haya comunidad de intere- 
ses y de ideas, por los mas frivolos protestos y con 
las mas bastardas miras, deben apartarse para que 
no estorben la marcha del que camina hacia un 
objeto ^n noble y tan grandioso que junto á él son 
nada lais satisfacciones del amor propio y el placer 
de confundir á los que quieren estorbar el cumplí^ 
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miento de una misión sagrada^ á la que deben eon- 
«agrarse todos los que abriguen un corazón {»- 
triota. 

La unión debe ser, pues, el lema de nuestra ban- 
dera; la unidad de acción la prenda mas segura de 
buen éxito; y el triunfo de nuestros principios, el 
fin esencial de nuestros esfuerzos. Nada importa 
que rei^istan una forma que con elloA pugne, si son 
en su esencia los mismos que profesamos. No se 
conquista de un solo golpe la victoria complefa, y 
algo es obtener triunfos parciales que sean otros 
tantos pregones de la bondad y poderio de nuestras 
ideas, que son l^as del siglo, y ante las cuales todo 
se subyuga. Cuantío ellas surjan en el hori^Donte 
político, debemos apoyarlas; cuando no se ostenten, 
debemos proclamarlas; y patentizando sos Tentajas 
y su superioridad sobre las de nuestros adwrsa* 
rios, procurar que se reconozcan como las mejores; 
y una vez que esto ae nos conceda, preciso es 
aplaudirlas aun cuando aparenten profiesarlas nue»^ 
tros enemigo^. 



• Lxxvn. 

iDTersioB de los fbndos públicM. 



(iÍAjo de 1866. Pablicado en el "Pensamieato" 

de Vefacruz,) 

Un periódico de la capital di6 no ha muchos 
dias la Toz de alarma coii> motivo de la nueva con* 
tribueion impuesta allí para llevar & cabo ese des^ 
agüe tan deseado, tan costoso y que tan pocas es- 
pérMías tienen de ver los afortunados moradoretí 
áb lá córfe. La cosa no era para menos, pues sin 
téVÉtt nmñbrado dún el ingeniero que ha de presi- 
éif & It^ grande obra, ni fijado el término en que se 
ha dfé Revdf á cabo, ni llenados, en fin, los requisi- 
toir indispensables para comenzarla, ha empezado 
ya 6 cobraAé el impuesto que ha de proporcionar 
fondee para ello, j que á buen seguro que perma- 
néMSi en riguroso depósito en las caje& del Erario 
lAú Ser distraído de su objeto anteé de comenzarse 
& invertir en los fines á que está destinado. 

Y esto no por falta de probidad de los que admi- 
iiislraii tea fondos públicos, sino porque muy natii^ 
itti éé quáe etmndo las ziecesidades apremiantes del 
Erario lo exijan, y con la firme^ intención y con Ib 
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esperanza de reembolsar despaes al desagüe lo que 
se le tome prestado^ se disponga de los fondos que 
están esperando eü las arcas del Tesoro á que lle- 
gue el memento de su inversión, j que aislados 
completamente^ corren grave rie^o de sufrir una 
agresión en favor de la guarnición hambrienta, 3e 
los empleados qae no tienen otra ilusión que sus 
quincenaSi 6 del arquitecto encargado de hermo- ■ 
sear palacio y la plaza de armas, 7 que no dejará 
de dirigir furibundos ataques á los fondos del des- 
agüe, á falta de otros, para dar semanariamente á 
sus operarios las correspondientes rayas. 

El mal, desgraciadamente, es de los que no tienen 
remedio, pues si se pidiera para asegurar esos fon- 
dos que se estableciera una oficina dedicada esclu- 
sivamente á administrarlos, seria tanto como pedir 
que comenzaran á dilapidarse inútilmente; 7 lo me- 
jor, en nuestro concepto, seria no empezar á recau- 
darlos, sino hasta que ya estuviesen á punto de ser 
empleados en su objeto, aunque esto tiene el incon- 
veniente de que su recaudación no seria tan pro- 
ductiva como debia serlo, perdiéndose para ella 
dias preciosos que pueden aumentarla de una ma- 
nera extraordinaria. Queda, pues, solamente un re- 
curso, y es nombrar en el -acto al que ha de dirigir 
la obra, poner diariamente á su disposición lo que 
se recaude para ella, y exigirle el pronto cumpli- 
miento de su comuion, lo que tranquilizaría muchí- 
simo á los individuos que han empezado ya. á con- 
tribuir para el objeto. 
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EL grito de alarma de la Nueva Era nos ha 
inspirado algunas reflexiones sobre la inversión 
de los fondos públicos, y acostumbrados á no des- 
perdiciar nada que pueda ocurrírsenos en favor 
de la moralidad j de la buena administración de 
los caudales nacionales, vamos á exponerlas rápi- 
damente. 

Recordamos que no hace mucho, ybajo casi to- 
dos los gobiernos anteriores, se han publicado en 
México mensualmente en los periódicos los cortes 
de caja de la Tesorería y demás oficinas recauda- 
doras, con el objeto, sin duda, de que los contfibm- 
yentes supieran en qué se invertian los fondos que 
distraían de sus atenciones personales para ayudar 
á las necesidades del gobierno. Esto se ha creido, 
sin duda, que era una gracia de los gobernantes, y 
que por lo mismo estaban en absoluta libertad de 
hacerlo 6 dejarlo de hacer, lo que es una equivoca- 
ción muy grande, pues en buena moral, todo admi- 
nistrador de caudales ágenos debe dar cuenta de 
su inversión á los que los han puesto en sus manos, 
y los fondoá que maneja el gobierno no son suyos 
-propios, sino de la nación, esto es, de los individuos 
que la componen, y que por consiguiente, tienen 
derecho á saber en qué se invierten. 

La compte rendu fué la que valió en Francia al 

'principio de la Revolución la popularidad inmensa 

de que disfrutó el hacendista Necker, quien, según 

concienzudos historiadores, no era una gran cosa 

-como economista, pero que tenia en su abono una 

60 
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probidíid intaefeabla, y haJí^d el seatimieiitp popu- 
lar biaeiendo al público jqe^ de su manejo. 

No extrañamos que tan buena QOBtuoibre 96 luí* 
ya abolido en nuestro país, pues qu^ wb^mpisi qae 
la suerte de todo lo bu^no es brillar por un siomen^ 
to solamente; pero nos parece que bien vale ia pe- 
na de resucitar esa costumbre hoy, que np estando 
muy boyante el Tesoro, necesita de los subsidios 
de los capitalistas, que para proporpioaarlos, necei- 
sitan saber el estado rentístico de sii presunto dea- 
dor, y el objeto á que va á destinar los fondos qfie 
^ le faciliten. 

El dar cuenta á la nación de la inversión de sus 
caudales es también un medio para que ellc^ sepa 
con fijeza los gastos que tiene que erogar y no va- 
cile en hacer sacrificios para nivelar con las ^alidají 
las entradas; mucho mas, cuando sabp que ni \i^ 
solo .centavo de lo que ella dé ha de s^r dÍ9tr^ÍdP 
de su verdadero objeto, porque el corte de paja 9^cu- 
sador vendrá á poner de manifiesto el de^pü^rrPy 
la mala fé, ó la inutilidad de los administrs^ore^ 
que por su parte, y con la obligación 4e baper pH- 
blico su manejo, se tomarán el. trabajo d^ fefl^J^p- 
nar antes de erogar un gastp, y de preceder ^ n ^n- 
das sus operaciones con la mayor buena fé, jt la mas 
estricta economía. 

La moralidad y justificación de un gpbi(?i;íií9^ q^e 
no teme la publicidad de ^us ftptos, ^?^igeja qm ktr 
g^ una concesión iieiaejante % Ja opim?* p^liiltoa; 
ep e$p, Cíomo lo acabamos 4e indi?».!, ounpla oon 
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un deber muy sagrado, del que no puede dispen- 
sarse sin inconveniencia; tiene mayores garantías 
de buen éxito en sus operaciones hacendadas, se 
atrae la confianza de la ilación, y entregando á la 
discusión pública el estado de los gastos erogados, 
aprende á conocer mejor las cualidades de sus agen* 
tes y las verdaderas necesidades de su administra- 
ción. Estas ventajas, que indefectiblemente deben 
obtenerse con la publicidad que pedimos, valen la 
pena de que se haga un pequeño sacrificio de amor 
propio y se prescinda de la idea de omnisciencia 
que tienen algunos funcionarios públicos, que cre- 
yéadose infalibles, tienen en poco la aprobación 6 
la desaprobación de sus actos por la generalidad. 
No Jiace mucho pediamos la responsabilidad de 
los actos de los empleados y autoridades del país; 
hojT pedimos que los encargados de manejar lor 
caudales públicos den cuenta á la nación de su ma^ 
nejo. Medidas son ambas de conveniencia pública, 
y ya que tanto se preconiza que el programa del 
Imperio es liberal, y hay quien llegue hasta cali- 
ficarle de democrático, muy justo es que haya con* 
secuencia con los principios que se proclaman y se 
reconozca la soberanía popular, base de toda liber- 
tad verdadera y de tx)da democracia. 



V. 



Lxxvm. 

EraenaeioB de México. 



(Hayo de 1866. Publicado en el "Criterio" 

de Yeracniz.) 

La cuestión mas importante en la actualidad, la 
jque Tnas agita los ánimos, y cuya solución definiti- 
va hace concebir mas temores á los unos y mas es- 
peranzas á los otros, es la partida, resuelta ya, de 
las tropas extranjeras que en nuestro país sostienen 
al Imperio. Los despachos publicados últimamen- 
te por toda la prensa ninguna duda dejan ya & este 
respecto, y la desocupación se verificará indefecti- 
blemente en un plazo señalado, próximo, improro- 

gable. 

Lo primero que ocurre al periodista ante un acon- 
tecimiento tan importante, es preguntarse si será 6 
no conveniente para la nación y aun para el mismo 
Imperio que esos auxiliares extraños regresen á su 
patria. La cuestión puede considerarse bajo dos as- 
pectos, tan dignos de atención el uno como el otro; 
bajo el aspecto económico, y bajo el aspecto políti- 
co. Examinándola bajo el primero, la desocupación 
no puede ser mas conveniente, puesto que cada dia 
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que permanecen en México las tropas extranjeras 
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aumenta considerablemente la deuda exterior, y ha- 
ce pesar sobre el exhausto erario atenciones que no 
puede en lo absoluto cubrir. Economizarle esos 
exhorbitantes gastos, será, por consiguiente, aliviar- 
le de ün peso enorme, y darle lugar para satisfacer 
otros, compromisos sagrados que no deben desaten- 
derse si se quiere que algunas empresas comercia- 
les no se arruinen, y que los que han anticipado 
fondos para erogar apremiantes gastos, no tengan 
por recompensa de su desprendimiento el descrédi- 
to y la deshonra que indefetniblemente puede re- 
sultarles de no cumplir sus propios compromisos. 

Considerada la cuestión bajo el aspecto político, 
la conveniencia de la retirada de las tropas es tam- 
bién innegable; pues si algo retrae á algunos bue- 
nos mexicanos de adherirse al Imperio, es verle 
apoyado por bayonetas extranjeras que le quitan 
todo el prestigio de gobierno nacional, y que le ha- 
cen aparecer tan poco popular, que necesita el au- 
xilio extraSo .para sostenerse. 

El tiempo que falta aún para que las tropas ex- 
tranjeras se retiren, puede aprovecharse en formar, 
instruir y poner en pié de guerra un ejército pura- 
mente nacional, que llegado el caso de combatir, 
sepa que combate por la gloria y por la patria, y al 
que, por medio de una buena educación militar, 
puede inspirársele la honra y el valor, que consti- 
tuyen las verdaderas prendas del soldado. 

Mucho valdria á la causa del Imperio estar sos- 
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tenida por semejante ejército; pero, sin embargo, 
ese apoyo poderoso seria nada sin el apoyo moral 
deLamor del pueblo y sin el &yor de lá opinión pú- 
blica; por lo que deben estudiarse cnidadosameaie 
las tendencias del país para dictar institucionea 
que mas convengan á sus intereses y que den el 
prestigio de la popularidad al gobierno. 

Nuestro apreciable colega el Penscmuento habló 
no ha mucho en favor de la división de poderes^ de 
la responsabilidad de las autoridades y funcionárict 
públicos, y de otras medidas liberales qiie no se- 
rian otra cosa que concesiones al espíritu* del siglo, 
y que granjeando una simpatía y una popularidad 
inmensas al gobierno, quitarían todo pretexto de 
oposición á sus enemigos. 

Creemos que bien merece la pena de reflexionar* 
se un poco en ella, la idea qne ha iniciado nuestra 
colega. Puesta en práctica cuando el Imperio tieae 
aún el apoyo de las fuerzas extranjeras, cuando es- 
tas partieran no quedaria aislado en medio de sus 
adversarios, sino rodeado de los representantes del 
pueblo, defendido por los verdaderos {patriotas y 
sostenido por la opinión pública, único apoyo que 
no falta cuando sabe respetarse; única fuerza qne 
no desfallece si no se abusa de elk; y en política^ 
el único aliado omnipotente. 

A tenerse en cuenta lo que acabamos de expo« 
ner, la evacuación del país por las tropas europeas: 
no es un mal para el Imperio, ni mucho menos pa- 
ra la patria; es, al contrario, un gaje seguro de 



399 

completa independencia, una oetentaoicm de fuerza 
«oral, un paso adelantado para la fusión de todas 
las ideas y de todas las ambiciones en una sola: la 
independencia y la libertad de México, 

Ya no se achacarán á influencias extrañas ni á 
ambiciones particulares las medidas que se dicten 
por el bien general; el gobierno podrá obrar mas 
libremente en la órbita de sus facultades, y ningún 
respeto le contendrá para dictar oportunamente 
disposiciones que teniendo por principal objeto la 
gloria y la prosperidad de la patria, pudieran he- 
rir susceptibilidades de sus aliados. 

Por cualquiera lado que se examine el aconteci- 
miento que se ha anunciado, se ve que sus resul- 
tados serán ventajosos para México. No compren- 
demos, por lo tanto, por qué algunos se entristecen 
y manifiestan gran disgusto por la resolución que 
el gobierno francés ha tomado; se diria que descon- 
fian de que las opiniones que profesan sean las de 
la generalidad del país; que creen que el edificio 
que han levantado es un castillo de barajas que á 
un soplo puede derribarse cuando le falte la mano 
que le agoya, y en fin, y para decirlo todo de una 
vez, que piensan que sin los ejércitos extranjeros 
que ahora le sostienen, la ruina del Imperio es in- 
fa^ble. • . . 

Hemos tratado de demostrar que son infundados 
esos temores, y* hemos señalado los medios para 
que ellos no se realicen; los ejércitos son nada jun- 
to á la opinión pública; los alilados mas poderosos 
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son impotentes, si las instituciones del gobierno á 
quien ajudan chocan abiertamente con las tenden- 
cias y los intereses de los gobernados; por eso es 
preciso respetar la una, estudiar cuidadosamente 
los otros, y obrar de conformidad con su espíritu. 
Los gobiernos que han comprendido estas verda- 
des han sido los mas queridos de los pueblos, los 
mas temidos de sus enemigos, y los* que han con- 
tribuido en mayor escala al engrandecimiento, á la 
gloria, al progreso y á la felicidad de la patria. 



LXXIX. 

La prensa d8 o[»oBieioB« 



(Ifayo de 1866. Publicado en el 'Tensamiento'' 

de Veracruz.) 

Los periódicos imperialistas truenan á- cual mas 
y mejor en contra de la prensa de oposición, y al- 
gunos, como la Nueva Era, Uegan hasta suponer 
que la actitud que en los últimos dias ha tomado, 
debe tener una causa oculta, poderosa, que encier- 
ra Qii peligro grave é inminente para los partida- 
ríos de la Intervención y del Imperio; excitan á 
quien corresponda á investigar cuál es esa causa, 
insidiosamente indican la conveniencia de amorda- 
zar 4 los que con toda independencia emiten libre- 
mente su opinión sobre la cosa pública y proponen 
medidas, que sin la obcecación y las preucupacio::, 
aes de los amigos del retroceso, se tendrian que re- 
conocer como buenas y convenientes. 

, Verdaderamente dá lástima ver la manera que 
tienen de defender la causa que han abrazado los 
que abrigan pretensiones de dirigir la opinión pú- 
blica; no es aglomerando cargos y provocando me- 
didus <^rreccionales contra los adversarios en polí- 
tica comp se logra hacer reconocer por buenos cier- * 
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tos sistemas de gobierno, 7 confundir á los que de* 
fienden principios enteramente de acuerdo con el 
espíritu del siglo, y que nadie se atreve á comba- 
tir de frente con las armas de la razón. Un proce- 
dimiento semejante será muy hábil, pero muy po- 
co leal^ y dá idea de una debilidad suma, de ana 
impotencia extrema y de una refinada mala fé. 

Querer luchar contra la corriente de las ideas 
del siglo, que arrastra cuanto encuentra á su paso, 
y querer luchar contra ella con tan pocos elemen- 
tos de fuerza, es exponerse á ser arrebatado en su 
impetuoso curso y á estrellarse contra una roca, 
sin gloria alguna personal, sin provecho ninguno 
para la causa que se defiende, y dejando en pos una 
fatal memoria. 

Que la policía se ponga en juego, que se inves- 
tigue por todas partes cuál es esa causa poderosa 
que hace que cada dia la prensa de la oposición 
exponga con mas franqueza sus ideas é indique con. 
mas precisión y claridad cuáles son las medidas 
que en su concepto harán la felicidad de la patria, 
y si el espionaje de los esbirros puede llegar hasta 
el fondo de los corazones, encontrará allí lo que la 
Nueva Era piensa que existe en otra parte. 

Las idpas que con sinceridad se profesan, son co- 
mo el fuego, que jamas puede estar ocultó; algunos 
destellos de la inteligencia hacen que «u existen- 
cia se sospeche; pero adquiriendo después una in- 
tensidad de acción tanto mas poderosa cuanto ma- 
yores han sido los esfuerzas que se han hecho pá- 



ji 



403 

ra coatenerlas, esparcen su luz por todas partes, 
brillan tales como son, libres de todo obstáculo, y 
sin que pueda temerse que la escupitina de un ni- 
ño 6 de un demente las apague. 

lios que dicen que no es la opinión pública la 
que defendemos, que se tomen el trabajo, como nos- 
otros, de salir de su gabinete á investigarla. No es 
sentado en un cómodo sillón y rodeado de las obras 
de Aristóteles y de Platón, de Segur y Lamartine, 
como el escritor estudia las tendencias de un pue- 
blo, sino haciendo hablar á los hombres que com- 
ponen sus diferentes clases y comparando sus ideas, 
sus reflexiones, tanto mas profundas y verdaderas, 
cuanto con mayor sencillez son expresadas, y en 
las cuales se encuentran, con asombro, pensamien- 
tos que forman la esencia de los axiomas políticos 
que han hecho la reputación de grandes hombres 
de Estado, y que admiran tanto mas, cuanto que 
los que los expresan con una gran sencillez, sin sos- 
pechar que están diciendo una verdad política, ja- 
mas han leido un libro ni un periódico, porque no 
conocen las letras del alfabeto! 

Los periodistas con ínfulas de sabios que homi- 
lías tan singulares nos dirigen, hallarán, sin duda, 
si se toman, como hemos dicho antes, el trabajo de 
estudiar la opinión pública, nuestros propios razo- 
namientos, nuestras propias ideas, nuestros propios 
conceptos, expresados en el lenguaje rudo, pero sin-* 
cero, de las gentes del pueblo; en el graciosamente 
pedantesco de los estudiantes, que forman la gene* 
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raeion futura de nuestros grandes hombres, y en el 
severo y lleno de franqueza de las personad Uu^ttm- 
das 6 impárciales, que separadas completamente de 
los negocios públicos, siguen, sin embargo, con una 
mirada de carino y de interés las vicisitudes de la 
patria « 

^ Chusco por demás nos ha parecido también tm 
pensamiento de la Nueva Era sobi'e el que, para 
concluir, no podemos dispensarnos de decir alguna 
cosa. Asienta el colega francés que el sistema dé 
franqueza adoptado por la prensa de oposición. Si 
no es legalf manifiesta por lo menos la lealtad del 
adversario. Muy de agradecérsele al periódicofrafr- * 
cés se{ia esta confesión, en la que nos hace justicia, 
si la peregrina ocurrencia que ha tenido de decir 
que no hay legalidad en emitir libremente el pen- 
samiento, no pugnara abiertamente no solo con to- 
do derecho natural, sino también con el espirita del 
Estatuto proclamado por el Imperio, y en el que se 
reconocen, como debian reconocerse, esos derechos 
sagrados, que nacen con el hombre, y que solo uim. 
tiranía propia de los tiempos bárbaros podría coar* 
tar. La Nueva Era sabe muy bien que semejante 
tiranía no es de este siglo, y que por tolerantes que 
sean los pueblos, se acaba su tolerancia cuando 0e 
abusa de ella demasiado. Si ha querido decir q\íe 
infringimos la ley de imprenta, y denufíci^rnos *é 
los anatemas de la prefectura, aunque semejantes 
armas no son de la. mejor ley, no las tememos, por- 
que abrigamos la convicción íntima de que no fid- 
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tamos en nada á las prescripciones de ella, expre- 
sando nuestras ideas con franqueza y energía, pro- 
poniendo medidas liberales, denunciando abusos es- 
caudalosos, pero respetando siempre las leyes que 
nos amparan y bajo cuya salvaguardia contribuí- 
mos en cuanto nos es posible con nuestra pobre 
pluma al bien y á la felicidad*de nuestra patria. 

Que un escritor extranjero, sin afección ninguna 
por México, no solo vea con indiferencia los males 
que pueden sobrevenirle, sino que los aplauda al- 
gunas veces; que tenga siempre su pluma levanta- 
da para esgrimirla como una arma contra los me- 
xicanos patriotas é interesados en la felicidad del 
país donde nacieron, y qué usan de un derecho 
emitiendo su opinión sobre la cosa pública; que 
trate, por cuantos medios le sean posibles, de hacer- 
los 'callar porque las verdadei^que dicen le moles-* 
tati, no es extraño; pero lo que sí ló serla, y mucho, 
es que estos callaran atemorizados por los anatemas 
del que no es su compatriota, y no teniendo nada 
que ver con la patria, escribe en ella por especu- 
lación y no en defensa de sus sagrados intereses, y 
que el gobiei^o actual desmintiera su programa y 
despedazara el Estatuto, dictando, por complacer á 
un escritor de semejantes prendas, medidas de re- 
presión contra la prensa que *le señala los escollos 
con que puede tropezar en bu marcha y le indica 
con lealtad y franqueza^ para que las satisfaga^ las 
necesidades de sus gobernados; y pata que las res- 
pete, las ideas dominantes en el pueblo. 
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¥na prenda. 



(Mayo de 1866. Publicado en el ''Criteri> 

de Veracruz.) 

Un periódico inglés, The Ohserver, ha publica- 
do una noticia que la mayor parte de nuestros co- 
legas ha reproducido, dejándole toda la responsabi- 
lidad de ella al citado diario. La Nueva Era. sin 
embargo, aunque d^echando, como los demás, toda 
responsabilidad, y asegurando que nó cree lo que 
The Observar dice, se expresa en términos que dan 
á entender suficientemente que, en su concepto^ la 
medida del gobierno francés nada tendria de intem- 
pestiva, y que no es difícil que esa ú otra semejan- 
te se dicte para asegurar en México los intereses 
de sus compatriotas. He aquí los términos en que 
la Nueva Era da la. noticia de que hablamos: 

"Encontramos én el Obwrver de Londres una noücis cuya responsabilidad 
le dejamoa 

"Según ese peri6dic0j el gobierno francés tiene intenciones de liacer ocupar, 
de tina manera permanente, los puertos de Veracnw, de Tamploo y da Campa- 
che, después del Uaanamiento del cuerpo de ocupación, i fin de asegurar el 
reembolso de las sumas debidas á la Francia, y de velar de cerca por la sega- 
ridaj de sus naclotiales en México. 
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^No erMmM qne 86 hayt podido tratar basta ahora do nada aemejaate. I»aa 
raáblaeionea que tome la Francia al expirar ei término ^ado á la Interven- 
ción, quedan aubordinadas á demasiadas eventualidades para <yie se pueda 
precisarlas desde hoy. La noticia dada por la hoja inglesa prueba, sin embar- 
go, que la suposición de un abandono absoluto de los intereses franceses en 
México, no entra en la idea de nadie." 



La última parte del párrafo de la Nueva Era da 
á entender bastante que entre los partidarios de la 
Intervención existe la confianza de que la eyacua- 
cion de México no será nunca com|ileta, y de que 
bajo cualquiera pretexto 7 en mas ó menos exten- 
sión de territorio, se prolongará indefinidamente. 
No creemos que esto esté muy de acuerdo con el 
espíritu de los arreglos propuestos por Francia á 
los Estados Unidos, ni mucho menos que el gobier- 
no francés, al hacer sus proposiciones, tenga la in- 
tención de faltar á ellas por asegurar el pago de 
una deuda, t^uyo cobro le costaría mas, indudable- 
mente, que lo que ella importa, teniendo que man- 
tener aquf, par^ lograrle, un ejército de mas 6 me- 
nos importancia, que originándole cuantiosos gas- 
tos, aumentaría «el total de la expresada deuda y 
multiplicaria las dificultades hacendarías qu^ ro- 
dean ya al gobierno establecido y sostenido por la 
Intervención. 

Con semejante conducta daría^ por otra parte, muy 
tríste idea del Imperio, cuy^ fuerza y cuyo robus- 
tecimiento ninguno de sus partidarios quiere que 
se pongan en duda, y cuyo crédito padecería mu- 
*cho cueíndo se vieriet que su principal acreedor no 
(e consideraba suficientemente abonado para satis- 
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fiícer mm compromiMB j juzgaba indiapeBsable em- 
bargarle sos mejores rentas para lograr el pago de 
sas anticipos. 

Esto equivaldría á tanto como á retirarle la pro- 
tección que le ha sostenido hasta ahora, y aon á 
reyestirse hacia él de un carácter de hostilidad 
que le perjudicaría en gran manera, 
parte de su prestigio j entregándole débil y sin 
cursos en maois de sus ehemigos. 

& hoy no puede atender á sus principales gas- 
tos contando con los productos de nuestro puerto 
que es uno de los que mas le rinden, y coa los de 
Tampico y de Campeche, que no contribuyen pa- 
co á aumentar sus recursos, recogiendo la Inter- 
vención esos, productos para reembolsarse de lo que 
ha gastado en establecerle y sostenerle, tendrá que 
declararse en quiebra, y caer bajo el peso de la ino- 
pia que ha hecho caer á todos nuestros gobiernos. 

Estas cottsideracicHies no pueden haber escapa- 
do al gobierno francés, que bastante interés tiene 
en que el buen éxito córeme latebra que con tanto 
empeño ha emprendido, y cuyos recluitados no ha 
de querer subordinar, por consiguiente, á las viei* 
situdes hacendarías de su protegido. lia ocupación 
de nuestros puerto^ no es conveniente á los intere- 
ses de lajntervencíon y del Imperio, y por lo mis- 
mo, no es^ posible que el gobierno francés trate de 
llevarla á cabo. 

En cuanto á lo qiie dice la Nueva Era respecto 
del abandono absoluto de los intereses franceses en 
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>, tío «f ééilíói <iú@ iiáéñmú «biúáomáoé én 
iiÁiiéfi á)gniiá,'sf á la érváüúacfóii ¿bÍDpleta del 
pé&'ktiemU^lk ikm^iáiú dé ún góí^ei'iío; 
qiié tíéM^gdá coüíláiíáa débé' m^írár á W inís- 
útdk ij^afU'MSi éiikhU'éíáo püttiqné póif¡iíii en 
dadA sil |¿£^caci'oh| sd óiá|^a^idód/y éii p'odé^^ pa- 
ra &aoer' rié^etai* tcMÍ cPérébHoá dé t¿|db' elfrábjerb 
iéáñéÁíkté éaéítaik j garantizar s¿' segúri^fad' ín* 
diWüaí, el re'spé'fó' á saá própiedadbs ;^ la coáv 
sétmíóá' dé ¿fá totbrééa-s. ' '[ \ -. 

.^'etlíñpe'i'io no presta ¿áránlíás ál' góbíémó 
¿anc^4;mai:¿a kechó' eb sbsteWríe con sus armas; 
81 Fe Aspira la confianza de un ^Tiadó popular y po- 
deroso, mal haría en ejercer ' sobre ét una presión 
indefinida y en intervenirle sus productos. En am- 
bos casos la desocupación de México es indispen<» 
sable; la exigen el interés del país, la popularidad 
del Imperio, su completa independencia, su digni^ 
dad de gobierno que ejerce el poder por la volun- 
tad del pueblo y no por la fuerza de las bayonetas 
extranjeras; la requieren también la tranquilidad de 
la Francia y los intereses del gobierno de Napoleón 
m, amenas^ados por el disgusto general que alli 
causa una ocupación indefinida y una guerra, que 
sin provecho alguno para la patria, disminuye sus 
fuerzas y sus recursos y hace que se derrame inú^ 
tilmente la sangre de sus hijos. 

El anuncio de la desocupación de México ha sido 
en Francia una satisfacción dada á la opinión p4- 
foUcE; si dicha desocupación no es absoluta, si al- 

52 
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gunos de nuestros puertos quedan después en po^ 
der de las fuerzas francesas, no se llenarán las exi- 
gencias de esa soberana que ha impuesto aUi siem- 
pre su ley á los gobiernos^ y no se calmará, su efer- 
vescencia. Estas reflexiones nos hacen creer que 
espirado el plazo fijado para la evacuación del país, 
no quedará un soldado francés en México, y res- 
pecto de los intereses^franceses, creemos que la 
Nueva Era no debe alarmarse en lo mas mínimo, 
pues después de la evacuación, quedan bajo la sal- 
vaguardia del gobierno que debe su poder ¿ laa ar- 
mas de la Francia, y que por lo mismo, está obli- 
gado, no solo por deber sino por agradecimi^to, á 
amparar á sus nacionales. . . 



• 



L3tXXI. 

Uia pntesta. 



(Muyo de 1866. Publicado en el "Criterio" 

de Veraenu.) 

. La Estafeta consagró días pasados un editorial 
al acontecimiento del dia y que mas preocupa los 
áhimos; al desenlace próximo que va á tener la 
obra de la Interyencion francesa en México y que 
vá á realizar tantos temores y tantas esperanzas en 
el reducido plazo de diez y ocho meses^ término 
fijado por él gobierno francés, en sus iiotas diplo- 
máticas al de los Estados Unidos, para efectuar la 
desocupación completa. 

Discurriendo sobre tan importante asunto, dice 
que hace tres ó cuatro afios sabia que siendo tem- 
poral la ocupación francesa debia de cesar alguna 
vez, pero que lo que la inquieta es que esté acaso 
demasiado próximo el término fijado á la desocu- 
j^cion, para suponer que se verifique sin grave pe» 
ligro para los franceses establecidos en las provin- 
cias distantes, para tantos mexicanos comprometi- 
dos por su adhesión á la cama francesa (á nuestra 
caüs^, dice la Estafeta), etc., etc. 
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Los que de todo corazón abrazaron la causa de 
la Intervención francesa, los que cooperaron con 
todas sus fuerzas á traerla á nuestra patria, y los 
que no han cesado un momento de defenderla j 
combatir por ella enumex^i^^o en sus escritos las 
Ventajas j los innumerables bienes que de su in- 
fluencia no podían menos que resultarle á México, 
no disfrutan sin duda de tranquilidad en su con- 
ciencia, no abrigan la convicción intima de haber 
cumplido con sü deber de ciudadanos observando 
la conducta que han seguido^ j desechan todo par* 
ticipio en la obra extranjera, recl^n^n IgOf^^^ se 
les califica de adictos á la causa de 1^ IntenrQluÚPPL 
y protestan C9ntra una aseveración dff la JEjrtf¡^fíff 
qu9 los hiere, sin duda^ en ?^ ho;»or 40 ipe^c^iiipp 

^ q^.? t^to tan á^d^ ^n cuidar e^ ^ft^ M^¡V/^ 
dia?. 

Jj9l Sjociedad, que con noble 49^epend|^ip/BÍf|,.^ 
tnanifestado siempre sus ideas pQlitlcas 7 ^:9^* 
puesto sus convicciones con entera libertad. X9KQ- 
duce el artículo de la Esfc^eta, e» el que ^ en* 
cuentran las ideas que hf mos indi^adQ á nueatros 
teetoresi 7 termina haciendo la siguieute ^otef[tfu 

*<Uiia Mía reeii^doil «pUntaiii(M«««le luego. L09 m^^moa tm á ^^ 
tirada del ejército espedidoñario queden comprometídb^ nó lo dáiérkn' ií an 

culada en el 6rden de coaaa creado á U sombra de la inle^venclpo fp^k^tB^** 
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Semejante protesta, hpora al qoe la ^a .íqic^ki^- 
), pero no le discqlp^ep manera alapu^a, ni 4?^ 
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. Chmí<í^ 1m pcit^iipi»8 «HTopeas »» .««iecoa pMH 
4»tt9í^t 4 Nftpplepft I )r r08tAblec6r cüx <^1 tnmo 
4^ Fnwpi» 4 h 4Ía»i»tÍB^ lii» los 9<^rbDn^ mdíe 
{iwi;^^ qiw lofii &iui«8fi0i qUQ be. lef aUaif» eoinha^ 
tÚMip<f«:}a.Wgi^f^<>i^u0ade U patria. P^i^baa 
Jal rf3s por qI tiíuiift> cte sus. ideas realifetu^ por te* 
iHíbuac JW pei;4ídoB iatorfuses» por vengar la sangre 
4^ miWJ. lO&ttir; ppto peleaban fn las filas cpctran^ 
Jei»^, pQatrl)»iian k la desbi^nidt de su. patria, á la 
pro/Sm^^iQQ. del suelo que los vi6 nhcér^ y ningiui 
his^riadox ka oalíflcadQ su oKusa áé nacional, üor 
mo sbQ (AÜfloaarpii taoipooQ ¿9. patniHioa la de Na^ 
{19I6W <MWada TPlvii> de h^ iala de Elba 4 turbar la 
t^QqoUídad y elbi^estar.da que ae disfrutaba en 
Fuauoia. . 

J9ajr, sin eipbargo, uba diferencia tan notable de 
43Miliatír al lado del ei^tranjesp aunque sea en de- 
iinaa Üe sagiradós derechos, á cóuibatir eq sü con- 
XxsL^ qne despoes de .la usuifiaciop de( l^a^eieti dias 
% & pesar de haber^ido Ni^pxilf an 4 interrumpir If 
wac^a civilizadora der la poJítioa dé Luís XVHI, 
£08: su manía de Itepério y.df gloria, Waterbo se 
eecrihe ea Francia oon lágrimae, y loa franceses 
q^e allí perecieron están calificadús de béroee de 
la patria. Bourmont será siempre la vtegflíeiisa del 
nombre francés, y Cambronne su gloria. 

No, la causa nacional no se defiende nunca con 
armas extranjeras, ni los que se adhieren á los ejér^ 
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cites invasoí^ tienen derecho para desechar el dic- 
tado de aliados suyos y reclamar el de adictos á la 
cansa de la nación; porque esta es una y sda, el 
honor del nombre nacional es su primera divisa, sa 
principal objeto; tratándose de la conservación de 
la nacionalidad y^de la independencia, no recono- 
ce límites, no hay para ella partidos ni divisiones 
intestinas; busca la fuerza en la unión de todos los 
hijos de la patria, y los que se apartan para- comr 
batir por sus propias ideas al lado de los eMranje- 
ros y, contribuyen ó aplaude^ al triunfo de estos y 
4 la derrota de. los ejércitos nacionales, habrán cum- 
plido con su deber de partidarios, pero han &ltado 
á otro mas sagrÍMÍo, á su deber de ciudadanos. 

Comprendemos perfectamente el sentimiento de 
delicadeza que movió á la Sociedad á formular su 
protesta; pero ella es tardía 6 inútil; la calificación 
de partidarios de la causa francesa que da la Es- 
tafetaé,\oB que aceptaron y se unieron á la Inter^ 
vencientes la caliñcacion que de ellos haee el^munr 
do entero; y los que no vacilaron en aliarsQ4^ una 
potencia extranjera píorque creyeron que el triunfo 
de esta sobre la madre, patria traeria consigo «1 
triunfo de las ideas que profesaban, deben tener la 
conciencia del sacrificio de su patriotismo en aras 
de sus ideas pdíticas, y aceptar con resignación 
lai» calificaciones que de ellos hacen, no sus enemi- 
gos, sino sus aliados. 
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(íí^o de 1866. í^ablicado en el 'Tensamientó'* 

de Veracniz.) 

• i • ■ •»■- . - '. .' ... 

« 

! ' Ifo^ que la cuestión polítioo^ tnM imporlíiote es 
Iftifvacuacíon de México por las ti^opas :fr$iQejBííVts» 
t0da la prenBa trata de ella, j emite con rñ^6 me- 
nos franqueza su opiniou sobre, unacont^pimien* 

ta qtaté tfintó. influirá envíos. d^filtinop j en eLporye- 

• • • 

nir dq México. ¡ i. ^.^ ; 

. IDodo el que abriga un, p^cbo . Yerdade^ainente 
mexicano, espera: con, wsi^ad qu^, llegue ^ el, n^o* 
me&to 6Q que la patria, gQce. de cpwrplete ii^depciftr, 
deacia: y en que pueda respirar libre -dc^.ífi; presión, 
de las bayonetas extranjera^ quiere .yprj^n jl^S^r 
de UH ejército int^rT^^pipnista un ejérpi^ abaolu- 
taiq^ujte nacioni4 defendiendo los intereses c^elj^P*. 
bi^rno y da loa cíud&4^no8, garantizando I as lUb^rr 
tjBides públicas y hacienda re^petaj las l^yes n,acio- 
nales. Aplap^e desde abora cpn orgullojijn espec- 
táculo c;em?j(nte, y^ veen /bu realiz^cipn ^nafegu- 
ra prenda de dignidi^d nacional y 4^ respeto á jia 
bpinion pública por partC! del gobíprno, que Jibre de 
extrañas influencias podrá obrar /en lo sucesivo ab* 
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solatamente de acuerdo con lo que los intereses de 
la nación exijan. 

Solo el partido consenrador, qne no parece sino 
qne ve en último termina & l^ patria y pospone la 
dignidad y la independencia de esta madre comnn 
á sns intereses pMticolaves^ <(«e se siente débil en 
su impopularidad, y que en la Interyencion extran- 
jera ve su única tabla de salud^ se aferra á ella con 
todas sus fuerzas, y cuando siente que va á tener 
que soltarla, da un grito de alarma, de angustia y 
de i^áíá, considerándose perdido para si«ití^ si 
le fiílta ese apoyo poderoso, qoe si no le baam: aps^ 
recer Any digno, le dt al méibe'Ma>ap«mnttiflde 
vida con q\Die ee eoAforma. 

üaA eÍB( IK taton pót ht ctiáliiortorMido las {MUIprag 
buscan los hombres de ese partido una interpretan 
cibn á lai noüi» cmíbii^dw emi^l^Bs^ 
dos y Franela; quesktfgfai a^i«icerá'«yí|ttellb«'^Mmo 
exigiendo á estttf qud' áAtes! dü rdtlrarád'de^MSMeoi 
dbtribeí coní maíio pdd6it$i3« áí Mit[iÉf¿^obidtn6'q«Mr 
víto'á éíftablécéi^. ^ 

Sf iks ittStíiucioñecruttperí^tes^noestátt «le^^ 
do con lag ideas y iM ituúitíúúñb <le nuésti^fa^éífel^ 
liós, él respetó qtieti^eü j^ lá' l!6de^ftdé(iéii^ 
fós.ptíeblds es una pífé^t, mg^fá á« qtMÍ^ Ho^ lÉaü 
pensado en éTÍglt fih saéríiSci^ seiif^fjé? i F»k^ 
cía, ({lié éif ta! éaso, ]pf^ XiBátíñb d& Utta' eitpí*etiidii 
vulgar, háliHa'veilido^fi ftttésttto |ya^ 

fe d¿rt)¿(M^ó, {^ápét^qde i»tfd^id«d y^ra^^eofliw^ 

nienciíi no lé pérltólíitíari rfepiíeSéíítttí r ' ' ■ ^ ' ' " 
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. £« ífMj , posUple que los Estados Unidos, que 
creen á puno o^rrado en la impqpularidad del Im- 
perio, al exigir de Francia la retirada de las tropas, 
lleven la mira de que perezcan sus instituciones; 
pero si tal es su intento, no quieren, á buen segu* 
ro, que perezcan á manos del mismo poder que las 
estableció, sino por la voluntad del pueblo á quien 
se le han impuesto, y que tiene un derecho muj 
sagrado de darse el gobierno y las instituciones que 
mejor cuadren á sus intereses y á sus ideas. 

Los amigos del Imperio y este mismo, tienen al 
frente un periodo de diez y ocho meses para hacer 
que'*su causa sea la causa del pueblo y pa^a hacer-» 
se del apoyo de la opinión pública, que es en la 
que debe descansar todo gobierno que. quiera. tener 
garantías de existencia. Sin él podria permanecer 
mas ó menos tiempo en el poder y sostenerse mién* 
tras la fuerza de las armas le defendiera de los ata* 
ques de sus adversarios, pero llegaría al fin un dia 
en que cayera bajo el peso de su impopularidad y 
empujado por la opinión pública en su contra. El 
poder de la Francia y la fuerza de sus bayonetas 
no serian nada para contener el empuje irresistible 
de la opinión general, y ya hemos visto que en tres 
afios de ocupación, la pacificación del país ha es-» 
tado muy distante de realizarse. 

Por otra parte, cuando La Francia se echó sobre 
sí todo el peso de la obra de la Intervención, dijo 
que no venia & imponernos un gobierno, sino & 
emancipar de la opresión de una minoría insig- 
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ídficaifté á Ik gtútimBjóñíL tsútnpttéUeík d9 M fútete 
s^niBi del páte jr 4tte geifiia ba}o él fago d« aqMlIii, 
para é[iré pudiera elegiir libréfffi&títe éí gébiefikrqü8 
mas lé conviniera. Eéta obra éMá y$ re&lh^ída; ln 
mayoría oprimida há telegido fi/tf gobierno; paedé 
ella ittism^ defenderle contrae los ataques de sM 
enemigos qne son en tan corta próporc^ion con sná 
amigos, puesto qne sie encuentran entr^ éstos, se- 
gún dicen, los hombres mas poderosos éü tiqüeMér, 
en talentos, en ilustración j en núftierof. 

La misión de la Frailci^ bi éoncluído; hé gaeíta- 
do la sangire de sus hijoé f el dinero de su Erario 
en sostener y defender durante tres aflos af gobiet^ 
no que estableció; continuad eru tttréáf pfétectol^ 
durante diez j ocho meses^ j se retif»t& 6«if6n«ét^ 
habiendo dado á su protegido el ticfmpo neciéMVitf 
para hacerse de prosélitos y consolidarse. 

¿Qué mas pueden apetecer los que ÜMofai^iS «I 
extranjero & la patria? ¿Pensaban acaníó qufe ¿u péiC" 
manenciá en ella seriar eterniat ¿Se éofnsidtfftfi iBcM^ 
paces de sosVener y deflsndér ellos solos ál ^iñtííM 
que tiene todas sus simpatías y & éuyo Service iíá 
han comdgrado? 

Péró entonces ese gobierno ño es j^püM», lafr élf» 
tá aceptado ^or todat lá nación; Id ttíáydríA qU% lé 
eligió no existe, y la buena f6 y la impárcíaSdhd ¿Ki 
16 Francia lé exigen que no siga impóniéñdb fi un 
pueblo un gobierno qué ho és nacional ni está éídéj^ 
tado por todo el paíb. 

Bajo ctíalquieríi de estos dos ást)edto^ qtfé éé'iSífi^ 
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ñdere la cuestioüi la retirada de las tropas france- 
sas es indispensable; una vez ofrecida solemnemen- 
te á los Estados Unidos, no admite variación ni mo- 
dificación alguna; se llevará á cabo en el término 
fijado, 7 los partidarias del Imperio, lejos de perder 
el tiempo en lamentaciones inútiles, debian aprove- 
charle en ganar la opinión y procuran rodear de 
prestigio & su gobierno, j en robustecerle y afir- 
marle de tal manera, que al faltarle el apoyo ex- 
traigero no bambolee y cai^ arrastrándolos en su 
ruina. 
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Una sentencia. 
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(líáyo de lé66. Publicado en ?1 "Oriterió» 

dé V^rácrúz.) 



. » • 



I t » ' •• » 



Los dos soldados austríacos, reos del homicidio 
perpetrado en Oriza va no hace mucho tiempo en la 
persona del Sr. Sologúren, han sido condenados por 
el tribunal superior militar de los voluntarios aus- 
triacos y belgas, á nueve años el uno j á ocho el 
otro de prisión, debiendo recibir cada uno de ellos 
ademas treinta palos al principiar su condena, j 
ayunar durante ella dos veces por semana á pan y 
agua. 

Acostumbrados como estamos á ver todos los 
dias consignadas en los periódicos las sentencias de 
las cortes marciales que por conatos de robo y ase- 
sinato envikn á la muerte á los desgraciados mexi- 
canos, no podemos menos de extraflar que el escan- 
daloso atentado cometido en Orizava haya tenido 
un desenlace semejante, y que la consumación de 
un delito horrible se castigue en un departamento 
del Imperio con prisión, mientras que el intentarle 
se castigue en otros con la muerte. 
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No 86 crea por esto que somos partidarios de la 
última pena; muy al contrario, nos horroriza, j la- 
mentamos que la fuerza de la civilización y del 
progreso no haya sido aún bastante poderosa para 
aboliría por completo; pero cuando vemos que la 
sangre mexicana se prodiga sin necesidad de una 
manera escandalosa, iñiéntras se trata de economi- 
zar la extranjera á todo trance, sentimos en nuestro 
corazón de mexicanos algo que se revela en contra 
de e»a desigualdad en la dispensación de la justi- 
cia, de esa desnivelación en las penas que se impo- 
nen, de esa parcialidad que parece no atender al 
crimen sino á la nacionalidad del acusado, y que 
según ella y no conforme la magnitud de aquel, fa- 
lla -y condena. 

El crimen cometido en Drizaba por los dos sol- 
dados austriacos fué horrible y alevoso; las circuns- 
tancias de Ibs acusados no podian ser peores; el uno, 
según el tenor de la sentencia que tenemos á la vis- 
ta, habia fa]f&do contra la seguridad de las propie- 
dadeS) habia cometido robos, violado la ley de dis- 
ciplina, forzado su prisión, y tenia el vicio de la 
embriaguez; el segundo, culpable de este mismo vi- 
cio, habia faltado al pudor y buen orden, habiendo 
sido castigado repetidas veces; y sin embargo, el 
asesinato de un vecino pacífico y honrado, que vino 
á coronar sus crímenes anteriores, no los hace me- 
recedores de otra pena que la dé prisión por nueve 
y por ocho años! 

RepetiaK>8 que ni por un momento abrigamos la 
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idea d« abogar en favor d0 la p^a de mijierl9;qae- 
remps, ai, que j9^ qae los ariminales ^xtranj^rqf em- 
coentran en el tribunal especial que los juzg^ se- 
mejante indulgencia^ se use de la misma para 1q« 
mexicanos^ DE^nos culpables sin duda, que ^in aper 
lacion y sin misericordia son condenados ^ t^S^ 
coQ la vida sus delitos. 

Mucho sentimos tener que hacer observacipi^e^ 
de esta naturaleza; quisiéramos que la perfi^ta 
equidad en* la justicia x^ob diera únicamente motU 
Yo^ de aplauso y de satis&ccipn; no sucede, ai^ 
acaso por no ser la misma la ley á que deben suja-. 
tarse {os tribunales diferentes y especiales que es- 
tán encargados de juzgar los delitos comuoes, y co- 
mo periodistas, y amantes del bien público, no po* 
demos dejar de hacer notar Qsas desigualdadea, no 
para criticarlas ni vituperarlas, sino para que m cp- 
nozoain y se reqiediep. 

Al líetislar un mal tonemos también qxte sQQalar 
el remedio que deb0 apUoársele, y ^ QUeatro h^- 
milde conQepjto, el que ahora nos ocupa t^p9 ipu^it 
f&cil y sencillo; h^í^r qup los juicios de Ifis.q??^* 
marciales no sean tau ejecutivos como hasta a^)^, 
y que se siyete^ $ }a. revisión de un tnb»uj)jqfj[ siupff** 
rior ántiéiS de ser llevados. ¿cabo; dictar d^ p^^íñ-^ 
renoia una ley de justiijia en la que, «^presAdm^MI. 
toda h claridad powbJe y en el may^r oyiqn^iPji^^. 
seía. dable Iqs delitos, so clasifique» aegun ^u »*•. 
yor ó menor importancia, y se gradúen cof^priQ^ ^ 
olla la^p^as que debeu #pli,c¿íriS9]$9p. 
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Semejante» difiípcMlcicnei cdnitfibtiitían mtrcho á 
hacer que el léttíñ add{)tddó ^ór MaxliúilíAno tUVíe^ 
ft «u tealizáeéion práctica, é impedirían que en lo 
sucesivo se derraiñar^ coii tanto desparpajo la i$an- 
gi'e ttíé3tlcaná; harían qtre no corriesen ya en tanta 
át)úndáncía las lágrimas de familias infelices, que, 
á continuar las cosas en el mismo estado que has- 
ta aquí, podrían quedar el dia méiios pensado en 
la brAindad y en lá miseria por el . mas leve delito 
de su é'efe; y evitarían, por último, que entre las 
clá^s degeneradas se abrigaren rencores y se fo- 
mentarán odios contra la sociedad, que llegan á 
serle funestos con el tiempo. 

El primer deber de los que mandan, es procurar 
á sus gobernados la seguridad mayor y las mayo- 
res garantías posibles; para ellos no debe haber cla- 
ses y privilegios, ni fueros y nacionalidades; todos 
los que bajo sus leyes se amparan deben ser abso* 
lutamente iguales, lo mismo en la protección que 
tienen derecho á esperar del gobierno, como en los 
castigos que puedan merecer alglmas veces^por sus 
faltas. Esa igualdad de derechos, la abolición de 
los fueros, la conversión de señores y vasallos en 
ciudadanos perfectamente idénticos ante la ley y la 
justicia, son las mas bellas conquistas de la civili- 
zación. La mejor prenda de los que gobiernan, su 
cualidad primera y mas brillante, es saber conser- 
var esas conquistas, reconocer los derechos de to- 
dos los ciudadanos síq. excepción alguna, y procu- 



rar que no haya privilegios que puedan turbar la 
perfecta igualdad de todos ante la ley. 

Creemos, por lo mismo, que el convencimiento 
de estas verdades hará que no sea mal recibida la 
indicación que hoy hacemos, y que tomada en 
consideración, se dictarán las medidas convenien- 
testara que la justicia sea igual para todos y se 
dispense de la manera mas uniforme y equitativa, 
á fin de que lo que es un grave delito en un punto . 
cualquiera no sea una falta leve en otro, sino que 
las penas sean absolutamente iguales en todas par- 
tes cuando los crímenes son idénticos, aunque la 
posición social de los reo» y su nacionalidad no 
sean las mismas. 



LXXXIV. 

Nuestra eoneienda^ 



(Mayo de 1866. Publicado en el ^Tensamiento* 

de Veracmz.) 

Pronto hará dos meses que publicamos un artí*- 
culo intitulada Precipitación, en el que tratábamos 
fÍ0 demostrar los inconvenientes y gravísimos ma- 
les que á la recta administración de justicia y á 
los ciudadanos podrian resultarles del sistema de 
cortes marciales observado hasta ahora, y de la 
manera con que se aprehende á los reputados reos. 

Hacíamos notar que fuertes presunciones debiam 
jobrar en favor de la inocencia de estos; que á pe- 
sar de no haber sido cogidos in fraganti y de no 
Ber culpables en manera alguna, atemorizados al 
verse ante el terrible tribunal, sus vacilaciones é 
ignorancia podían muy bien hacerlos aparecer 
culpables, y que la violencia con que se ejecu<- 
tan Ips juicios podia enviarlos injustamente á \% 
muerte, sin reparación posible cuando se descu- 
iNÍera al verdadero criminal. 

Eu« aquellos dias habian sido aprehendidos en 
las inmediaciones de Riofrio unos infelices traha^ 
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jadoreSy sospechosos de haber dado á la diligencia 
el asalto que ocasionó la muerte á uno de los en- 
viados belgas; la manera de verificarse la aprehen- 
sión, nuestros informes particulares respecto de 
aquellos desventurados, que nos los representa- 
ban absolutamente ágenos si) crimen atroz que se 
les imputaba, nos movieron á tomar la pluma 
en su defensa, j buscando el bien general, á hacer 
públicas las observaciones que el c^so nos inspira- 
ba, para que, llamando la atenciou del gobierno, se 
pusiera coto, por sabias medidas, al derramamiento 
de sangre inocente, que cott tanta prdfosidif y tan 
poca misericordia se hacia. 

Fuertes disgustos tuvimos entOncéS pút hkbéit 
cumplido con lealtad y franqueza nüefsti^ ttiision 
de periodistas; extrajudicialmente sut^lmos que se 
habian puesto en juego i'Éfsortes poderoscfs patra^ ha- 
cer callar fen nosotros la voz de la verdad y Me * la 
justicia, siempre impertinente porqQe lastittna los 
oidos de los que están acostumbrados á laS adula- 
ciones y á la aprobación ciega de todos stís áctM. 
Fuertes con nuestro derecho, sin embargo, coati^ 
nuamos nuestra difícil y peligrosa táréa, espetan- 
do nuestra justificación del tiempo, con la tianqni- 
lidad del que no tiene otra cosa que reproohatm 
qué el haber cumplido digna y valerósflmernteí su 
deber. 

No es, pues, estraflo qde hoy, que el motttieMd 
de esa justificación ha llegado, elevemóí htlestra 
vói con orgullo, y nos congratulemos dé lió habéí 
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t^MÁ^P ¿09 iaii$kll;€iaia8 de JLa autoridad cuando ^& 
íft^tpibvk ^ asentar .una verdad y de pedir el reme- 
4ip de ms^e» yerdaderamente deplorables. Nues- 
tros ¡le^toces Bío^ perdo^giarán, sin duda, esto arran- 
<l^e de satiaffu^cion y d? amor propio, si reflexio- 
lian que son muy pocos los momentos en que los 
qne consagran su vida á escribir para el públi- 
^Q no tienen que sufrir amargos sinsabores, y que 
€B muy justo, por lo mismo, que cuando la verdad 
<iue han iproclamado brilla con todo sp esplei^or, 
entonen .un himno de victoria. ^^ 

£21 caso que ahora nos ocupa, era, por fortuna 
para los presuntos reos, tan grave, y los j[>eri6dÍQ0s 
ÓAi^i^listas se habian complacido tanto en darle 
.«1 japoQtacimiento ^n carácter político, siguiendo 
.su odioso 6 indigno sistema de no desperdiciar 
4K^SÍpn >alguna para desprestigiar y hacer aberre- 
.QÍbl9s 4 <sps adverss^rios; que :precedieron al juicio 
iorina|k^:des inusitadas, y abobados de gran nota 
sif'Viieron dp .defensores á los reos. 

Jjbl im^pncia de estos fué palpable; la corte los 
absolvió; el funcionario que los habia aprehendido 
•y que tan;1as ^fibanzas niereció de los periódicos 
fr^Roeses y del 'Verde por su celo y pwr su acti- 
tiü^d, fué ;#e^pai^ado de su empleo, aunque no sa- 
.^IPQS si pqr ese motivo, que era á la verdad bas- 
tante poderoso, y *la justicia ,no tuvo^un girón mas 
de su túnica desgarrado. 

Hoy, por una casualidad providencial, los ver- 
daderos reps han sido descubiertos; los jueces que 
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absolvieron á los primeros acusados deben diÉÉrvt* 
tar de una satisfacción íntima: sü conciencia está 
libre de los remordimientos que de haber condena^ 
do á aquellos desventurados la habrían carcomido 
eternamente, y nosotros nos felicitamos, á la rez, 
de que haya brillado la inocencia, y de haber úáo 
los primeros en señalar irregularidades en los pro- 
cedimientos, que pueden ocasionar funestísimos re^ 
sultadps, y que por dicha, en este caso, sin que na- 
da tuviera que sufrir la justicia, sin que los encar- 
gados de administrarla se manchasen con un cri- 
men, se han hecho palpables é indican la necesi- 
dad de un eficaz remedio. 

Ni por un momento dudamos que este se apli- 
cará y que las indicaciones que hicimos en nues- 
tro artículo al que nos referimos al principiar este, 
serán tomadas en consideración con todo el empe- 
ño que requiere su importancia; puesto que se tra- 
ta nada menos que de no prodigar la sangre me- 
xicana, que bastante escasa está ya, por desgracia, 
y que acabaría por estinguirse completamente 
si á las hecatombes en aras de la guerra civil se 
agregan los sacrificios humanos para aplacar á la 
justicia, cuya misión no es, sin duda, de sangre y 
que si quiere corregir las costumbres y castigar 
los crímenes, le sobran medios mas eficaces y mas 
misericordiosos para conseguirlo. 
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LXXXV. 

La ley de Imprenta* 



(Mayo de 1866. Publicado en el ''Criterio'' 

de Veracruz.) 

El Estatuto y la ley que garantiza Jia libertad 
de escribir y de emitir sin restricción ni traba al- 
guna el pensamiento, acaban de sufrir una modi- 
-ficacion de bastante importancia. Maximiliano, 
de acuerdo con su consejo de ministros, ha dictado 
una disposición para que ningún periódico político 
pueda publicarse sin previa autorización del Go- 
bierno 6 de sus representantes, «in que esto impor- 
te, en manera alguna, el establecimiento de la pre- 
via censura; pero anulando, sin embargo, con ello, 
-uno de los artículos, que mejor acogidos fueron, del 
Estatuto promulgado como ley fundamental del 
Imperio. 

No desconocemos que las circunstancias difíci- 
les por las que en este momento está atravesando 
el Imperio, exigen, hasta cierto punto, que se dic- 
ten medidas extremas, que evitando en lo interior 
el aumento de dificultades para el gobierno, le per- 
mitan emplear todo su tiempo y concentrar todas 
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sus fuerzas en la dirección de la política exterior, 
y en el mejor arreglo de las cuestiones pendientes, 
para afianzar de una vez sus instituciones y asegu- 
rar su estabilidad. . 

Pero en el número de esas medidas extremas, 
requeridas por las circunstancias del momento, no 
debía contarse, en nuestro concepto, ninguna que, 
reprimiendo la libertad de. la prensa y poniéndola 
mas que nunca á merced de los funcionarios pú- 
blicos, que no pueden ser infalibles en todos sus ac- 
tos, equivale á tanto como á destruir por completo 
esa libértate y ft privar al gobierno de ^sos mejores 
guias. 

Porque, como ya lo hemos dicho otra vet y nuií- 
oa nos cansaremos de xepetirlo, la fonensa ^optrn- 
cion, contra la cual van dirigida las disposicienes 
de la naturaleza de la que hoy ms .oc«^paf Jejos 4e 
ocaaionacle males al gobierno, le riodaa de presti- 
gio, y sin adulaciones ni temor le sefiala los males 
paca que los corrija, le dice las verdades; amargas 
algunas veces, para que se sujete átellas, y (evitán- 
dole asi cometer nuevas aberraci9ne9, le presta 
el mejcMr servicio que pudiera apetecer, pues ie po- 
ne en posición de hacer algo por el bien público. 

Un gobierno fuerte con su derecho y con la con- 
ci0ncia de que todos sus actos van dirigidos, al bien 
general, debe {preferir la ruda franqueza de la pren- 
sa de opo6Íci(m á las adulaciones (de los pedlúdicos 
. serviles; estos le ciegan ]^. contribuyen lá qi^ise 
'hunda -en el abismo á que dirige isus pasos; .aque- 
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Ikt íe advierte, hace lo poeibl« para apartarle étí 
mal camino, y á cadar paso en falsa qix» da, co- 
tño nn buen ginete iqne al tropezar su corcel le al-^ 
ISA la brid^ y le anima con la ?os¿, le contiene y le 
habla para evitar sn cai^a. 

Por otra parte, la mejor maitera de destruir les 
argumentos de sus enemigos, de manifestar que 
son injustos sus ataques, de probarles que si ellos 
tíon partidarios de la libertad jamas podian encon- 
trarla mas completa, es dejarlos que expongan con 
franqueza su opinión, que hablen en favor de sus 
ideas, que critiquen los actos del gobierno, y ago- 
tar así todos sus razonamientos que, refutados vi- ' 
gorosa^mente por los hechos buenos y convenientes 
del poder, caerían, bajo su propio peso, cubriendo de 
ridículo á sus autores, que con tan poco criterio y 
tan apasionadamente se atrevian é, vituperar los 
actos de los que tan bien comprendían la ciencia 
del gobierno. 

El sistema de advertencias vuelire á se)r,.despuies 
de dictada la medida de que hablamos, el mas se- 
vero que pudiera dictarse contra la prc^^isa, pues 
equivale á tanto como á la muerte moral del indi vi- 
dúo que conflagrado á escribir para el público, el 
día que el bien general y la conveniencia de todos 
ite ^sobreponga, como siocede cDmunipe&te eü los 
eteritores que cumplen con toda independeiicút'W 
misión,, á sus intereses partiGuktfes, reducido al ai- 
lenóio por una advertencia, no po^á levantar la 
rot éh otro dtgano peri6dko, povqiie comocidea mt» 
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antecedentes y calificadas sus ideas^ se le negará 
el permiso para hacerlo. 

Le queda, es verdad, el recurso de la gracia; pe- 
ro el orgullo y la dignidad que forman en gran 
parte el carácter de los escritores de oposición, le 
impedirán seguramente apelar á ella; y sujeto á la 
mudez por el poder de los que mandan, tendrá la 
conciencia de haber sido castigado porque cum- 
plió con su deber, y se congratulará de haberle 
hecho la oposición á un gobierno que tan en nada 
tiene las libertades públicas y se cuida tan poco del 
bien general y de la conveniencia de sus goberna- 
dos, que al que le advierte lo que debe hacer para 
que estos sean libres y felices ciudadanos, le pone 
una eterna mordaza porque le molesta con sus ver- 
dades. 

No hay duda que reducida al silencio la pren- 
sa de oposición, los periódicos serviles entonarán 
un coro de alabanzas al gobierno, que le impedirá 
oir el grito de las necesidades de los ciudadanos; 
pero estas no porque no llegan á sus oídos dejan 
de subsistir, y el no conocerlas le impedirá po- 
nerles el remedio. 

De aquí el disgusto general y la impopularidad; 
y hoy que mas que nunca necesita el gobierno de to- 
do su prestigio y de toda su fuerza, debe evitar que 
BU influencia se debilite. El actual ministro de go- 
bernación habia comenzado perfectamente; su co- 
municado razonado á la Sombra nos arrancó un 
grito de aplauso y de aprobación, á nosotros que no 



433 

t 

ikcostambramos ensalzar los actos del gobierno. Es 
lástima que tan pronto se quiera abandonar el buen 
camino que se habia tomado, y que quiera volverse al 
antiguo régimen de acallar la voz de la razón con 
el poder de la autoridad. Al comenzar nuestras ta- 
reas periodísticas dijimos bastante en favor del nue* 
vo sistema adoptado por el Sr. Salazar Ilarregui pa- 
ra creernos dispensados ahora de elevar de nuevo la 
voz en su apoyo; si á pesar de nuestras observacio- 
nes se juzga conveniente hacer subsistir aun el an- 
tiguo método importado de Francia, el gobierno pue-- 
de estar seguro de que 'sus actos inspirarán nada 
mas que alabanzas á la prensa servil, nada mas qjue 

silencio á la de oposición; pero aquellas alabanzas 

. * «... 

serán las venales de los aduladqres, y este silencio 
no será el (le la ttprobacion,' sino el ¡d^ la indife- 
renbiá. 
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LXXXVI. 

Derechos j debetei. 



(Majo de 1866. Pablioado en el 'Tensamieiito" 

de Yeracruz.) 

£q toda sociedad bien organizada, el conocimien- 
to de los derechos y deberes de cada uno es indis- 
pensable para que los negocios particulares y los 
asuntos políticos tengan una marcha regular y pro- 
gresiva; y para que el orden no se interrumpa, pre- 
ciso es reconocer y respetar en gobernantes y go- 
bernados los derechos que asisten á ambas clases y 
exigir de los mismos el cumplimiento de los debe- 
res que mutuamente tienen. 

Los gobiernos absolutos pensaban antiguamente 
que no tenian otro deber contraido hacia los pue- 
blos, que el de tiranizarlos y moverlos en la direc- 
ción que mejor les agradase y con los fines mas con- 
venientes á sus miras particulares, sin que entrase 
en ellas ni el engrandecimiento de la nación, ni el 
bienestar de los gobernados, que convertidos en co- 
sas, ninguna idea tenian de sus derechos, de su po- 
der, de su fuerza para derrocar á la tiranf a y dar- 
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gt & al mismos ks i&stitucioMS que Vbejpr les convi- 
ni^sen. 

La ciyilieacion, con su irresistible poderío, comen^ 
z6 á despertar las inteligeuoias entorpecidas en el 
letargo que la ignorancia y la esclavitud producen; 
alumbró en ellas una chispa divina, y esta chispa 
6aus6 un incendio en el tiue se consumieron lo^ pri* 
' vílegios y el despotismo feudal, surgiendo después 
de entré lae cenizas y los escombros del viejo edifi* 
cío derrumbado^ la bella figura déla libertad que 
proclamaba la emancipación del género humano* 

Entonces no hubo ya señores y vasallos; el man- 
do no se imponía por la fuerza de las armas, ni por 
el poder de las riquezas; los gobiernos no fueron 3ra 
usurpaciones, sino la obra de un pacto entre los pue- 
blos y los reyes; pacto en el que se consignaron de- 
rechos y deberes mutuos con la sagrada obligación 
de Qumplirlps. De ahí las Constituciones, las Car- 
tas, los E8t%tutos, norma á que deben sujetar to- 
• dos sus actos los gobqirnantes, prenda que garanti- 
za las Ubertadeade les gobernados. 

El despotismo debia cesar una vez promulgada 
una Carta que señalara claramente las atribuciones 
de laís autoridades y estipulara las obligaciones y los 
derechos de loii (|ue á su guarda están encorné nda-^ 
dos; la amia voluntad y los ádios de partido debian 
detenerse ante los límites marcados en la ley, y las 
pyeoQupaciones acallarse ante la obligación sagra- 
da de tespetar el pacto celebrado con el pueblo. 

Por desgracia, no es &cil¡desprenderse completa*^ 



mente da tañías peq«íenas pasiones quíeí hacfen íu 
miseria de nuestra humanidad, y vemos todos los 
dias que á pesar de las promesas de libertad y de 
las concesiones de garantías de la autoridad, no fál^ 
tan otras subalternas que interpretando las leyes 6 
su modo^ ínfrinjen, las primeras^ la ley fundamental; 
y obran contra los ciudadanos que, confiados ^e A 
las garantías que otbrga, hacen uso de los derechos 
que ella les reconoce, y como el ciego dé Tormeis 
se lanzan á estrellarse contra un |>oste frente al 
cual los ha colocado la malicia ó la ignorancia de los 
encargados de conducirlos. 

Una cosa nos ha. llamado siempre la atención en 
nuestro país y en ella debe fijar el gobierno de pre^ 
ferencia la suya« En la capital y en algunos depar'» 
tamentos sé toleran libertades que autorizadas por 
el Estatuto, nada extraño es que se respeten; y en 
otros departamento!^ es un crimen, y se ieastiga co^ 
mo tal, el uso de los mismos derechos que el gobier-^ 
no reconoce, y en Jos que oon natural confianza 
y sin pensar que van á incurrir en una pena, se 
apoyan los ciudadanos para quienes la cosa públi- 
ca no es indiferente, y que se ocupan en ilustrar la 
opinión y exponer las ideas cuya observancia debe, 
en su concepto, hacer la felicidad de la patria. 

lisa falta de uniformidad en los actos de los que 
mandan, ese desequilibrio administrativo producen 
& toda la nación incalculables males. Los enemi- 
gos del régimen federal, una de las razones que dan 
para justificar hacia él su repugnancia, es que no 
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tbdft la. nación se rige por las mismas ley es^ que ea- 
dá Estadio es an pequeño reino, y que la confusión 
que de las diversas constituciones á que se sujeta 
cada uno resulta, y la independencia de que cada 
gobernador goza, son la causa de los disturbios ci- 
viles y de los levantamientos en contra del gobier- 
no general. 

Muc^o tendria que contestarse á eso, peronosien^ 
do'ahona nuestro objeto probar las ventajas del sis- 
tema federal, sino hacer ver la conveniencia de 
que, bajo un régimen de gobierno como el actual, 
haya unidad de acción y de ideas en todas las auto- 
ridades de los departamentos, aceptamos el argu- 
mento de nuestros adversarios, y llamamos de nuevo 
la atención del gobierno sobre la necesidad que hay 
cíe expedir una circular á todas las prefecturas de 
Icns* departamentos, exijiéndoles se sujeten en to- 
do y para todo á las prescripciones generales. 

Al hacer estas observaciones no iabogamos por nos^ 
otros mismos; la autoridad de Yeracruz es una de 
las que mejpr comprenden sus deberes, y ningún mo- 
tivo de queja tenemos de ella; pero nó sucede lo 
mismo con las de dtros departamentos, y vemos qUé 
muchas veces se están publicando las propias noti- 
cias simultáneamente en un periódico de la capital 
y en otro de un departamento, y aquel continúa su 
marcha sin estorbo y este recibe un estrafiamiento 
de la autoridad; que un artículo que en la capital 
y en algún departamento no ha llamado la aten- 
ción de las autoridades, vale en otro una suspen- 
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skm al periódico qaa le reproduce; y esto que oo& 
la prenaa paaa, sucede tambiea con todo lo demás 
en que las autoridades tienen que mezclarse. 

La razón es clara; careciendo los prefectos de ins- 
trucciones particulares y uniformes, tienen que 
obrar en ciertos casos de acuerdo con sus propias 
conciencias, y es bien sabido que si algo hay hete- 
rogéneo es la conciencia humana; no debe, por con- 
siguiente, permitirse que ella decida en casos grabes 
y debe dársele un guia para que la dirija; de lo con* 
trario podria decirse que los derechos y los debe- 
res de cada ciudadano son diversos en los diferen* 
tes puntos del Imperio, y bien comprendida esta 
Verdad, la población liberal de algunos departamen- 
tos no tendría otro recurso que emigrar & otro 
donde sus ideas fuesen respetadas, de lo que resol- 
taria inmenso perjuicio á las familias y extraordina- 
ria confusión en los negocios; cosas que pued^i evi- 
tarse si el gobierno dá las disposiciones que indi- 
camos para que sea uniforme en todos los departa- 
mentos su política y para que en todos se reconoz- 
can conforme al Estatuto los derechos de todos los 
ciudadanos, y se les exija, de acuerdo con esa ley 
fundamental, el cumplimiento de sus deberes. 
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El pomnir de México. 
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(Hayo d0 1866. Publicado en el 'Tensamifpto" 

de Veracruz.) 

Cuando hemos tratado dé investigad' hA ca^s 
por las que nuestfa patria no lía llegado áütt á ocu- 
par entre las naciones civilizadas 'tí aílto -puestíO'á 
que está destinada; cuando nos hemos preguntado 
por qué contando con tantos elementos de riqueza 
no marcha áia vanguardia de todos los países en el 
progteáó inóesan^e de Ids artes, de la industria, de 
lás^oiénciaff y de todas las empresas materiales que 
haceÉ trabaj&r y desantoUan tanto el eépMtu hu- 
ffiano hüóiendo & las naciones grandes y pcderosag^ 
tto hieidbs podido ínénoa de lamentar nnefil^as di- 
sensiones domésticas, la impericia, de nuestros go- 
biernas, nuestra mala estrella:, én fin, que á punto 
^ de realisaifse nuestitw mas a^rdientee votos, vino 
á estorbar los adelantos de la patria y & interrum* 
pir su prosperidad naciente. 

México, iAn la intervención extrangera, habría 
llegado muy pronto á constituirse; de la paz; cuya 
coli^bisfá eiMteba tiib^iíkdelatltadá CíoAndo tocaron en 
^tiéslros' puertos laá^^ escuadras iñvasorlw; biAiríAn 
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•urgido incesantemente grandiosas j magnificas 
empresas, que ocupando todos los brazos que hasta 
entonces no habian tenido otra tarea que el ester- 
minio de hermanos, habrian hecho renacer la se- 
guridad 7 la confianza publicas, 7 con ellas la pros- 
peridad 7 la dicha de la nación entera. 

Concluida la guerra en la vecina república, una 
inmigración de algunos millones de hombres acti- 
vos 7 trabajadores habria venido á poblar nuestros 
inmensos desiertos; 7 lo que esto importaría para 
el engrandecimiento de México puede imaginarse, 
x^oosid^rando solo lo que S. Francisco de Califor- 
jciia, ha llegado á ser en tan poco tiempo, merced á 
la infatigable actividad def elemento norte-ameri- 
caAo. 

Una nación industriosa 7 trabajadoira, regida jpor 
instituciones democráticas 7 contando 4?oñ los re- 
cursos inagotables de su fecundo suelo^ de sus jis- 
cas entraüas, de su exjtension intaens^.^ harl^iia lle- 
gado á ser la reina del contio^nte amer.i<fano 7 una 
potenpia formidable á la que no insultari^n tan fá* 
4^ilmente las orgullosas potencias de ultrainar. 

Ese porvenir que- soñábamos para nuestra pa- 
tria 7 que se habria realizado 7a, no ha desapafre- 
cido aun por completo; está solamente interrumpi- 
do por las circunstancias tristísimas que atrayefEta* 
mos, 7 algún dia, acaso no mu7 lejano, le veremos 
produciendo sus inmensos bienes sobre México. 

Cuando el Imperio ^é establecido, por )as. aimas 
extrao)oras, todos cre7eron* que parf^ cfVQfK^idarse 
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diotaria leyes liberales, abriría de par en par las 
puertas á la inmigración europea y americana, con- 
cederia grandes franquicias al comercio, y llevando 
por único guia las necesidades del país, por único 
objeto su propia popularidad y el bien de la nación, 
lograria al fin sacar á la patria del estado desash 
troso en que vino á ponerla la guerra extranjera, y 
encaminarla hacia su engrandecimiento moral y 
material*. 

No ha sido así, por desgracia; las buenas inten- 
ciones que sin duda se abrigaban, fueron neutrali* 
zadas por la incapacidad de los hombres que ro- 
dearon de luego á luego al poder naciente y se hi- 
cieron cargo de la situación. Hoy, las raras em- 
presas acometidas con infatigable celo y de las que 
bienes incalculables habrian resultado al gobierno 
qiie }as protejia y á la nación q^e las alentaba, se 
encuentran suspendidas por falta de numerario; la 
inmigración ha sido una quimera, porque ¿pesar 
de haberse gastado en el sostenimiento de una ofi- 
cina y de agentes para estimularla y atraerla, los 
raros colonos que se han aventurado han regresa- 
do á su país mas miserables que antes, sin haber 
encontrado un centro de reunión y con el desaliento 
en el alma, enfermedad la mas contagiosa que pue- 
da haber; por consiguiente, merced á tan triste 
ejemplo, nadie hay que se atreva á trasladarse 
aquí con su familia y sus intereses, pocos 6 muchos, 
para acabar en la inacción y en la miseria. 

Y no se diga que el Imperío ha carecido de los 

S6 
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ÍQQdQ«.nMe«ario8 parfii atondar á todaí» estas nec^ 
sidades; jamas se han pagado al Erai:io oontribu- 
clones tantas y tan fuertes oemo ahora; el gohier* 
no francés le pi;otK>cciona adeíaasi fondos 6 cada 
momento y estos no deberían diatraerse para Mda 
de las atenciones principales y mas Uigentas,. de 
cuyo cumplimiento depende, no solo la conserya* 
cion del actual gobierno^ sino tafnbien el logro de 
las esperanzas que sobre el bienestar de Mézioo 
habian hecho concebir á algunos los adictos al Im- 
perio. 

£1 mal causado con el derroche y la incapaci- 
dad es muy graye, pero por. fortuna no es irreme- 
diable todavüa; una buena administración de los 
fondos pdblicos; concesiones y garantías de todas 
clases á los ciudadanos, ó mejor d\eho> reconoci* 
miento completo y esplícito de todo^ sus derechoa, 
con la imposición de gravísimas y severas penas ^ 
la autoridad despótica 6 ignorante que se atrevie- 
ra á conculcarlos; nombramiento de agentes acti- 
vos y de inteligencia para lograr uaa inmigración 
abundante é industriosa; protección de<>idida & las 
grandes empresas materiales y á las industrias que 
tratan de establecerse nuevamente: economía esr- 

r ... 

tricta de la sangre mexicana; poncesioa amplia da 
franquicias al comercio; observancia de las medi- 
das liberales que otras veces hemos iniciado; acá* 
tamiento á la opinión pública; tales spn Iqs reme«« 
dios que en nuestro concepto deben aplicarse ^lon 
males de que hoy adolecemos. 
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La enfermedad es grave y la curación no es de 
un momento; pero nos atrevemos á asegurar que se 
conseguirá al fin^ y que el porvenir de México se- 
rá entonces el que hedióos vislumbrado. Bien sa- 
bemos que la misión de los periodistas es general- 
inente, y pdl" buenas que ¿ean las intenciones que 
abrigqen, predicar en desierto; y que nuestras in- 
dicaciones se perderán en el olvido y en la indife- 
rencia^ como tantas otras que debían haberse aten- 
dido por los que^ mandan; pero haciéndolas, nos que- 
daKá al métios la satisfacción de haber propuesto 
lac^ iigii^dídas que nos {^arecian mejores para el bien 
público,, deeprendiéndoinos de nuestros sentimieur 
tos 4^ partidario^, para anticipar cuanto á nuestras 
fueitzuis^ dable el porvenir dichoso que ha de la- 
tir al iS» im dia sobre nuestra desgraciada patria. 



Lxxxvm. 

Las reflexioi^ de la Soeiedad. 
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(Mayo de 1866. PabUcado en el "Criterio'^ 

de Veracruz.) 



Nuestro articulo intitulado "Evacuación d« Mé- 
xico" ha sugerido á la Sociedad algunas reflexio- 
nes que nos cree moa obligados á contestar, tanto por 
que la manera de argumentar de nuestro colega de 
México, medida, aunque no desapasionada del to- 
do, nos agrada, presentándonos un adyerciario leal 
y digno de que se le concedan los honores del com- 
bate, cuanto porque parece dar á nuestras ideas un 
sentido imperialista de que están absolutamente 
agenas j que tenemos precisión de rectificar para 
no desmentir el juicio que respecto de nuestra bue- 
na fé ha formado y emitido el mismo colega. 

Inútil nos parece decir que siendo liberales de 
corazón y habiendo nacido en la República somos, 
como la mayor parte de nuestros hermanos en ideas, 
republicanos é independientes antes que todo. La 
intervención extranjera en nuestro país nos sirve 
de un peso enorme en el alma y constituye, á nues- 
tro modo de ver, una vergüenza y una humillación 
para la patria. El gobierno creado á su sombra no 
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tendria otro loedio de hacer olvidar su origen, que 
eniaixciparse completamente de las influencias que 
sobre él puedan ejercer sus protectores, y estudian- 
dok la opinión pública cuidadosamente hacerle con- 
cesiones y reconocer en ella el poder supremo á 
que deben sujetarse todos los gobiernos. 

Abundando en estas ideas no podemos menos de 
desear con ansia la retirada de las tropas franco*- 
sas/y lép8 de abrigar los temores que otros, respecto 
del desquiciamiento social, creemos que la anar- 
quía tendrá, con la desaparición del elemento inter- 
vencionista, un motivo menos de ser. Lamentamos, 
por otra parte, que el espíritu de partido ciegue de 
una manera tan extraordinaria á escritores verdade- 
ramente dignos, para que resuelta ya la partida de 
las tropas francesas, desoigan la voz del patrio- 
tismo y mendiguen aún la prolongación de la in- 
tervención del extranjero en los negocios del país. 

Mientras menor sea el tiempo que deban perma-^ 
necer en México las tropas francesas, mas se abre-- 
viará la humillación de la patria, y mas pronto re- 
cobrará su nacionalidad y absoluta independencia; 
cualquiera insinuación hecha, cualquiera deseo ma- 
nifestado, por un mexicano, en sentido contrario, no 
pueden calificarse.de otra manera que de antipa* 
t]ri^tÍQ0S, y se diría que los que lamentan la deso- 
cupación del país cuando los mismos invasores la 
creen necesaria, están mas ansiosos de servidumbre^ 
que estos celosos de una opresión mas larga. 

Piensan servir así á sus miras particulares, ase- 
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gttrar la exifttenein dtol Imperio^ MhtiBtle (e/tk la 
ophikm pública y afianníar paila siempre '^ iMtt> 
Inciones, y no reflexionan qoe pintando 4t los qoa 
da >fa)s exferanJGíroB ¿ México oonio una aácioa 
desoomposioion social, donda el gobierao no se 
tiene sino por la presencia del ejército extranjero, 
desacrediUn á^u propio partidiQ, al qne hacen apa- 
secar demasiade.débil para Kostener las institiicío- 
nes porqiie tanto suspiraba^ se desmiecHeá vá sá 
mismos que han afirmado la popularidad y ik 
ai)e|MíaíCÍon general de ese gobierno, y creyendo 
asegurarle un apeyo^ le:haoen vacüar pot aa bwe 
y le orillan á su caida representdndde como im- 
puesto por el extranjero y mi aceptado por la 
nación, la que no espera mas que verse Hhre de 
aqnét para sa&udir €(1 yago qua ha heoho pesür so- 
beeella/ 

* 

El mejdr apoyo qae un goWémo tiene, lé "'repe- 
timos, ^Sr ta opinión pflbííca; que él Impetío sepa 

halagarla y conducirla, y la partida de las tropas 
extranjeras no le produtírá él menor saóttdimiento. 
Creemos que esto lo corisegtíirá cotttbifariíri tmi 

» ■ - - 

representación aaciohál, en la que, cókho es ttSttiraTi 
habrá hombres de todbéUos partido^ ^Htíios qtíé AJr- 
rátite mas de medio siglo se hah eéfedo diputan- 
do en nuestro padfs lá áireccioií dé iSi cosajpiíbííifed, 
y que represebtatán la ópitrioü ^éhfeíaf. LbspeüBé?^- 
dícó», qtte son sus ói^gíanós; lió deben estéír si!^^ 
al capricho, á la incapacidwd, á la mala fó, dá ItW 
resentimientos é iirtO'eseá personales de utíó solo, 
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^ue pueda reducirlos firmas eompkto mUw^i^ 
oiiaado mejor le plaaeti, sino quQ d^ben diafratar de 
ttüa libertad amplia jr absoluta; todos loa pri»<cipio4 
y todas las conquistas del pi ogreso .y de la civilizui-f 
clon d^ben respetarse por un gobierno cualquie» 
que desee cimentarse ^PQ. el apoyo del pueblo y 
sin necesidad áe auxilio. extrafio. 

La Sociedad incurrei^n ima equivocación grave 
asegurando que el Imperio ha usado ya de los me^ 
dios que proponemos, y que no le han 'surtido efec- 
to áiguno. Ciertas me4idas suyas tíeném visos de 
Hberaleí^, pero, aisladas conjo son, no ferman el 
dogma libera), y en su majror parte no son ofaserr 
vadas por los encargados de cespetarlaa. Que el 
partido de la libertad caminara de exigencia en 
exigencia hasta pedir el restabLecimtento del Sr. 
Juareül en el poder, si se continuara haciéndole 
eonceisiones, no io extrafiariamos; pero si la nación 
toda se adhiciexa á esas exigeacias^ esío índiparia 
c4aramerkte qvfi la opinión era fevorabl^ al presir 
dente constitucional y adversa al Imperio; y su*- 
poner semejante eosa cuadra naal en los que, qoiqo 
los Sces. redactorea d& b Sociedad, han defendido 
siempre la popularidad de 6ste y la aquiescencia de 
toda la nacáon para ser regida por su& ifistitu* 
clones. 

Los temores que abriga nuestro colega respecto 
de la actitudí que loa Estados. Unidos tomen cuan- 
do se retiren las tropas francesas, nos parecen in- 
fundados también. Los Estados üdidos son una 
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potencia bastante {fuerte, para vacilar en llevar 
á cabo sus miras por la presencia del ejército 
francés, y antes bien la desocupación del país les 
quitaría todo protesto de intervención en nuestros 
asuntos. 

Para concluir, diremos que aplaudiendo la eva* 
cuacion de México, hemos creido cumplir con un 
deber de patriotismo, j hemos cedido á un irresis- 
tible sentimiento de nacionalidad; que proponien** 
do medidas liberales al gobierno, no abrigamos en 
lo mas mínimo la idea que supone en nuestros 
correligionarios (esceptuándonos, sin embargo, hon* 
rosamente) la Sociedad) sino que pareciéndonos 
ellas las que mas se adaptan á las necesidades del 
país, quisiéramos verlas establecidas por cualquiera 
gobierno que fuese, con tal de que contara con el 
sufragio universal, aún cuando tuviéramos que ssr 
orificar en aras de la tranquilidad 7 del bienestar 
de nuestra patría, nuestros resentimientos 7 nues- 
tras simpatías particulares; 7 por último, que le- 
jos de compartir los temores de nuestro colega de 
México 7 desear, como él ,1a permanencia de las 
tropas francesas en el territorio, nos parece que de- 
su partida deben resultáis ventajas á todos, 7 que 
todo el que abrigue un corazón patriota 7 mexica- 
.no, no puede menos de anhelar con ansia el mo- 
mento en que la patría recobre con esa retirada su 
libertad de acción 7 su completa independencia. 
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biera'íapostatado de sus principios liberales por coa- 
vencí miento de que los de sus adversarios políticos 
eran los mejores, si su conducta debe servir de base 
en un caso para los razonamiento^ de la Sociedad, 
no nos podrá este colega negar el derecho de, que 
la tomemos también nosotros en otro para fundar en 
ella nuestra argumentación. Comonfort reconoció 
en Diciembre de 1857 la impopularidad del partido 
liberal, sea; pe^o reconoció también en 1863 que 
este partido era el gran partido nacional^ puesto 
que en vez de ir como Márquez y Gal vez á unirse 
á los franceses^ marchó, al frente de una división 
de soldados republicanos j fieles al golnerno, Á ata- 
car á los invasores; y esto Ip pi<lió como un favor 
al S. Juárez, como una gracia espe^cial^ como una 
rehabilitación para con la patria! 

QrUe algunos liberales se hayan adherido al Im- 
perio, que algún periódico de este misnxo puerto (J) 
que le atacara antes con violencia sea hoy adicto ¿ 
su causa, nada debe significar p^ra los hombres 
observadores, acostumbrados á ver tantas variacio- 
nes en el espíritu humano. Vemos hoy á la Esta- 
feta pidiendo contra los liberales las mismas medi- 
das feroces y bárbaras que hace unos cuantos afios 
pedia contra los conservadores, y no pode vinos ase^ 
gurar que dentro (le algunos afios, si las oircuiMh 
twcias actuales «ambiftii, no vuelva de imevo á 
^ueno^ar lo que hoy adora y i%u6 lurtes quemaba, y 

(t) ht lk.Ti«u. 
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«o ponga otra vez> «a talento y gu plama al semcfc 
de la causa, blanco actual de sus alaqüeg. 

En cuanto á nosotros, no reconocemos otra cau- 
sa que la de la patria. Nuestras ideas políticas son 
«nas é invariables; pero cuando en la causa de un 
gobierno cualquiera veamos vinculada la causa na- 
cional, cuando ese gobierno, por mas antipático que 
sea é nuestras tradiciones y á nuestras tendencias 
tenga en su abono el sufragio universal, reconozca' ' 
las libertades publicas, procure la honra, la felici- 
dad y la independencia de la patria, no investiga- 
remos su origen, no contradeciremos sus medidas: 
e ayudaremos en cuanto nuestras fuerzas lopermi' 
tan y le indicaremos lo que nos parezca conveniente 

!n enn!^ °"''*''°' '^^"*°«' '°« consejos que 

en ellos damos son dictados por el afán deC„,r 

cuanto .ntes la felicidad y el bienestar dT" 

fse perw r™" '" " '"'^^"'^ '^ '^°-*- 

nos ustificatán los acontecimientos y se verá cuan 

distantes estamos de abrigar las mir«! 
atrihn«.a„ T» »""gar las miras que se nos 

Wede^ tapeno, „„» v« «.iradas la» tropa, f,a„oe. 

•tt. derecho,; q„e creemos que erto se conwí»ir4 
.b™„ndo de todo con.», el Uber.li.mo T/^fÍ 

democrac. de ,a. «, bl^iona .o «.„ un «rci 



y 



•» . r 



** — ~f. '" 

\ . 



V' 



mo. La Sociedad y \^ ' " 
lo contrario; piensan q^^ >^ v,^ 
nía producirán mejores r^^xxu "^"^^x 
el Imperio puede escoger euu^"^ V^^ 
dan los que pasan por sus amigos ^^NÍ • ' 
son sus adversarios; los resultadoa .^^^^W -. 
a quien la tenga. La conveniencia d ,^ w^ 
dilatará mas 6 menos tiempo la retirada d ^^^^\ 
pas, pero esta tiene que verificarse alg^^^^*^^^ 
entonces solo una sabia política podrá hacer * ^ 
86 sostenga el gobierno creado á la sombra ¿^ ^ 
Intervención. 
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